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  ALITAS DE POLLO


  Carla hacía rato que se preguntaba porque había decidido salir con ese tipo sin cerebro que sólo sabía hablar de fútbol, de coches y poca cosa más. Harta de oírle decidió que cuando se acabara la hamburguesa con patatas fritas que se estaba comiendo, le diría que la velada había sido muy agradable, pero que no quería verle más.


  Fredi engulló el último trozo de pan, se chupó el dedo sucio de Ketchup y sin pedir permiso a Carla, le puso la mano sobre el muslo.


  —¿Qué haces? — le soltó ella, sacándose la zarpa de encima.


  —¿Tú qué crees, guapa? Es el segundo día que te llevo de parranda. ¡No te hagas la estrecha! —. Fredi parecía dolido por el rechazo.


  Carla se apoyó en el respaldo de la butaca de escay rojo y le desafió con la mirada.


  —No te equivoques, chato. Me encanta el sexo, no soy una estrecha. Pero eso no significa que no pueda escoger el tío con el que me lo monto.


  —¿De qué hablas? Si soy yo el que se tiene que quitar a las tías de encima —. Fredi se hizo el fanfarrón, mirándole el escote con descaro.


  —Es que soy muy rara —respondió Carla con ironía; no era la primera vez que un tío iba de perdonavidas con ella — ¿Por casualidad no tendrás un bolígrafo?


  Fredi revolvió en el bolsillo de la chaqueta y encontró uno de propaganda que había birlado en el vídeo club de debajo de su casa. Carla miró el boli concluyendo que el musculitos debía ser un habitual de la sección de películas porno del establecimiento. Conocía muy bien a los tipos como él: solteros, a punto de cumplir los treinta y todavía viviendo en casa de sus padres. Estaba segura que cada noche se encerraba en su habitación para ver las pelis guarras que había alquilado y matarse a pajas, mientras su madre le preguntaba desde la cocina qué quería para cenar. En el fondo era un pobre desgraciado.


  —Estás buenísimo, lo reconozco —. dijo Carla escribiendo sobre una servilleta de papel —, pero me sigo preguntando porqué acepté salir contigo. No eres mi tipo —. levantó la cabeza para mirarle a los ojos; unos ojos vacíos y primitivos.


  —Venga ya, no me hagas reír. ¿Que no soy tu tipo, dices? ¡Lo que pasa es que eres una calientabraguetas! — Fredi no estaba acostumbrado a que una tía le diera calabazas.


  A Carla no le asustó su lenguaje grosero y machista, ni tan siquiera se molestó en responder al insulto.


  —¿Calientabraguetas? Estoy convencida que sabes que me he tirado a la mitad de la plantilla del hospital —. la cara de póquer de Fredi le confirmó que él estaba al tanto del asunto — La mitad de la plantilla es una exageración, porque sólo me tiro a los que alcanzan ciertos baremos de calidad. Y no estoy hablando del físico o de la posición económica. Me fijo en los detalles que pueden parecer insignificantes, pero que para mí tienen mucha importancia. Por ejemplo, ¿ves a ese tipo que está comiendo en la mesa del fondo?


  Fredi giró la cabeza para mirar a un gordo, medio calvo, que se estaba zampando unas alitas de pollo con salsa barbacoa en una mesa que había al final de la hamburguesería. El tío parecía famélico.


  —¿Te refieres a esa foca con gafas de culo de botella?


  —Sí, me refiero al tipo gordito. Tiene mucho sex appeal. No me importaría tener una cita con él o... quién sabe, quizás algo más.


  Fredi se echó a reír.


  —¡Eres una provocadora, Carla! No hace falta que pongas el listón tan bajo. Me tienes a mí, que ahora mismo te echaría un polvo en medio del restaurante—. con la uña se quitó una semilla del panecillo de la hamburguesa que le había quedado entre los dientes.


  —Ya te he dicho que no me voy a la cama con cualquiera. Soy muy exigente. Y te diré otra cosa: donde tú ves una foca rechoncha, yo veo a una persona con una gran sensualidad. Mira qué forma tan erótica que tiene de comer las alitas de pollo.


  —¡Pero qué dices! ¡Si da asco! Mira, mira... Le cuelga un cacho de carne por la comisura de los labios. Y tiene toda la barbilla llena de salsa —. Fredi se puso las manos sobre la barriga, partiéndose de la risa.


  —Me encantaría que me sobara con esos dedos grasientos. Mmmm… Los hombres que comen de forma tan primitiva me excitan. Me estoy poniendo cachonda sólo viéndole roer los huesos de pollo.


  —Bah, no soy celoso —. Fredi esbozó media sonrisa — Además, si te pones caliente con él, y dejas que sea yo quien te apague el fuego que te arde entre las piernas…, ningún problema.


  —No corras tanto, chato. ¿Crees que llevarme a cenar a una pizzeria barata, en la primera cita, y a una cadena de comida rápida, en la segunda, es la mejor manera de seducirme? Los roñicas no me van.


  —No soy roñica —. se defendió Fredi — Lo que pasa es que yo nunca quiero impresionar a las tías con un festín. Tengo cosas mejores para eso —. dobló el brazo para marcar bíceps bajo la camisa ajustada — Cuando quieras te enseño otras cosas que tengo más escondidas... — sonrió con cara de memo, esperando a que Carla le dijera que ardía en deseos de ver la octava maravilla del mundo, la que tenía dentro de los calzoncillos.


  Llegados a ese punto, ella decidió que era el momento de enseñarle modales y bajarle los humos.


  —Te propongo una trato. Si cuando regrese del baño todavía te apetece echar un polvo, seré toda tuya —. Carla se levantó para ir a vaciar la vejiga, despidiéndose de él con un beso de rosca.


  —Aquí te espero, nena. Esta noche fliparás —. Fredi saboreó el pintalabios que ella le había dejado en la boca y la desnudó con la mirada.


  —El que flipará serás tú, chato —. Carla hizo un guiño y se alejó de la mesa moviendo el culo, mientras él le clavaba los ojos en la minifalda que hacía rato tenía ganas de arremangar.


  Carla se paró frente al gordito que había visto comiendo las alitas de pollo con fruición y, con el dedo índice, le indicó que le había quedado salsa barbacoa en la barbilla. Después, le ofreció una servilleta de papel que llevaba en la mano. El tipo se lo agradeció con una sonrisa, acompañada de un gesto tímido con la mano, y ella siguió el trayecto hasta la puerta de los excusados.


  Mientras tanto, Fredi se repantingó en la butaca para esperarla, sorbiendo el refresco de cola que había pedido. Con la mano que le quedaba libre escribió un mensaje de móvil a sus colegas del hospital, y se lo envió a través de Whatsapp, para que supieran que esa noche iba a mojar con la enfermera más guarra del centro.


  Quince minutos más tarde Carla regresó del baño.


  —Sí que tenías ganas de mear, nena. No veas lo que has tardado. ¿Qué? ¿Nos piramos? —Fredi se levantó apurando el refresco de cola ruidosamente, aspirando el líquido mezclado con aire con la pajita.


  Carla tomó asiento, contrarrestando sus prisas.


  —¿Todavía quieres echarme un polvo?.


  —Ahora mismo iremos en coche hasta un picadero que conozco, un descampado con unas vistas de la ciudad impresionantes. Aunque… cuando me baje los calzoncillos sólo tendrás ojos para estas vistas de aquí —. Fredi se señaló el paquete con un gesto obsceno, riéndose de su propia gracia; su risa recordaba el sonido estridente de la bocina de un coche antiguo.


  —Antes de irnos tengo que decirte algo: me he tirado a ese tío —. Carla puso cara de inocente, la misma que habría puesto una adolescente al confesar su virginidad.


  —¿A quién te has tirado? — Fredi se giró para mirar la puerta de entrada, pensando que había llegado alguien de la plantilla del hospital, pero no vio ninguna cara que le sonara.


  —Al gordito. Al de las alitas de pollo —. aclaró Carla.


  —Ya. ¿Quieres que me crea que te has tirado a la foca cegata? — Fredi miró en dirección a la mesa del tipo de las alitas de pollo justo en el momento que él salía por la puerta de los servicios, colocándose la camisa por dentro de los pantalones, sudado y rojo como un tomate.


  —¿Qué? ¿No me crees?


  —¡Ese ha ido a cagar! Con todo lo que se metido entre pecho y espalda debe tener diarrea —. dijo Fredi con un gesto de menosprecio; odiaba a las personas gordas por no cuidar su físico — Venga, larguémonos.


  —Antes le he dado una servilleta.


  —Sí, para que se limpiara la cara ¿Y qué?


  Carla se rió como si Fredi le acabara de contar un chiste muy gracioso.


  —¡Para que se limpiara la cara, no! ¡En la servilleta había un mensaje, bobo!


  Fredi recordó que le había prestado el bolígrafo de propaganda del vídeo club a Carla y que ella había anotado algo; aunque al haberle estado mirándole las tetas, no había prestado atención a lo que escribía.


  —¿Y qué le decías en el mensaje? ¿Que era el hombre de tu vida? Venga ya, que no me chupo el dedo —. Fredi se rió con poca convicción — No sé qué pretendes contándome trolas, pero si quieres jugar..., yo también puedo escribirte algo. ¿Que te parece «lárguemonos de una vez»?


  Carla ignoró lo que le decía y continuó con la explicación.


  —Mientras me tratabas de estrecha y calientabraguetas, he decidido que iba a darte una lección. Por eso le he dicho al gordito que si quería pasar un buen rato conmigo, le esperaba en el baño de caballeros; normalmente hay menos tránsito que en el de señoras —. Carla sacó su móvil con funda de cristales de Swarovski de color rosa del bolso.


  Fredi vio que en la pantalla del teléfono había un vídeo. El primer fotograma estaba oscuro, por lo que era imposible saber de qué iba. Como algunos compañeros le habían explicado que a Carla le gustaba calentar «motores» antes de dejarse manosear, se jugó el pescuezo a que era algún vídeo subidito de tono. Quizás alguna escena con un tío de los que había salido. ¡Sólo con imaginárselo se le puso dura!


  Lógicamente descartó la posibilidad que tuviera algo que ver con el tío de las alitas de pollo; si ella hubiera ido tan salida como para tirarse a un desconocido, él podría habérsela follado en cualquier rincón del hospital, sin tener que rascarse el bolsillo para llevarla a cenar.


  Carla le pidió que se colocara los cascos para escuchar el audio y pulsó el triángulo del play. Las primeras imágenes fueron borrosas, pero en pocos segundos quedaron enfocadas. Aparecía ella apoyada sobre la taza de un inodoro y un tipo la filmaba de pie, el mismo que le arremangaba la minifalda hasta la cintura. Iba sin medias y sin bragas, se las había quitado antes de la grabación, y sobre el culo se le veía la enorme mariposa que tenía tatuada; las alas del insecto medían un palmo de ancho y se extendían desde el sacro hasta la mitad de los glúteos.


  Fredi se quedó petrificado al ver un pene con condón apareciendo en el plano en picado y hundiéndose entre las alas de la mariposa. Las imágenes empezaron a temblar y los bufidos y el «chap-chap» rítmico de los dos cuerpos impactando el uno contra el otro se oyeron en estéreo, hasta que el tipo que grababa se corrió con un gruñido apagado.


  Fredi estiró el cuello para averiguar quién era él, como si cambiando el ángulo de visión pudiera captar algo distinto a lo que habían grabado. Pero las imágenes eran confusas. El teléfono estaba cambiando de manos y el tío que se había cepillado a Carla saliendo del cubículo, sin revelar su identidad.


  La que sí apareció en pantalla fue Carla, despeinada, diciendo que el gordito follaba de maravilla y preguntándole a Fredi si todavía estaba de humor para un polvo. Después dirigió un dedo al objetivo de la cámara y la pantalla del móvil volvió a quedar congelada, como al inicio de la grabación.


  Fredi se arrancó los cascos que llevaba puestos, los lanzó sobre la mesa sin abrir boca, y se levantó a zurrar al cabronazo que le había humillado de esa manera, tirándose a la tía que estaba con él. Pero el gordito hacía rato que se había esfumado.


  Cuando Fredi se dio cuenta que no estaba, buscó la servilleta con el mensaje, con la cara encendida por la ira. La localizó en el suelo, arrugada y pringada de salsa barbacoa, aunque todavía se podía leer lo que ponía.


  « Si quieres pasar un buen rato, me encontrarás en el baño de caballeros. No tardes».


  Sobre las «i» Carla había dibujado pequeños corazones y también había anotado su número de teléfono. No mentía. Se había tirado al tío gordo y grasiento. Al de las alitas de pollo.


  Fredi regresó a la mesa cegado por la rabia.


  —¡De esta te vas a acordar! ¡Te lo juro! ¡Todos los del hospital sabrán que eres una puta! — gritó soltando un par de escupitajos, y sin esperar respuesta de Carla, salió del local a toda prisa.


  Un chico vestido con el uniforme de la cadena de comida rápida y la cara repleta de acné se acercó a ella alertado por los gritos, y le preguntó si todo iba bien.


  —Hay tíos que no soportan que les digan que «no» —. respondió Carla con tranquilidad.


  El empleado de la hamburguesería se encogió de hombros y se alejó para seguir barriendo y limpiando las mesas. La servilleta de papel que había provocado el follón acabó en la basura, junto a los rebañadísimos huesos de las alitas de pollo que se había zampado el gordito.


  Carla se apoltronó en la butaca de tacto de plástico, con el móvil en la mano, y accedió a la aplicación de Whatsapp. Recorrió con el dedo los contactos hasta llegar al grupo «Amigas 4Ever», y con una sonrisa tecleó:


  « Chicas, tenemos que quedar. He vuelto a liarla»


  Insertó un emoji con aspecto de demonio y envió el mensaje.


  Mientras esperaba respuesta se dio cuenta que tenía la falda manchada de salsa barbacoa. El gordito la había tocado con los dedos pringosos, pero no le importó. Tenía la satisfacción de haber dado una buena lección al chulo de Fredi.



  AMIGAS FOREVER


  


  Carla entró en el café a primera hora de la tarde, puntual como siempre.


  Ada ya estaba sentada en una mesa ubicada en el centro del local, había llegado con una hora de antelación para no ser la última, y esperaba encogida, como si quisiera esconderse del mundo.


  —¡Hola Ada! ¿Qué haces? —saludó Carla con ternura; el aspecto frágil y menudo de su amiga le despertaba el instinto de protección.


  Ada apartó la vista de las páginas del libro en el que estaba inmersa y se quitó las gafas de lectura mirándola con ojos tristes.


  —Hola, Carla. Me has asustado. No te he visto llegar —. se levantó para darle un achuchón — ¿Qué es eso tan importante que nos tienes que decir? Viniendo de ti me temo lo peor —. puso cara de espanto.


  —Hasta que no estemos todas reunidas no diré nada. Pero no sufras. No he cometido ningún crimen.


  Simplemente me apetecía reunirme con vosotras y ha sido la excusa perfecta.


  —Deberíamos quedar más a menudo. Vamos siempre tan liadas... Yo últimamente estoy hasta los topes de trabajo. Y sólo me faltaba que mi jefe se largara.


  —¿Víctor ha dejado el periódico? — preguntó Carla sin acabar de creérselo; no conocía a Víctor personalmente, pero le había visto en fotografía y Ada siempre alababa su profesionalidad y dedicación.


  Jana interrumpió la charla. Era amiga de Carla y Ada y trabajaba de camarera en la cafetería donde se habían reunido.


  —¡Hola, Carla! ¿Qué vas a tomar? En cinco minutos termino mi turno y estoy por vosotras.


  —Caramba, qué prisas —. Carla se levantó a darle un par de besos a Jana.


  —Perdona, es que tengo al encargado todo el día pegado a mi culo. Si ve que estoy hablando con


  vosotras me llamará la atención. No le soporto —. dijo en voz baja entornando los ojos.


  A Carla no le pasó por alto el tipo con camisa azul cielo y pantalones de pinza beige que las observaba desde la barra. Llevaba una placa pegada al pecho con la inscripción «encargado». ¡Detestaba a las personas que se extralimitaban en sus funciones! Su amiga era la persona más trabajadora y responsable que conocía, y no hacía falta que la controlaran como a una vulgar delincuente. Frunció la nariz y se apresuró a hacer el pedido.


  —Tomaré lo mismo que Ada. Por cierto, ¿qué es?


  —Un Cappuccino di Roma con nata aromatizada y un toque de chocolate en polvo por encima —recitó Jana de memoria —Ahora mismo te lo traigo. ¿Tamaño pequeño?


  —Sí, por favor. Que luego no me abrocha la ropa —. con las manos resiguió las curvas del vestido ceñido de color rojo que llevaba.


  Jana se largó a toda prisa a preparar el pedido, mientras Carla y Ada seguían con la conversación que había quedado a medias.


  —Así que Víctor ya no trabaja en el periódico. Qué lástima... ¡Era un bomboncito! Y por lo que me contabas, un buen jefe. ¿Por qué se ha ido?


  —Desacuerdos con la dirección. Él es una persona íntegra y no podía soportar que los de arriba le dijeran cómo tenía que dar la información. Viendo que no podía hacer nada por cambiar la situación, decidió dejarlo. Antes de entregar la carta de renuncia me contó que tenía la sensación de estar escribiendo ficción en lugar de noticias. Su profesionalidad estaba en entredicho. Además, se le complicó con una crisis matrimonial. Su esposa le puso los cuernos y esa fue la gota que colmó el vaso.


  Me dijo que necesitaba un cambio de aires, que no era feliz. Y casi de un día para otro desapareció. Le he enviado mensajes, pero no responde...


  —Lástima, te iba a pedir que me pasaras su teléfono. Por si alguna noche necesitaba consuelo.


  Ada iba a decirle a Carla que no creía que un hombre con el corazón partido, y la carrera profesional truncada, fuera la mejor opción para tener una noche de sexo. Pero entonces Fiona, la cuarta amiga del grupo, hizo su aparición estelar por la puerta del local. Llegaba tarde, como siempre, arrastrando una enorme maleta rosa fucsia, vestida con ropa estrafalaria y el pelo corto teñido de color verde chillón; todo un espectáculo visual.


  Con más voluntad que maña, Fiona tiró de la maleta para entrarla en la cafetería, al tiempo que empujaba la puerta de cristal con el culo. Un señor que iba a salir la sujetó para ayudarla. Ella le dio las gracias con desenfado y se acercó a la mesa donde estaban sus amigas. Las saludó, aparcó la maleta al lado de la silla, y dejó el bolso peludo que llevaba colgado del hombro sobre la mesa.


  Ada miró el zurrón con repelo, parecía un gato muerto atado a una asa, pero se abstuvo de hacer comentarios ofensivos. Carla, en cambio, no tuvo tanto tacto y le preguntó con sorna a Fiona si se trataba de un pariente disecado de Luna, la gata de Jana.


  —¡Qué va!, disecar a Luna me hubiera salido más barato —. respondió Fiona sin dar mayor importancia al comentario —Lo compré en aquella tienda del centro de la ciudad, la que está cada día petada de turistas japonesas. Sólo quedaba este, se trata de una edición limitada, y para conseguirlo tuve que pelearme con una mujer. ¡Yo lo había visto primero!, y ella no lo soltaba. Bueno, debo admitir que esa depredadora de sushi tenía los ojos tan rasgados, que cabía la posibilidad que lo hubiera estado mirando antes que yo sin darme yo cuenta..., pero yo lo quería a toda costa. Al final, como la directora de la boutique conoce a mi padre, se decantó a mi favor.


  —¿Y la maleta es de la misma tienda? —preguntó Carla con un punto de sarcasmo.


  —¡No! La compré en un « todo a cien ». Es mi compañera inseparable desde hace semanas. La utilizo para trabajar —. Fiona dio unos golpecitos al equipaje, como si acariciara la cabeza de un perro.


  Fue entonces cuando Ada y Carla repararon en el nuevo peinado que llevaba: corto y de color verde. Los peinados de Fiona siempre iban a juego con el puesto de trabajo que ocupaba en cada momento; que «iban a juego» lo decía ella, porque la elección del tono y la longitud del pelo jamás seguía un razonamiento lógico.


  —¿Tenemos que deducir que ya te has cansado de probar colchones «pijos »? — preguntó Carla, mirando el nuevo look de Fiona y cavilando qué podía llevar en la maleta fucsia.


  La última vez que la habían visto trabajaba de prueba-camas de lujo (un trabajo que había conseguido gracias a su padre, como casi todos) y lucía una cabellera rubia, prácticamente blanca, recogida en una trenza. Pero su pelo mutaba cada pocos meses. Lo había llevado cardado y de color rosa chicle, como algodón de azúcar, cuando trabajaba de pitonisa tirando las cartas del Tarot y atendiendo consultas telefónicas de gente desesperada que se dejaba enredar. El azul Pitufo lo había llevado cuando trabajaba en una funeraria, maquillando difuntos. Después del tinte azul habían seguido los moños rojo fuego, para ir a pasear perros. Naranja brillante y con corte desigual había sido el look elegido para trabajar en una floristería. Que más... ¡Ah, sí! El lila lo había utilizado para hacer de portera de discoteca. Negro azulado para despachar en unos grandes almacenes, etc, etc, etc...


  —Me pusieron de patitas en la calle. ¡No veas la que lié! Mi padre llamó para decirme que era la última vez que intercedía por mí, que le había dejado en evidencia delante de sus amigos y que a mi edad ya iba siendo hora que sentara la cabeza. Quiere que busque un marido y que le dé nietos y... bla, bla, bla... ¡Un rollo tías! ¡Paso de mi viejo!


  —Pero...¡si sólo tenías que dormir en cochones y hacer informes sobre su confort! — exclamó Ada, incapaz de imaginar qué podía ser tan grave para que hubieran despedido a Fiona de un trabajo tan sencillo.


  —Ese es el problema..., que probé los colchones pero no precisamente para dormir —. Fiona hizo una mueca —El hijo del dueño era el director comercial, y también el encargado de explicarme las ventajas y la calidad de cada colchón antes que lo probara. Sus explicaciones me aburrían tanto que un día le propuse que probara el producto conmigo — Ada miró escandalizada — ¡¿Qué?! El trabajo era un palo, tía. Y soy hiperactiva. Alguna cosa tenía que hacer. Pero el problema no fue que me cepillara a Ricardito.


  —¿No? ¿Y cuál fue el problema, entonces? — preguntó Carla, aun sin descartar la posibilidad que Fiona estuviera trabajando de asesina a sueldo y ocultara un cadáver dentro de la maleta fucsia.


  —El dueño de la empresa, íntimo amigo de mi padre, sabía lo que estaba haciendo, porque había cámaras en las habitaciones donde probábamos los colchones; eso lo descubrí después de que me echaran —. aclaró Fiona — Si no le hubiera parecido bien que follara con su hijo, lo habría parado el primer día. El problema fue que la prometida del pipiolo de Ricardito vino a la empresa para consultarle no sé qué rollo sobre su boda; el color de las flores de la iglesia o algo así…


  —¡¿Ricardito estaba prometido?! ¡¿Se iba a casar?! — la cortó Ada, más conturbada que al inicio de la historia.


  —Por lo visto, sí —. dijo Fiona sin dar mayor importancia al detalle — Total, para resumir: la chica de recepción quiso hacerse la simpática con la futura nuera del dueño, y en lugar de decirle que se esperara en el despacho de Ricardito, o en la salita de espera, la invitó a pasar a la zona de pruebas donde supuestamente él estaba dándome información. Pero lo que encontró allí fue a su prometido, de rodillas sobre uno de los colchones más caros, dándome por detrás. Ufff... ¡¡La que se lió!! La tía se puso a chillar y a vociferar mientras él no paraba de repetirle que no era lo que parecía.


  —¡No me lo puedo creer! —Carla se partía de la risa — ¿Y qué explicación daba? Me parece que Ricardito es tan o más necio que su hermano mayor.


  —¿Tú también conoces a Ricardito? — preguntó Ada alucinada.


  —¡Y tanto! Los hermanos Godó iban a la misma escuela que nosotras. Al hermano mayor, un papanatas, me lo tiré en unos campamentos que organizaron en el colegio. Ricardito iba dos o tres cursos por detrás nuestro, es el pequeño. Y también conozco a la histérica de Piluca, su prometida. La recuerdo de pequeña. Era bastante presuntuosa. Sus padres iban al mismo club de tenis que los míos — Carla se echó a reír con más ganas — Lo que daría por ver la cara que se les quedó cuando su hija les anunció:


  «Mamá, papá, soy una cornuda».


  —Y aun no os he contado lo mejor —. prosiguió Fiona — ¿Sabes qué hizo Ricardito cuando vio que Piluca estaba fuera de sí? Saltó del colchón jurándole y perjurándole que no estábamos haciendo lo que parecía, sin parar de repetir que no había pasado nada. Intentó convencerla de que sólo se trataba de un simulacro, para comprobar la resistencia y elasticidad del producto, porque con los informes no tenía suficiente —. Fiona se puso las manos en la cara negando con la cabeza — ¡Pero el muy imbécil iba desnudo de cintura para abajo! ¡Y yo me había quedado congelada, a cuatro patas, mirando para Cuenca!


  —¡Noooo! — Ada dejó de sorber el Capuccino di Roma que ya se le había enfriado.


  —¡Síííí! Entonces ella acabó de perder los papeles, lo asió por la polla y le arrancó el condón que aun llevaba puesto. ¡Era para verlo, tías! ¡Con lo pija y finolis que es Piluca! Después, le plantó la goma delante de las narices y le soltó: «Y ahora viene cuando me dices que esto es un chicle, ¿no? ¡No hace falta que envíes las invitaciones! ¡Hemos terminado!». Y se fue llorando.


  —¡Hostia! ¡Qué fuerte! Y él, ¿qué dijo?


  —El muy cabrón dijo que toda la culpa era mía y que yo debía arreglar el estropicio. Supongo que después habló con su padre, porque horas más tarde recibí una llamada del mío, que me dijo que si no hacía exactamente lo que me decía, me retiraría indefinidamente la asignación mensual que me pasa. Ah, y que me fuera despidiendo del ático que me presta. Y claro... se puso tan borde que tuve que hablar con Piluca.


  Carla dejó de reírse; detestaba los chantajes tanto o más que los abusos de poder.


  


  —¡Madre mía! — exclamó Ada con la nariz manchada de nata.


  —Tuve que mentir y reconocer que todo había sido culpa mía. Expliqué un rollo. Le dije a Piluca que Ricardito estaba muy angustiado por la proximidad de la boda y que yo había aprovechado su vulnerabilidad para seducirle. Que él había intentado resistirse estoicamente a mis encantos, pero que yo no había parado hasta hacerle caer en mis redes. También le juré que era la primera vez que pasaba.


  —¿Y Coló?


  —¿Que si coló? ¡Ella acabó justificándole! Me contó que se estaban reservando para la noche de bodas y que la privación carnal había provocado que él se desahogara con una mujer con tan poca clase como yo. Y para poner la guinda al pastel, acabó soltando que le sabía mal por mi padre, que era un caballero de pies a cabeza. Y que si mi difunta madre levantara la cabeza, no estaría nada orgullosa de mí.


  —¡¿Qué?! ¡La muy mal nacida! ¡Mencionar a tu madre en un asunto como ese es tener muy mala gaita! — exclamó Carla con la sangre hirviendo.


  —¿Y tú qué hiciste? — preguntó Ada con un hilillo de voz.


  —Pues nada, tragarme el orgullo. No quería que mi padre me retirara la asignación mensual o me echara del ático. Y la condición para que no lo hiciera era que la boda entre Piluca y Ricardito no se cancelara.


  —¿Y...? —preguntaron Carla y Ada al unísono.


  —¡Pues que no me han invitado a la boda! — dijo Fiona guiñando un ojo.


  Las tres se pusieron a reír.


  —¿Y la chica de recepción te pidió disculpas? — preguntó Ada con su candidez habitual.


  —No, a ella también la echaron. Pensé que había sido un castigo por dejar que Piluca pillara a Ricardito intercambiando fluidos corporales conmigo.


  —¡Pero si ella no sabía lo que estabais haciendo! — exclamó Ada con vehemencia, saliendo en defensa de una chica a la que no conocía de nada.


  —Calma... No la despidieron por eso. Días después del incidente me enteré, por motivos que ahora no vienen al caso, que de vez en cuando iba al despacho de Ricardito a hacerle limpieza de bajos. Así que el padre del chico no quiso arriesgarse a que su futura nuera sufriera otro bache emocional.


  —¿Limpieza de bajos? — Ada no entendió que relación tenía la limpieza con los colchones.


  —¡Jolines, Ada! ¡Te lo tenemos que explicar todo! La recepcionista se la mamaba al hijo del dueño—. dijo Carla estirando la mano para limpiarle la nata que le había quedado en la punta de la nariz.


  —¡Madre mía! ¡Qué pieza ese Ricardito! — dijo Ada torciendo los ojos para ver si aun le quedaba nata.


  En ese momento Jana llegó con el Capuccino di Roma de Carla, y preguntó de quién estaban hablando.


  —Mejor no preguntes —. contestó Fiona con despreocupación — Anda, tráeme un chocolate caliente y un trozo de tarta. La que es toda de chocolate, porfa.


  —Un chocolate caliente y una triple Choc-Cake. ¡Volando! — Jana pasó un lápiz de plástico sobre la pantalla del dispositivo electrónico con el que anotaba los pedidos — ¿El chocolate pequeño?


  —El más grande que tengas. ¡Estoy famélica! Y la tarta con nata, por favor.


  —¡Qué suerte tienes! Comes como una lima y tu cuerpo sigue igual de delgado y musculoso. A mí se me pone todo en el trasero —. se quejó Carla.


  —¡¿Y a ti qué más te da?! Tu madre o tu padre pueden afilar los bisturís y dejártelo como el de Jennifer López —. dijo Fiona, que tenía ganas de tocar las narices a Carla; ella no soportaba que le recordaran que sus padres eran dos de los mejores cirujanos plásticos del país.


  —Si tu padre me subvenciona la intervención, no tengo ningún inconveniente —. replicó Carla para devolverle la pulla; Fiona odiaba que le tiraran en cara que su padre tenía el riñón bien cubierto.


  A las dos les gustaba pincharse mutuamente. Lo habían hecho desde el primer día que se conocieron, de pequeñas, en una de las escuelas privadas más selectas de la ciudad.


  En menos de 5 minutos Jana regresó con el pedido.


  —Me quito el uniforme y en dos minutos estoy con vosotras. Me muero de ganas de saber qué ha hecho Carla esta vez—. dijo dejando el chocolate caliente y la triple Choc-Cake sobre la mesa — Ah, y Fiona nos querrá contar también a qué se dedica, ¿me equivoco? — añadió, refiriéndose al nuevo peinado color clorofila de su amiga.


  — Fiona nos ha puesto al día mientras estabas preparando cafés. Ya te contaré en casa — dijo Ada.


  Antes de que Jana respondiera, el tipo de la camisa azul y los pantalones de pinza se acercó a ellas para dejarles claro quién manaba en la cafetería.


  —Señoritas, debo interrumpirlas. La camarera está muy ocupada y no puede estar de cháchara.


  Cuando termine su turno, podrá hablar con ustedes...¡Ahora, no!


  Jana iba a decirle que su turno ya había acabado, sólo tenía que cambiarse de ropa, pero Roberto tenía muy malas pulgas y no quería ponerse a malas con él. Ada, Carla y Fiona miraron al encargado desafiantes pero no le atacaron para evitar problemas a Jana. Se quedaron calladas mientras ella le seguía hasta la puerta que llevaba a la zona restringida para clientes.


  —¡Ese qué se ha creído! —estalló Carla cuando estuvo segura que él no iba a oírla — Pensaba que lo había visto todo, pero acabo de descubrir que por más imbécil que me parezca un tío, siempre hay otro que le supera. El estúpido de Roberto acaba de desbancar a Fredi. ¡Increíble!


  —¿Quién es Fredi?— preguntó Ada, aun preocupada por lo que podía pasarle a Jana.


  —Es el hortera con el que ha estado saliendo Carla. Uno de los que trabajan en el hospital —explicó Fiona.


  —No salí con él. Sólo me llevó a cenar —. se excusó Carla, que aun no se había perdonado haber aceptado la invitación del camillero — Fredi es un cuerpo relleno de clembuterol gobernado por un cerebro de mosquito. Me llevó a un par de cadenas de comida rápida y luego quiso que me abriera de piernas. En otro momento de mi vida no me hubiera importado, pero ya no tengo veinte años, y aunque tampoco pido que me regalen flores, un poco de sensibilidad no está de más. El musculitos sólo quería echarme un polvo para presumir después con sus colegas, así que decidí darle una lección. Y eso me lleva a lo que os quería contar...


  —Ay, ay, que te veo venir... ¿Qué hiciste, Carla? A veces das miedo —. Ada estaba espeluznada; su amiga no tenía complejos a la hora de ajustar cuentas con alguien que no se había portado bien con ella.


  Carla sonrió pícara, impaciente por explicar su travesura. Sacó el móvil del bolso sin esperar a que Jana se reuniera con ellas. Ada y Fiona arrastraron las sillas acercándose a la pequeña pantalla del teléfono y unieron sus cabezas para colocarse cada una un auricular.


  Al terminar el vídeo, Fiona soltó un silbido.


  —¿Quién era ese tío? No me jodas que te lo tiraste mientras estabas con Fredi —. se echó a reír como una loca al ver la cara de Carla.


  Dos señoras de edad avanzada que estaban sentadas en la mesa de al lado se sobresaltaron con las carcajadas y la miraron a Fiona desaprobando su comportamiento. Ella, acostumbrada a los juicios silenciosos por su forma de vestir y el color del pelo, no les hizo ni caso.


  Ada estaba avergonzada, como si todos los clientes de la cafetería supieran lo que acababan de ver.


  —¿Os lo estáis pasando bien sin mí? — Jana llegó a la mesa vestida de calle y Carla le pasó el teléfono — ¿Les importa que coja esta silla libre? — preguntó a las dos «dinosaurios» que habían matado a Fiona con la mirada.


  Las mujeres se la cedieron gustosas, identificándola como la camarera simpática que las había atendido y, discretamente, comentaron que no entendían como una chica tan mona podía relacionarse con la payasa gritona del pelo verde.


  Carla hizo un gesto a Jana para que se pusiera los auriculares y ella no tardó ni medio segundo en pulsar el play para saber de qué se reía Fiona y porqué Ada tenía la cara de color gamba. Al terminar, Carla habló.


  —Después de dos citas desastrosas, aun no sé ni como llegué a la segunda, decidí bajar los humos a Fredi follándome a otro delante de sus narices; el tío es tan engreído que creía que yo no podía rechazar su oferta de sexo desenfrenado dentro de un coche tronado.


  


  —¿Cómo podías estar segura que el desconocido se prestaría a grabar lo que hacíais? — preguntó Ada como buena periodista.


  —Eso es lo que me gusta de ti, Ada: tu inocencia —. Carla sonrió volviendo a sentir el instinto de protección hacia esa mujer frágil de ojos azules y mirada melancólica — Los tíos siempre están dispuestos a esparcir su semilla. Por otro lado, tampoco hacia falta ser Sherlock Holmes para saber que al tipo de las alitas de pollo nunca le habían ofrecido algo similar; me confesó que hasta ese momento sólo había tenido sexo en solitario o pagando —. Ada puso cara de aversión — Yo era su fantasía hecha realidad y por consiguiente siguió todas mis indicaciones al pie de la letra. Además, no follaba nada mal y sinceramente, antes que hacérmelo con Fredi ¡me compro un consolador!


  Fiona, que había estado meándose de la risa desde que Carla había empezado a explicar la historia, paró en seco.


  —¡¿Has dicho consolador?! — abrió el bolso peludo que parecía un gato muerto y sacó unas tarjetas de visita.


  —¡Qué originales! No había visto nunca unas con forma de helado. ¡Me encantan! — dijo Ada leyendo las letras plateadas sobre el fondo rosa fucsia del cartón — Lo que no acabo de entender es la relación entre el nombre del negocio y la forma de la tarjeta. ¿El Agujero Perverso?


  Jana, que estaba al lado de Ada, dio la vuelta a la tarjeta depositándola de nuevo entre sus dedos. El cambio de perspectiva aclaró que el negocio no estaba relacionado con las heladerías y que lo que antes parecía un cucurucho con dos bolas de helado, en realidad era la silueta de un pene con dos testículos en la base.


  Las mejillas de Ada se pusieron fucsia como las letras que rezaban «Fiona Günther.Toy-Sex Consultant» y Jana preguntó rápidamente cual era la misión de una Toy-Sex Consultant; queriendo evitar que Carla o Fiona se burlaran de Ada, lastimándola con algún comentario desacertado.


  —Mi trabajo consiste básicamente en encontrar compradores para los juguetes sexuales que llevo en la maleta, normalmente en fiestas y despedidas de soltera. Muestro los productos, explico cómo funcionan y animo a comprarlos. Y no se me da nada mal —. concluyó Fiona en un larde de sus habilidades comerciales.


  —¿Tu padre sabe a lo que te dedicas? — preguntó Ada todavía con la cara como un semáforo; le daba apuro ser la única que no había entendido el simbolismo fálico de las tarjetas.


  —A mi padre le enseñé las tarjetas por Skype y ahora vive tranquilo en su castillo de la Selva Negra, pensando que su pobre hija descarriada se dedica al honroso negocio de la venta ambulante de helados —. se burló Fiona. Carla no pudo evitar que se le escapara la risa y Jana carraspeó; su maniobra para disimular la confusión de Ada no había servido de nada — No, ahora en serio. Después de lo de los colchones, le dije a mi padre que volvía a estudiar. Así evito tener que escuchar otro de sus sermones sobre mi futuro. Y de momento sigue pasándome pasta cada mes, sin preguntas. Piensa que lo que pasó con Ricardito me ha hecho reflexionar y cambiar el rumbo de mi vida. Está feliz, y no pienso contarle que me dedico a arrastrar una maleta llena de productos para adultos en fiestas llenas de mujeres borrachas.


  Vamos, ¡ni loca!


  —¿Y has vendido muchos? — inquirió Jana para hacer sentir menos incómoda a Ada.


  —No puedo quejarme —. Fiona abrió la cremallera de la maleta y metió la mano dentro — Mirad, este es el producto estrella. En la última reunión que hice con un grupo de viudas y divorciadas, triunfó.


  Les expliqué que ya no necesitaban que ningún hombre les sacara la lengua y se rieron como gallinas cluecas.


  Sobre la mesa dejó un objeto de formas redondeadas. La base era de color blanco y disponía de un botón para ponerlo en marcha. Con una ruedecita se podía cambiar la velocidad de unas palas protegidas con una tapa transparente.


  —¿Para qué sirve? — preguntó Ada, que no había escarmentado con la tarjeta.


  —Este aparatito hace las delicias de las mujeres que duermen solas, dándoles diversión asegurada sin que a cambio tengan que lavar calzoncillos.


  Ada siguió sin entender qué podían ofrecer unas palas de silicona.


  — Utilizarlo es muy fácil —. continuó Fiona — Quitas la tapa, pulsas el botón, seleccionas la velocidad y... ¡a disfrutar!


  — Pero, te lo tienes que meter... ¿ahí? — Ada dudó sobre si la pregunta la haría parecer boba, señalándose entre las piernas con el dedo índice.


  Fiona volvió a meter la mano dentro de la maleta y sacó un aparato idéntico dentro de una caja sin desembalar.


  —Toma —. dijo pasándoselo a Ada — Gentileza de la casa. Pruébalo y me dices que te parece—.Ada no se atrevió ni a tocarlo. Estaba a punto de salirle humo por las orejas y tenía la cara color escarlata—Cógelo mujer, ¡que no muerde! — Fiona buscó dentro del bolsillo lateral del equipaje y sacó un tubo que parecía de pasta de dientes — No te olvides de poner lubricante cuando lo uses. ¿Sabor a fresa te va bien? — le dio la crema satisfecha, pensando que estaba ayudándola; su amiga había tenido un par de relaciones hacía años y era saludable que se desahogara sino con alguien, con algo.


  —Debo irme. Nos vemos en casa, Jana. Cuando llegue me encargo de darle de comer a Luna, no tengas prisa por llegar. ¡Hasta luego chicas! — Ada se levantó de la mesa y se fue como alma que lleva el diablo, dejando el regalo de Fiona, sin tocar, sobre la mesa.


  —¿Qué bicho le ha picado? — preguntó Fiona sin entender la reacción de Ada ¿Era de pánico?¿De asco? Costaba definirla.


  —No se lo tengas en cuenta —. se disculpó Jana guardando la caja y el lubricante que había rehusado Ada en su bolso — Yo se lo llevo. Estos últimos días está muy tensa en el trabajo. Demasiados cambios.


  —Pues a ver si utiliza el aparatito y se relaja un poquito... Yo lo he probado y va requete bien.


  Personalmente prefiero los cunnilingus tradicionales, pero si debo vender el producto, también necesito saber cómo funciona —. aclaró Fiona al ver la cara de Carla y Jana —Mi piso está invadido por consoladores y lubricantes. Los hay por todas partes: en cajones, armarios… ¡Si mi padre los ve, le da un chungo!


  —Pues que quieres que te diga, a mí lo de las lenguas artificiales no me va. ¿No tienes algo que se ajuste más a mis gustos? — preguntó Carla imaginándose al estirado del señor Günther cayéndole un vibrador en la cabeza al abrir uno de los armarios de su hija.


  —Creó que sí —. Fiona hundió el brazo en la maleta y lo movió para encontrar el objeto que pensaba encajaría con Carla — ¡Ya lo tengo! — tiró suavemente hasta sacar un falo de dimensiones considerables que pegó sobre la superficie de la mesa con las ventosas que tenía debajo de los testículos de silicona..


  Todas quedaron atónitas, admirando la reproducción de un pene largo y grueso de color negro, que se alzaba imponente ante sus narices. Y Carla no pudo resistir la tentación de acariciarlo mientras comentaba que parecía real. Su gesto no pasó desapercibido a las dos viejas de la mesa contigua, que detuvieron la conversación; estaban espantadas por su actitud obscena y las explicaciones, con todo lujo de detalles, de Fiona. A pesar de su indignación ninguna de las dos despegaba el trasero de la silla, ni apartaba los ojos de la reproducción descomunal de las partes íntimas masculinas que se erguían, cual Torre Eiffel, sobre la mesa de al lado; el consolador parecía ejercer un poder hipnótico sobre ellas. Al final, la más crítica, se levantó para ir a quejarse al encargado.


  Segundos después el tipo de la camisa impoluta y los pantalones beige se plantó al lado de Fiona, Carla y Jana con las piernas abiertas y los brazos en jarra.


  —Señoritas, las invito a abandonar la cafetería, y hagan el favor de guardar el cachivache. ¿Les parece normal estar dando este espectáculo en un local donde hay persones mayores y niños? — miró directamente a Jana, con desprecio — He tenido que invitar a dos clientas y disculparme con ellas, asegurándoles que jamás volvería a suceder algo parecido en esta cafetería.


  Carla se levantó de la silla para suavizar la situación; no quería que a Jana le cayera la del pulpo.


  —Perdona... —empezó, mientras leía la placa que él llevaba en la camisa — ...Roberto. Nos hemos emocionado demasiado —. se acercó al encargado tratando de seducirle; solía funcionarle casi siempre.


  —Señorita, en este local tenemos derecho de admisión. Tienen dos minutos para largarse o llamaré a la policía. Las dos brujas que las habían delatado asintieron con la cabeza, aprobando lo que estaba diciendo, satisfechas de que no se doblegara ante el escote y el vestido, demasiado corto, de Carla.


  Jana fue la primera en levantarse. No quería problemas con Roberto; sus amigas no tenían que volverle a ver, pero ella trabajaba con él. Una de las harpías delatoras la asió del brazo mientras se iba.


  —Cariño, no deberías rodearte de esas compañías —. le soltó la mujer en tono paternalista — Esas dos no pegan contigo, hazme caso. No van a traerte nada bueno.


  Al oírla, Carla agarró a Jana del brazo y la arrastró hasta la puerta, alejándola del veneno de la vieja, que se quedó con la palabra en la boca. Mientras tanto, Fiona había acabado de recoger los trastos y andaba a trompicones, arrastrando por un lado la maleta fucsia y por el otro sujetando el consolador, que colgaba como una butifarra debajo de su sobaco. Antes de salir, se paró para hablar con las viejas, que la miraban como si las fuera a atracar.


  —Quizás les parezca un atrevimiento, pero… ¿no les interesaría una visita para que les enseñara lo que vendo? Creo que hay algunas que les podrían encajar —. se sacó dos tarjetas de visita del bolsillo y se las dejó encima de la mesa — No es un cucurucho con dos bolas de helado —. aclaró guiñándoles el ojo.


  Fiona se giró para continuar hacia la salida, con tan mala pata que, sin querer, arreó un tremendo golpe con el consolador que llevaba bajo su brazo en toda la cara de una de las señoras.


  Cuando Jana y Carla oyeron los gritos de la vieja, y vieron a Fiona correr, sujetaron la puerta de cristal de la cafetería para ayudarla a escapar. Una vez en la calle, las tres se alejaron al trote de «la escena del crimen», riéndose a carcajadas.


  LA BESTIA


  


  Ada apartó la vista de la pantalla del ordenador y se quitó las gafas para fregarse los ojos. Tenía un dolor de cabeza espantoso. De hecho, desde que había entrado a trabajar la nueva editora jefe en substitución de Víctor, no había ni un solo día en el que no se encontrara mal; incluso tenía problemas intestinales. Las primeras semanas había achacado la cagalera a los nervios y al ajetreo que suponían la nueva dinámica del equipo en la redacción. Pero poco a poco se fue dando cuenta que el problema no era ni el estrés, ni los cambios, sino su nueva jefa.


  Maia era una mujer de esas a la que tienes que mirar dos veces cuando la ves por primera vez. Una copia casi exacta de la actriz Sigourney Weaver. Alta, muy alta. Con la cara angulosa, un punto masculina aunque atractiva, enmarcada por media melena ondulada de color castaño claro. Los trajes ceñidos a su cuerpo musculoso, gracias a horas de esfuerzo diario en el gimnasio, parecían darle un aspecto más agresivo del que le correspondía, aunque si hubiera ido vestida con telas vaporosas de color rosa palo, hubiera continuando viéndose como una mujer segura de sí misma y muy competitiva. Sí. Maia Fernández era la típica jefa a quien le gusta controlar todo y ser el centro de atención. Con un don especial para detectar el más mínimo error de sus subordinados. Como había trabajado en los mejores periódicos y se había codeado con lo más granado del periodismo, en general la gente solía admirarla y aceptar cualquier corrección o sugerencia. Eso sí, la habían apodado «la Bestia».


  Ada la tenía atravesada y a su lado se sentía pequeñísima. No por la diferencia de altura, que era abismal, sino por el trato que Maia le dispensaba; una mezcla entre paternalismo mal entendido y mala baba planeada. Cada día que pasaba junto a ella su autoestima bajaba un escalón y estaba empezando a dudar si Víctor, su antiguo jefe, le había dispensado un trato de favor cuando trabajaba en la redacción; él siempre le había dicho lo buena periodista que era. En cambio Maia…


  Un compañero de redacción salió del despacho de «la Bestia» con cara sonriente y al pasar por detrás de ella le dio unos golpecitos en el hombro.


  —Ada, la jefa quiere verte. Más vale que te lo tomes con calma. Me parece que hoy tiene el día cruzado. En cinco minutos te espera en «la cueva».


  Ada notó como las punzadas en la sien se intensificaban y se tomó otro paracetamol; desde que Maia había llegado a la redacción, siempre tenía pastillas en el cajón. Se levantó y como un animal camino al matadero se plantó delante de la puerta de cristal con letras de vinilo recortado donde podía leer «La cueva de la Bestia»; «Editora Jefe» para el resto de mortales. Maia estaba hablando por teléfono y le hizo un gesto con la mano invitándola a entrar.


  —Evidentemente, lo daba por descontado... — dijo Maia dirigiéndose al interlocutor que había al otro lado del aparato — Sí, sí... eso es lo que yo le dije (…) Sí, exacto. Que el equipo funcione bien es el objetivo primordial.


  Ada la observó a su jefa. Estaba apoltronada en una silla giratoria, desplegando todos sus encantos, y no parecía tener prisa por colgar. Seguro que hablaba con alguien importante, porque nunca malgastaba su valioso tiempo si no podía sacarle partido.


  Maia soltó unas cuantas risitas seductoras, dijo que estaba ocupada, pero que ya encontraría un hueco en su agenda para ir a cenar, con quien fuera la persona con la que estaba hablando, y colgó.


  —¡Ada! ¿Qué haces de pie? ¿Quieres crecer o qué? — exclamó «la Bestia» obsequiando a Ada con una sonrisa forzada — ¿Un café? ¿Un té…?


  —Nada, gracias. Esto..., ¿qué querías? Has acabado de revisar el último artículo que me encargaste?


  — Ada contuvo la respiración, esperando la lluvia de críticas y el listado de errores al que la tenía acostumbrada.


  —¿El artículo? — hizo Maia distraída ante la Nespresso — No sé si escoger Ristretto o Voluto...


  Bah, da igual, todos tiene el mismo sabor —. cogió una cápsula de color negro; le hacía juego con el color de la blusa.


  — El artículo de opinión sobre el debate político del otro día... — insistió Ada, impacientándose a causa de la incerteza.


  —Ah, sí, sí. El artículo de opinión está muy bien, pero no te he llamado por eso —. Aclaró Maia sacando la tacita de café de la máquina — Creo que tus tareas dentro de la redacción deberían encajar más con tus habilidades innatas. Eres una buena periodista.


  Ada la miró esperanzada y con cierto alivio; al menos ahora sabía que Víctor no había alabado su talento para hacerle la pelota. La autoestima empezó a subirle como la espuma pero volvió a hundirse en las profundidades de la tierra al oír la segunda parte del discurso de Maia.


  —He decidido que a partir de ya mismo, te encargarás de los horóscopos del periódico; la astrología es un mundo apasionante — sorbió su Ristretto sin azúcar y esperó a que Ada contestara.


  —Es una propuesta muy interesante pero no sé si con lo atareada que voy... ¿Esto no es trabajo del becario de la redacción?


  —No me has entendido —. resopló Maia dejando la tacita al lado del ordenador portátil que tenía abierto sobre la mesa — No es una propuesta, es una orden: tú te encargarás de los horóscopos. Y en segundo lugar, no te he dicho que debas seguir haciendo el trabajo que hacías hasta ahora. Todo lo que no puedas asumir, lo delegarás en Borja, nuestro becario. Quiero que te conviertas en su sombra, asesorándole y explicándole cómo trabajan los buenos periodistas. Por ahora nada más. Puedes irte.


  Maia se quedó mirando a Ada con la misma sonrisa falsa que le había brindado al entrar en y ella sólo puedo articular: «Gracias Maia, haré lo que esté en mis manos». Después se levantó como una autómata y cerró la puerta de «la cueva» sintiéndose como una auténtica estúpida. Llevaba más de una década haciendo de periodista, cumpliendo con todas sus obligaciones, y de golpe y porrazo se veía relegada a ser una simple ayudante de becario. ¿De qué coño había dado gracias a Maia? Se sentó en su mesa de trabajo y miró incrédula la pantalla del ordenador.


  —¡Hola! Eres Ada, ¿verdad? — saludó un chico con pinta de pijo. Tenía unos veinte y pocos, llevaba el pelo alborotado (el flequillo le tapaba un ojo, dándole cierto aire bohemio) y estaba exageradamente bronceado. Ada imaginó que, por la pinta que tenía, debía lucir aquel tono de piel durante todo el año; en verano porque salía a navegar con el yate de sus padres y en invierno porque iba a las mejores estaciones de esquí a practicar snowboard.


  —Sí, soy Ada —. dijo con más dolor de cabeza que antes; el paracetamol no le había servido ni como placebo.


  —Yo soy Borja, el becario. Creo que Maia te ha hablado de mí —. dijo con la despreocupación del que ya lo tiene todo ganado en la vida — La mitad de los horóscopos del lunes están hechos. Hasta Leo.


  El resto los tienes que acabar tú. Te recomiendo que cuando hagas Acuario escribas predicciones positivas; a «la Bestia» le gusta leer cosas bonitas en su signo del zodíaco. El consejo te lo doy gratis.


  Borja pellizcó el moflete de Ada, que se había quedado con la boca abierta, y se despidió de ella con prisas; había quedado con unos amigos para jugar a pádel.


  Dentro del cubículo acristalado Maia guardó el portátil dentro de su exclusivo bolso de Louis Vuitton, s e puso la chaqueta de su traje hecho a medida y cogió las llaves de su flamante BMW; señal inequívoca que también se iba. Al salir dio las última instrucciones a Ada.


  —Déjame los horóscopos de la semana que viene sobre la mesa. Hoy, sin falta, por favor —. y levantando la voz añadió — Feliz fin de semana a todos.


  Maia anduvo hacia los ascensores y aunque no se giró, sabía que los redactores que aún holgazaneaban por la redacción estaban mirándole el trasero; siempre lo hacían cuando creían que no les veía.


  Ada miró a su alrededor. Desde que Víctor se había ido de la redacción, el periódico ya no era el mismo. Todos sus compañeros habían perdido el empuje y la oficina se había convertido en un lugar inhóspito donde nadie ponía atención a lo que pasaba. Ninguno de ellos iba a ayudarla, por eso cada vez se sentía más miserable, como una diminuta mosca obligada a volar cerca de una peligrosa planta carnívora. Sólo era cuestión de tiempo que cayera en la trampa azucarada y fuera digerida por los jugos enzimáticos de «la Bestia». De repente le entraron muchas ganas de llorar, y sacó el móvil del bolso para enviar un mensaje al grupo de Whatsapp «Amigas 4Ever».


  « Chicas, esta noche no iré a cenar a casa de Fiona. No me encuentro bien. Lo siento Fiona, sé que te hacía ilusión que nos reuniéramos las cuatro»


  Ya iba a guardar el teléfono cuando tres señales acústicas la avisaron que estaba recibiendo nuevos mensajes.


  « No voy a hacer la cena sin ti, Ada. La aplazamos para el próximo viernes a la misma hora. ¿Os va bien, chicas? » respondió Fiona.


  El mensaje de Carla apareció de inmediato.


  « Por mi ningún problema. Yo también quiero que estemos todas»


  El tercer mensaje era de Jana, la compañera de piso de Ada.


  « Evidentemente. Lo dejamos para el próximo viernes. Ada, nos vemos en casa. Si estás pachucha ya prepararé yo la cena»


  Ada guardó el móvil en el bolso y se apresuró a inventar los horóscopos. Se sentía más animada; al menos, fuera de la oficina, tenía buenas amigas con las que podía contar.


  GAIA


  


  El coche de Fiona dio unos cuantos botes subiendo el camino de tierra que llevaba hasta el pueblo «hippy» en el que vivían los padres de Ada; cuatro casas perdidas en medio de la montaña en las que residían un reducido grupo de personas que formaba parte de una comunidad alternativa.


  Oto y Violeta, los padres de Ada, eran bastante peculiares. Se habían conocido durante su época universitaria, en una manifestación organizada por el movimiento estudiantil. Los dos habían acudido con sus compañeros de clase a la protesta, aunque por motivos que nada tenían que ver con lo que allí se reivindicaba. Oto estaba cursando antropología y quería estudiar el comportamiento humano en una concentración. Por su lado, Violeta, que estudiaba psicología y no creía en las protestas violentas, quería extender su mensaje de amor y armonía entre los manifestantes; llevaba el símbolo de la paz pintado en ambas mejillas y flores para repartir. Aunque sus planes no salieron exactamente como esperaban.


  Pocos minutos después de llegar a la plaza donde tenía lugar la manifestación todo el mundo empezó a correr. Los estudiantes que huían despavoridos de la policía chocaron contra Violeta, y eso provocó que le cayeran las flores al suelo y se agachara a recogerlas. Cuando uno de los agentes se acercó para clavarle un porrazo en medio del espinazo, Oto, que casualmente pasaba por allí, tiró de ella, evitándole el mamporro.


  Los dos empezaron a correr sin soltarse de la mano. Oto quería llegar a un lugar seguro para hacer unas cuantas preguntas al curioso espécimen humano que acababa de salvar. Mientras que Violeta sólo pensaba en librarse de los uniformados para reñir al tipo que no la había dejado recuperar sus flores y la obligaba a correr como una liebre. Desde entonces, no se habían vuelto a separar.


  —Me alegro del cambio de planes, chicas — dijo Fiona reduciendo la marcha del coche para conseguir que subiera por la pendiente pronunciada del camino.


  —Pues yo hubiera preferido cenar en tu casa — dijo Ada mirando el sol ponerse sobre el valle.


  —No seas así, mujer. ¿No te apetece ver a tus padres? — preguntó Carla.


  —Sí y no... No sé. Es que paso vergüenza con ellos. Son tan, tan...


  —¿Peculiares, desinhibidos, «hippiolos», divertidos, hospitalarios?


  —Gracias Fiona por los adjetivos, pero creo que Ada puede definirlos mejor que tú; para eso son sus padres —. a Carla volvió a salirle el instinto de protección hacia Ada.


  —No, si Fiona tiene razón... Mis padres son todo eso y mucho más. Son buena gente, pero es su peculiaridad lo que me hace sentir extraña. Nunca he encajado con su estilo de vida. Yo soy urbana e infinitamente más introvertida que ellos.


  —Sea como sea, hemos venido a estar juntas y a pasarlo bien. Y yo tengo muchas ganas de ver a Oto y Violeta. Además, sólo serán un par de días. Es un milagro que todas tengamos este fin de semana libre para poder pasarlo juntas, ¿no os parece? —. dijo Jana pasando el brazo por encima los hombros de Ada.


  — ¿Podrás sobrevivir hasta el domingo con tus padres?


  —Supongo que sí... No será peor que soportar a «la Bestia».


  —¿Quién es la best...? — Fiona frenó con brusquedad para evitar atropellar un jabalí que estaba atravesando el camino junto con dos jabatos — ¡Mierda, eso sí que es una bestia!


  —¡Mierda! — chilló Carla.


  —¿Qué? ¡He frenado a tiempo!


  —Perdona Fiona, no iba por ti. Es que me acabo de dar cuenta que no hay cobertura —. Carla dio unos golpecitos a la pantalla del móvil — No puedo vivir desconectada... –sollozó.


  —Bienvenidas al culo del mundo —. refunfuñó Ada hosca.


  Los padres de Ada vivían en una casa de campo restaurada, la primera vivienda que había al entrar al poblado y la única construcción de piedra, el resto de casas eran más rudimentarias y estaban construidas con materiales biodegradables y reciclados. En la aldea no residían más de cincuenta personas, aunque casi siempre había una decena de paso; gente que quería aprender el funcionamiento de la comunidad para montar aldeas similares en otros lugares.


  Al llegar, Oto y Violeta ya estaban esperándolas en la puerta de casa; había tanto silencio en el paraje que cualquier novedad era detectada al instante, y el motor del coche de Fiona tampoco era el más silencioso del mercado.


  —¡¿Dónde está mi pequeñina?!


  Violeta se acercó al vehículo para ser la primera en abrazar a su hija. Vestía con unas faldas de colorines que le llegaban hasta los tobillos, un poncho de ganchillo y el pelo peinado en dos trenzas que le tapaban los pechos. Era rechoncha y bajita. Recordaba a la esposa de un gnomo. Oto, alto y delgado, lucía una espesa barba gris y melena del mismo color, recogida en una coleta. Él se quedó en la puerta fumando en pipa, observando al grupo salir del coche; probablemente analizándolo desde un punto de vista antropológico.


  —¡Tienes que venir más a menudo a visitarnos, hija! Qué alegría que hayas venido con tus amigas—. Violeta las abrazó y besuqueó una a una — ¿Jana, cómo estás? — se quedó pegada a ella, como si no quisiera soltarla; la conocía desde pequeña, cuando había coincidido con Ada en la guardería.


  —Estoy de maravilla, Violeta. Tenía muchas ganas de veros. A ti y a Oto —. dijo Jana, complacida por las muestras de afecto de la madre de su amiga.


  —Anda, anda… dejémonos de cháchara que es tarde —. Violeta, extremadamente sentimental, se enjuagó una lagrimilla del rabillo del ojo— Os he preparado la cena. Nosotros nos vamos dormir como las gallinas y hemos cenado hace rato —. se rió y asió el asa de uno de los bultos del maletero.


  —Suelta, Violeta..., que pesa mucho —. Fiona le quitó la maleta fucsia de las manos y le dio el bolso peludo con aspecto de minino atropellado.


  Nada más entrar en casa, la madre de Ada les dio las instrucciones antes de irse a dormir. En la cocina tenían sopa calentita con pan y podían utilizar la chimenea para tostarse unas rebanadas. También les explicó que había preparado dos habitaciones. Una en la primera planta, junto a su dormitorio, y otra en la buhardilla.


  —Oto os subirá las maletas. ¿Cómo os vais a repartir?


  —Yo dormiré en el primer piso. Me da palo subir escaleras —. soltó Fiona sin contar con las demás — Y quiero a Ada sea mi compañera de cuarto. Ella no ronca.


  —¿Qué insinúas?¿Que las demás sí que roncamos? — preguntó Carla picada.


  —Ada y Fiona al primer piso —. decidió Oto, neutralizando la discusión, y subió las escaleras con parsimonia, con la maleta fucsia de Fiona y la bolsa de deporte de su hija, moviéndose tan despacio que recordaba a un camaleón; si no hablaba incluso se mimetizaba con el entorno.


  Por la mañana Fiona fue la primera en bajar a desayunar. Iba vestida con una camiseta ancha que le servía de vestido y unas braguitas. Como estaba recién levantada todavía iba con los pelos de punta y su cabeza parecía un campo de césped segado.


  Guiada por el olorcillo a pan recién hecho que invadía la casa, entró en la cocina.


  —¡Me muero de hambre! — vociferó llena de energía mientras paseaba los ojos por la mesa de madera gastada que había en el centro de la estancia. Un ruido metálico, seguido de un quejido, desviaron su atención hacia la pila.


  —¡Buenos días, Fiona! — saludó Violeta entrando en la cocina con una sonrisa radiante — ¿Cómo va Bjorn?¿Has podido reparar la cañería?


  —Lo estaba intentando. Pero ésta ha entrado chillando en la cocina y del susto, me he pegado un coscorrón contra el tubo —. explicó un hombre con aspecto de vikingo desgarbado saliendo de debajo del fregadero.


  —Bjorn es el manitas e inventor de la comunidad —. Violeta le hurgó el pelo para comprobar que no se hubiera herido con el golpe — Me parece que sólo te saldrá un chichón —. sin dejar de sonreír se puso a preparar la mesa.


  — Bueños días — Ada entró en la cocina con cara de sueño y bostezando.


  —¡Buenos días, cariño! ¿Has dormido bien? Deberías avisar a tus amigas. Son demasiado dormilonas. En quince minutos almorzamos.


  —Hey, hey, hey..., un momento. ¿Es costumbre saltarse el desayuno en este pueblucho? — protestó Fiona, alarmada ante la idea de quedarse sin desayunar; las tripas no habían parado de rugirle desde que había puesto el pie fuera de la cama.


  —Cariño, son las doce del mediodía. Es hora de almorzar —. aclaró Violeta sonriendo con condescendencia mientras sacaba el pan que había cocido en el horno de leña de la cocina.


  —¡Listo! La cañería ya no gotea más —. aseguró Bjorn saliendo otra vez de debajo del fregadero y apartándose el pelo rubio, casi blanco, de la cara.


  —Gracias, cariño. ¿Vas a quedarte a comer con nosotros?


  —No puedo. Estoy ayudando a preparar la cabaña del Inipi.


  —Claro. Ya ni me acordaba. Nos vemos esta noche, pues.


  Bjorn se despidió de Ada y Violeta alegrándose de no ver por ningún lado a la cabra loca con pelo de cepillo; a saber dónde se habría metido.


  


  


  *****


  


  Después de comer las chicas salieron a pasear por la aldea. No es que hubiera demasiadas cosas para ver, pero desde la última vez que habían subido a visitar a los padres de Ada se habían construido varias casas. La mayoría eran cabañas de madera y una que llamaba la atención por encima de las otras.


  Era una choza ubicada en la cima de un árbol, tenía forma geométrica, con caras romboides y el material predominante era el corcho.


  —¡Hostia! ¡Qué guapa esa cabaña! ¿Dónde está la escalera para subir? — Fiona empezó a dar vueltas para encontrar la entrada.


  —Es una casa particular... No puedes entrar así como así —. reflexionó Ada, que era la más prudente de las cuatro.


  —Bah, no pasa nada… A estos «hippiolos» les gusta compartirlo todo —. antes que la pudieran detener, ya había localizado el puente de madera que iba de lo alto de un cerro hasta la puerta de entrada de la casa del árbol — ¡Mola! Parece un puente de esos que salen en las pelis de Indiana Jones. En más buen estado, claro —. dijo dando unos saltitos para comprobar la resistencia de la pasarela.


  —¡Estás como una cabra! Y tienes más pinta de Dora la Exploradora que de Indiana Jones, que lo sepas —. Carla se rió mientras Fiona, que no le hizo ni caso, desaparecía en el interior de la extraña figura geométrica — Sigamos con nuestro paseo. Esta tiene para rato.


  Carla, Jana y Ada dejaron a Fiona explorando la casa y siguieron el sendero hasta un punto donde había gran actividad. Unas mujeres preparaban material para hacer lo que parecía una hoguera, mientras un grupo de hombres se ocupaba de la construcción de una cabaña; los aldeanos parecían tener una fijación por las construcciones rústicas.


  Bjorn y Oto participaban en el montaje de una estructura de ramas gruesas y, a su lado, un viejo con aspecto de indio americano supervisaba las tareas.


  —¿Qué hacéis? — preguntó Ada dejando la timidez aparcada por unos instantes.


  —Estamos preparando el espacio que acogerá el Inipi — respondió Oto, parco en palabras.


  —Es un ritual —. les aclaró una de las mujeres que preparaban la hoguera — Se calientan piedras, se meten dentro de la cabaña y el chamán — señaló al viejo con aspecto de indio — les tira agua por encima para generar vapor. ¡La temperatura puede alcanzar los sesenta grados centígrados!


  —Vamos, en resumen, estáis construyendo una sauna —. se burló Carla.


  —Tiene un punto más trascendental que una sauna —. respondió Bjorn ofendido por el comentario, y desapareció tras avisar a Oto que iba a buscar una herramienta que había olvidado en casa.


  —¿Qué queréis conseguir con el ritual? — inquirió Ada con curiosidad.


  —El Inipi es un poderoso ritual de limpieza —. explicó el chamán, que se había acercado a las chicas al ver el interés que les despertaba la ceremonia —Las piedras se calientan en el fuego sagrado y se genera vapor para limpiar los cuerpos etéreos, mentales y emocionales, eliminando las memorias del pasado. Es un viaje profundo a nuestro subconsciente, a nuestras verdades más profundas y dolorosas. A oscuras, y desnudos, acompañamos el proceso con rezos y cánticos a la madre tierra y al padre cielo. La cabaña simboliza el útero, de donde se renace con otro nivel de consciencia. Celebraremos el ritual esta noche. Si queréis participar, sereis bienvenidas.


  —Se me ocurren cosas mejores para hacer a oscuras, desnuda y sudando — musitó Carla entre dientes.


  —Puede ser interesante. ¿Por qué no nos apuntamos? — se animó Jana, que era la más mística del grupo.


  —Nos lo pensaremos. Gracias por las explicaciones —. contestó Ada al chamán justo en el momento que Fiona se acercaba por el camino de arena con cara de malas pulgas. La seguía Bjorn, que iba frotándose la cocorota con cara de mosqueo.


  —¿Qué ha pasado? ¿No ha salido bien la expedición «Indiana Jones»? — preguntó Carla burlona,


  después de oír a Bjorn diciendo a Fiona que no se acercara nunca más a él.


  —Ese tío está zumbado. Ha entrado en la cabaña del árbol y al verme ha pegado tal bote, que se ha dado contra el marco superior de la puerta. ¡Coño! ¡Ni que yo fuera una Mamba Negra!


  —Pues por la cara que pone cuando te mira, como si lo fueras —. apuntó Jana aguantándose las ganas de soltar una carcajada.


  —¿Y qué esperabas? Has entrado sin permiso en su casa —. apostilló Ada con cara de te-lo-advertí.


  —Pido perdón por mi supina ignorancia. No sabía que esa gente tuviera el sentido de la propiedad privada tan arraigado. Creía que eran comunistas o algo similar...


  —Algo similar... — repitió Carla entornando los ojos.


  


  


  *****


  Fiona, que había cogido la maleta fucsia con la intención de vender algunos juguetes sexuales durante el fin de semana, tuvo que desistir de sus intenciones. Ninguna de las aldeanas se mostró interesada en sus cachivaches; los vibradores llevaban pilas y eran objetos poco sostenibles, nada ecológicos. No querían ni oír hablar de utilizar nada que no estuviera fabricado con materiales naturales o biodegradables.


  


  —Teniendo en cuenta que cualquiera de esta «hippiolas» puede pillar un palo y tallarlo en forma de pene... ¿Para qué narices deberían estar interesadas en un fabuloso vibrador que puede estimular el punto


  «G»? — dijo Fiona transpirando cinismo y volviendo a meter un pene de gelatina dentro de la maleta —le tendré que pedir al tal Bjorn, el inventor, que fabrique algunos eco-dildos para poderlos vender a sus vecinas.


  —No te lo tomes así, mujer. Total, hemos venido a pasar un fin de semana divertido. Y hablando de diversión... todavía no me habéis dicho si queréis participar en la ceremonia del Inipi... — dijo Jana con los ojos brillándole de emoción.


  —Ay, no sé Jana... A mí me da pereza —. dijo Carla.


  —A mí me da vergüenza desnudarme delante de todo el mundo —. apostilló Ada, la más reticente con la propuesta.


  —¿Dónde hay que desnudarse? Yo no sé nada… —Fiona no había estado prestando atención hasta que su inconsciente la había avisado que hablaban de «quedarse en pelotas».


  —Tú estabas haciendo de Indiana Jones, ¿cómo querías enterarte? — se burló Carla.


  —Se trata de una ceremonia para limpiar el alma. Si vamos, nos tendremos que desnudar y meter dentro de la estructura de cañas; la que han construido un poco más arriba de la cabaña del árbol. ¿No la has visto antes?


  —¡Me apunto! A mí no me importa quedar en cueros, aunque si van a limpiarnos el alma, la mía primero la tendrán que poner en remojo.— soltó Fiona sin pensar demasiado en qué significaba asistir al ritual; sólo quería probar cosas novedosas.


  —Venga, apuntaros... Ada, Carla... Porfaplis… — mendigó Jana con ojos suplicantes —Me hace mucha ilu que estemos todas juntas.


  —Si me prometes que no volverás a repetir porfaplis, u otras cursiladas similares, me apunto —. dijo Carla poniéndose dos dedos en la boca como si quisiera provocarse el vómito.


  Jana sonrió y miró a Ada, que era la última que faltaba para decidirse.


  —Me da vergüenza estar desnuda delante de todo el mundo. No me siento cómoda... — murmuró Ada con un hilillo de voz, sintiéndose presionada por el grupo.


  —Todas tenemos lo mismo debajo de la ropa. ¿Qué problema tienes? — preguntó Fiona — Si no vas depilada, no sufras. Nadie te mirará. Las «hippiolas» de la aldea van con estropajos en los sobacos


  —. se puso la mano en la axila e hizo un gesto como de cascada.


  —¡No seas grosera! Su madre pertenece al grupo al que tú llamas «hippiolas» —. la riñó Carla — Ada, si no quieres asistir al ritual, no hace falta que vengas. El motivo es lo de menos, lo que realmente importa es lo que tú quieres.


  —Me gustaría hacerlo pero... No sé..., estoy confundida.


  —No es una obligación. Tienes hasta esta noche para darle vueltas. Sea lo que sea que decidas, estará bien —. Carla le pasó el brazo por encima los hombros y caminó junto a ella hacia la casa de campo, seguida por Jana y Fiona, que arrastraba la maleta fucsia.


  Cuando las chicas desaparecieron, Bjorn saltó del árbol al que se había encaramado. Había estado escuchando la conversación de las urbanitas a escondidas. No le caían mal, pero la del pelo verde le sacaba de quicio.


  


  *****


  Unas horas antes del inicio de la ceremonia, los participantes se reunieron para compartir charlas y meditaciones; también Ada, que finalmente había decidido asistir. Después, un grupo de músicos tocó tambores y trutuques para que la gente se dejara llevar por el ritmo de las notas musicales, moviéndose de forma anárquica. Algunas mujeres sacudieron sus largas melenas en círculos y se tiraron por el suelo, revolcándose en la arena; la mejor manera de sacar la tensión y empezar a conectar con la parte más inconsciente de su psique.


  


  Al anochecer prendieron la hoguera, al lado de la cual habían depositado un total de 44 piedras, listas para ser arrojadas al fuego. Las habían recolectado durante la tarde, entre todos los participantes, siguiendo las indicaciones del chamán: no valía cualquier pedrusco, sólo aquellos que tuvieran una vibración adecuada.


  Fiona se había concentrado mucho para escoger la suyas. Se las había acercado a la cara con los ojos cerrados (como si tuvieran que hablarle), quedándoselas o desechándolas al cabo de un rato. Carla simplemente había recogido las que le parecían más bonitas, porque era incapaz de sentir la vibración de la que hablaba el chamán. A Jana todas le parecían ideales, y le había costado horrores decidir qué piedras llevarse. Ada, en cambio, había optado por el pragmatismo, recogiendo sólo las más pequeñas, las que podían transportar fácilmente.


  Una vez las piedras estuvieron candentes, el chamán empezó a hablar.


  —Las piedras, con el fuego, están liberando la memoria ancestral de la Tierra. Y ahora, con el agua y el aire, limpiarán todas nuestras energías erróneas del pasado. Podéis desnudaros para entrar en el Inipi.


  El viejo indio se puso al lado de la entrada de la cabaña con un bol que desprendía humo en una mano y una pluma de águila en la otra. A continuación las mujeres se desnudaron y formaron una fila para que el chamán, que también iba desnudo, las fuera «limpiando» con el humo de salvia y la pluma.


  Después llegó el turno a los hombres, que se sometieron al mismo proceso.


  Al terminar, todos pasaron a gatas a través de la pequeña abertura que había en la piel que cubría la estructura de troncos, sentándose en el interior del Inipi alrededor de un agujero que había en el suelo. El anciano chamán fue el último en acceder, y una vez dentro, sus ayudantes empezaron a colocar con una pala metálica las piedras candentes dentro del hoyo que habían cavado en el suelo, con cuidado de no quemar a nadie. La hoguera iluminaba tenuemente el interior y empezó a crearse un clima de misticismo.


  —Estas piedras representan la memoria del planeta, la sabiduría de todos los ancestros y del universo —. explicó el indio mientras les echaba agua por encima.


  Fiona que tenía a Bjorn justo delante, no pudo evitar mirar lo que le colgaba entre las piernas cruzadas.


  —Joder, no va armado ni nada «el Vikingo»... — susurró, ganándose un codazo de Carla, que no creía adecuado hablar sobre los atributos masculinos en ese momento.


  Los ayudantes terminaron de poner las piedras y cerraron la puerta de la cabaña, dejándoles completamente a oscuras y provocando que en pocos minutos la temperatura empezara a subir; con el bochorno del vapor hasta costaba respirar. Aun así, los participantes empezaron a entonar cánticos a la vida, a la fuerza creadora y a la Madre Tierra, rodeados del olor a plantas medicinales que el chamán esparcía por encima de las piedras calientes.


  Ada empezó a recordar cosas que hacía años que tenía enterradas en su psique. Las imágenes de un hombre mayor al que ya tenía casi olvidado aparecían nítidas dentro de su cabeza: el tío de su madre, el hermano de su abuela, la llevaba a pasear por el bosque cuando ella tenía unos tres o cuatro años. Cuanto más calor hacía, más cosas se removían y el aire espeso dentro de los pulmones le provocaba una incómoda sensación de desasosiego. Gritó desesperada, aunque sus gritos quedaron mezclados entre los lamentos y las oraciones de las otras personas que había a su lado. Por ejemplo Carla, que estaba estirada en el suelo con las lágrimas resbalándole por las mejillas y mezclándose con el sudor. Se culpaba por haberse convertido en un mero objeto sexual que todo el mundo utilizaba a su antojo y pensaba que nadie la quería. Eso la hacía sentir sola y desvalida; aunque las sensaciones eran muy contradictorias, porque cuando follaba era el único momento en el que se sentía querida y valorada. Por su lado, Jana estaba helada (y eso que la temperatura dentro de la cabaña sobrepasaba los cincuenta grados centígrados), encogida, con la cabeza entre las piernas, balanceándose para calmarse mientras unas voces le hablaban. Estaba desesperada, y se tapaba los oídos parar no oírlas; aunque era inútil, porque provenían de su interior. En cambio Fiona no notaba ningún cambio místico o trascendental. Ella pensaba que toda esa parafernalia era como estar en la sauna de su casa, pero con más gente, y la única cosa que le daba vueltas en la cabeza era lo que había visto que «el Vikingo» tenía entre las piernas; eso sí que la había afectado de verdad.


  El chamán canturreó una oración « Agua de vida, purifícame. Fuego del amor, quema mi temor.


  Viento de la alborada, llévame al altar. Madre Tierra, vuelvo a tu seno en el temazcal, en el temazcal»


  y cuando todo el mundo pensaba que ya no podría soportar más el calor asfixiante, el vapor dentro de los pulmones y la oscuridad absoluta, el viejo dio por finalizada la ceremonia. Sus ayudantes levantaron la piel que sellaba el agujero de la salida y los participantes fueron abandonando la cabaña en silencio, sudados y extenuados. De uno en uno cruzaron la diminuta puerta del Inipi a gatas, hasta alcanzar el exterior, donde les esperaban con mantas para cubrirse.


  Fiona se incorporó delante de la puerta, desperezándose para estirar los músculos entumecidos. Eso provocó que golpeara a Bjorn, que salía detrás de ella, con el pie.


  «El Vikingo», al notar el golpe en la cara, se levantó en una reacción instintiva, dándose un buen coscorrón contra uno de los troncos de la construcción. Miró a la loca del pelo verde con cara de asesino en serie (era el tercer golpe que se daba en la cabeza en menos de 48 horas por su culpa) y cuando iba a decirle que vigilara, ella se esfumó.


  Fiona, que no se había percatado del accidente, se reunió con sus amigas. Ninguna de ellas tenían buena cara.


  


  *****


  Llovió toda la noche. Habían empezado a caer gotas justo después del ritual chamánico y las chicas habían pasado las horas de oscuridad escuchando el repiqueteo del agua desde la cama. Ninguna pudo pegar ojo.


  


  Carla sentía un vacío interior inefable, aunque no era nada comparado con el desasosiego de Jana, que volvía a tener visiones; las mismas que le habían hecho abandonar los estudios años atrás.


  Carla y Jana se habían conocido en la universidad, estudiando enfermería. Aunque Jana nunca había terminado los estudios. Durante las prácticas en el hospital se le aparecían personas difuntas; la mayoría provenían de urgencias, aunque algunas también de la UVI o de habitaciones de planta. Las personas desencarnadas que vagaban por el hospital sin saber que habían muerto, se le acercaban exigiendo que las atendiera, ya que nadie les hacía caso. Incapaz de gestionar esa realidad paralela, Jana buscó trabajo como camarera. Y, a pesar que años más tarde consiguió bloquear la capacidad de ver muertos, la muerte repentina de su abuela, la mujer que la había criado después que sus padres fallecieran en un accidente de tráfico, la hundió anímicamente y jamás retomó sus estudios.


  Carla se levantó de la cama y se sentó junto a Jana, que estaba temblando.


  —Jana — dijo en un susurro acariciándole el pelo — ¿Estás bien?


  —No... — lloriqueó ella — Me ha vuelto a suceder. Desde el ritual de la cabaña no paro de oír voces. No las puedo acallar.


  —¿Sabes qué me ha dicho una mujer después de salir del Inipi? Que esta ceremonia llega a quien la necesita, en un momento muy especial de la vida, y que es el resultado de lo que ha ido decidiendo de forma consciente o inconsciente —. Carla sonrió amargamente — A mí me ha dejado hecha una mierda, pero el chamán ha dicho que se trata de una oportunidad para reconciliarnos con nosotros mismos. Quizás deberías empezar a aceptar que tienes un «don». Aprovéchalo.


  —¿Un don? Tú no tienes ni idea de lo que es ver y oír a los espíritus. No descansan ni de día ni de noche... — Jana se aferró a la almohada como un koala a un tronco y hundió la cara en ella para seguir llorando.


  La puerta de la buhardilla se abrió y entró Fiona, sorprendiéndolas.


  —¿Vosotras tampoco podéis dormir? — al ver que Jana se abrazaba a la almohada y lloraba, levantó una ceja interrogando a Carla con la mirada.


  —Vuelve a ver «cosas» —. dijo Carla a modo de explicación.


  —Pues la que parece que ha visto un fantasma es Ada –. respondió Fiona, que estaba al tanto de la capacidad extrasensorial de Jana —Está blanca como la cera y más callada que de costumbre. No ha pegado ojo en toda la noche, dando vueltas en la cama. Menos mal que en unas horas regresamos a la civilización —. Fiona resopló con cara afectada, y se quedó para apoyar a Jana; aunque ella realmente no creía en fantasmas.


  


  


  *****


  


  Después de desayunar, Oto cargó las maletas en el coche destartalado de Fiona y las chicas emprendieron rumbo a la civilización, declinando la oferta de Violeta de quedarse a almorzar; el fin de semana no había sido tan idílico como habían imaginado y querían llegar pronto a casa.


  El tiempo no había cambiado desde la noche anterior. Continuaba lloviendo a cántaros y los limpiaparabrisas no daban abasto para apartar las gotas que impactaban contra el cristal. El camino estaba embarrado y las ruedas del coche se hundían en los charcos.


  Fiona buscó un cigarrillo en la guantera para calmar los nervios y despistar el sueño que arrastraba a causa de la noche en vela.


  —Hey, los ojos en la carretera y las manos al volante. No quiero terminar atajando por el barranco


  — Carla golpeó la mano de Fiona que revolvía el cajón del tablero de dirección en busca de tabaco.


  —Necesito fumar para no dormirme —. protestó Fiona cogiendo un cigarrillo y poniéndoselo en la boca. Carla se dio por vencida y le acercó el mechero para evitar más distracciones innecesarias; se acercaban a una curva.


  De repente Jana se puso a chillar como una loca.


  —¡Para el coche! ¡Páralo!¡Peligro!¡Muerte! — la voz sonaba grave, no parecía la suya.


  Fiona dejó caer el cigarrillo que aún no había tenido tiempo de acercar al fuego, y apretó el freno a fondo. El vehículo empezó a derrapar atravesado en medio del camino, bajando por la pendiente sin control. Todas chillaban, el despeñadero estaba demasiado cerca, mientras el paisaje giraba a cámara lenta.


  Después de unos segundos angustiantes uno de los laterales del coche chocó contra la pared de piedra y arena, justo en el lado opuesto al precipicio, y gracias a eso la inercia se redujo dejando que Fiona recuperara el control y corrigiera la dirección hasta parar el vehículo. Una milésima de segundo después, antes de que les diera tiempo a reaccionar, se oyó un fuerte estruendo y una avalancha de tierra arrastró una piedra de varias toneladas en medio del camino, dejándolo cortado en ambas direcciones; la roca estaba sólo a medio metro del coche.


  —Si Jana no llegar a gritar, estaríamos debajo de la piedra —. dijo Carla con un hilo de voz.


  Fiona recuperó el cigarrillo del suelo y lo encendió con manos temblorosas.


  —Coño, nos habríamos convertido en las chicas de la curva. Las muertas que se les aparecen a los conductores en las pelis de terror —. dijo intentando suavizar el accidente con sentido del humor; aunque fuera negro.


  —Pues quizás nos hubiera hecho un favor esa roca... — dijo Ada saliendo del aletargamiento — ¡La vida es una mierda! — se echó a llorar.


  Carla salió del coche para ir hasta el asiento trasero a consolarla.


  —¡Hostia! Sí que es una mierda, sí. ¡Ahora no arranca! ¡ Cagüen la puta! — explotó Fiona sacando la tensión acumulada — ¡Quién nos mandaría irnos con la que está cayendo! — golpeó el volante con fuerza — Tendremos que regresar a la aldea a pie. Lo que nos faltaba... ¡Y ésta llorando como una boba!


  —¡No te pases ni un pelo, Fiona! ¡Si no hubieras estrellado el coche, ahora no estaría así! —>vociferó Carla con un ataque de ira repentino.


  —¡No ha sido por mi culpa! ¡Ha sido Jana la que se puesto a chillar como una loca, con voz de ultratumba! Si no me hubiera dicho que frenara, que estábamos en peligro de muerte, yo no... Hey, espera un momento... — Fiona miró a Jana — ¿Cómo sabías que habría una avalancha?


  —No lo sabía... Ni tan siquiera soy consciente de haber gritado. Tampoco recuerdo haber derrapado... — se le arrugó el mentón y los labios empezaron a temblarle mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla.


  Fiona y Carla se miraron con cara de preocupación.


  —¿Te has dado algún golpe en la cabeza con la frenada? — preguntó Fiona sintiéndose responsable de la amnesia de Jana.


  —No creo que me haya golpeado, al menos no en la cabeza —. Jana miró el moratón que empezaba a salirle en la rodilla —A veces pierdo la noción del tiempo y del espacio mientras hablo con voz impostada. Al recuperar mi estado de consciencia habitual, no recuerdo lo que he dicho o hecho.


  —Esto da cague... Será mejor que regresemos a la casa de campo —. Fiona miró a Jana de reojo e hizo un gesto a Carla para que apoyara su decisión de volver de nuevo a la aldea bajo la lluvia torrencial.


  —Vamos chicas. Es hora de volver. No podemos quedarnos en el coche. Nos arriesgamos a que haya otra avalancha y, esta vez, quedemos sepultadas —. Carla abrió la puerta y las otras la siguieron; los móviles no tenían cobertura y sólo tenían dos opciones: quedarse o irse.


  Con una cortina de agua que no las dejaba ver más allá de dos o tres metros, empezaron a subir por la escarpada carretera sin asfaltar que llevaba hasta la aldea; el diluvio la había convertido en un río de barro. Resbalaron varias veces y acabaron prácticamente cubiertas de lodo color chocolate; color mierda según palabras textuales de Fiona. El recorrido de pocos minutos en coche se convirtió en una hora a pie.


  Violeta abrió los postigos de madera de la ventana al oír voces y el susto que se llevó fue mayúsculo al ver a cuatro muñecos de barro acercándose a la puerta.


  —¡Por el amor de Dios! ¡¿Qué os ha pasado?! ¡¿Estáis bien ?! ¡Oto, trae toallas para las chicas! —gritó Violeta — Entrad, rápido, no os quedéis ahí a fuera.


  Oto fue a preparar té después de repartir las toallas. Las chicas se quitaron la ropa mojada en el baño y la dejaron inmediatamente en remojo dentro de bañera. Violeta les prestó vestidos para que no se quedaran desnudas; sus maletas estaban en el maletero del coche estrellado.


  Vestidas con la ropa corta y ancha (a Ada sólo le quedaba ancha, porque no era mucho más alta que su madre) se sentaron en el sofá cubierto con una gran funda de ganchillo de colores para entrar en calor con la bebida que les había preparado Oto.


  —¿Os apetece un porrito, chicas? —les ofreció el padre de Ada acercando una cerilla a la pipa y aspirando para prender las hierbas que había puesto dentro; no quedaba claro si era tabaco u otra cosa —La maría os irá bien para relajaros —. hablaba con tanta calma que parecía que él ya se había fumado una plantación entera.


  Fiona tomó la iniciativa y cogió un cigarrillo aderezado para compartirlo con Jana. Carla cogió otro para ella y Ada, que todavía estaba en estado de shock.


  —Avisaré a Bjorn para ver si puede remolcar el coche de Fiona con su todoterreno. Cuando pare de llover avisaremos a una grúa y os acercaremos a la estación de tren del pueblo más cercano —.Violeta se puso un impermeable y cogió un paraguas para salir.


  —Como no sea volando... Hay una roca que bloquea el paso y estamos sin cobertura de móvil.


  Incomunicados —. advirtió Fiona.


  —Incomunicados. Y ahora sí que es de verdad —. señaló Carla con una sonrisa mema; la maría empezaba a hacerle efecto.


  —Bueno, pues remolcaremos el coche. Después ya veremos... — respondió Violeta con una sonrisa afable mientras salía para ir a buscar a «el Vikingo».


  Llegó con Bjorn pocos minutos después. Ya lo había puesto al día sobre la situación y él se había ofrecido a echar un cable, aunque fuera a la pirada del pelo verde.


  —No creo que tarde demasiado en subir el coche a remolque —. les dijo Bjorn sin quitarse el impermeable.


  —Da igual, yo vendré contigo —. soltó Fiona decidida.


  —Ni hablar. No quiero tropiezos. Puedo hacerlo solo. Tampoco es el primer coche que remolco.


  —Pero sí que es el primer coche que es mío —. Fiona salió de la casa para instalarse en el asiento del copiloto del todoterreno de Bjorn.


  Bjorn miró al grupo que había fumando en el sofá y se puso el dedo índice en la sien, moviéndolo como si quisiera perforarse el hueso del cráneo; sin hablar, dejó claro que creía que Fiona estaba como una regadera. ¿A qué otra mujer se le ocurriría salir en pleno temporal con un vestido fino de tirantes y descalza? Entró en el coche resignado a ir a con «la loca» de acompañante y condujo los dos quilómetros escasos que le separaban del vehículo accidentado sin abrir el pico.


  A pesar de las condiciones climatológicas, al llegar no tardaron más de un segundo en localizar el coche de Fiona. Fue fácil. Era la chatarra abollada que quedaba justo delante de la enorme roca que obstruía el paso.


  Bjorn maniobró el todoterreno para encararlo hacia la aldea y remolcar la tartana. Después, bajó del coche, seguido de cerca por Fiona, y abrió el maletero para sacar una cuerda que ató a cada uno de los parachoques traseros de los coches.


  —No es buena idea hacerlo de esta manera porque...


  Bjorn levantó la mano para hacer callar a la zumbada del pelo verde y, sin hacer caso a lo que ella intentaba decirle, se metió dentro del todoterreno y cerró la puerta de golpe. Fiona saltó al asiento del copiloto mosqueada, pero no dijo nada. «Se va a enterar este» pensó.


  El motor rugió y Bjorn puso la reductora y la tracción a las cuatro ruedas. El coche empezó a moverse, la cuerda se tensó y avanzaron por la pendiente; aunque lo único que remolcó fue el parachoques de la tartana que, al primer tirón, se desprendió y arañó el suelo enfangado mientras lo arrastraba.


  —¡Bravo! ¡Te felicito! — aplaudió Fiona — ¿Ves por qué tenía que venir contigo?¿Ahora qué hacemos? ¿Alguna otra idea brillante, inventor?


  Bjorn la miró con un ojo, el otro le quedaba tapado por el pelo mojado.


  —Cargaremos las maletas. Tu coche se queda aquí —. refunfuñó mientras bajaba a coger los equipajes del maletero de la tartana. Agarró las dos maletas más pequeñas, cada una en una mano, se colocó la bolsa de deporte de Ada debajo del brazo y después de depositarlas dentro del maletero del todoterreno, regresó para recoger la maleta más grande, la de color fucsia.


  —Déjala. Esta la cojo yo —. Fiona forcejeó con él asiendo el asa del equipaje.


  —¡Quieres hacer el maldito favor de meterte en el coche y dejar de tocar las narices! — berreó «el Vikingo» luchando para hacerse con la maleta —Debería haber venido solo... — tiró del asa al mismo tiempo que se incorporaba, sin atinar que la puerta del maletero estaba justo encima de su cabeza, y se arreó un buen testarazo. Soltó la maleta y se puso la mano en la cabeza.


  Fiona se echó a reír sin darse cuenta que, con el tira y afloja, el maletón había quedado en equilibrio en el filo del maletero y estaba a punto de resbalar; se calló de golpe cuando le cayó sobre el pie descalzo.


  Regresaron a la aldea de morros y sin dirigirse la palabra. Fiona cojeando y Bjorn con otro chichón; el cuarto que le salía en la cabeza a consecuencia de tener cerca a esa urbanita majareta.


  


  


  *****


  


  El lunes por la mañana hacía un sol radiante, pero las chicas seguían atrapadas en la aldea, sin poder ir a trabajar. Algunos hombres de la comunidad habían ido hasta el punto donde se había producido la avalancha para intentar apartar la roca que bloqueaba el único camino de salida, pero pesaba tanto, que había sido imposible moverla ni un milímetro. Además, continuaban sin cobertura de móvil.


  —Paciencia. Con un poco de suerte alguien subirá, verá que el paso está obstruido y avisará a los servicios de emergencia. Si no es hoy, será mañana. Los martes viene el panadero del pueblo que hay más abajo a traernos harina —. explicó Violeta.


  —¡¿Mañana?! ¡Imposible! — Ada se echó a llorar como una criatura — Maia me matará — sollozó.


  —Seguro que Maia entenderá que ha sido un problema de fuerza mayor —. la tranquilizó su madre.


  —No —. respondió Ada hipando, limpiándose la cara con la manga del vestido — Me odia. No me soporta. Será la excusa perfecta para echarme.


  —Tu madre tiene razón, Ada. Ahora lo ves todo negro pero ya verás como no habrá para tanto —dijo Carla abrazándola — A mí también me esperan en el hospital.


  — No es lo mismo... Tus padres son socios fundadores y propietarios del centro. Y no tienes una jefa que te haga la vida imposible —. la miró con los ojos rojos y continuó llorando como una magdalena.


  —¿Tu jefe te hace la vida imposible, hija? ¿Pero que no erais amigos Víctor y tú?


  Jana dio un toque a Violeta para que no continuara preguntando, era un tema demasiado delicado para tratarlo con Ada en ese momento, y al oído le contó que Víctor había dejado El Crónicas y que Maia Fernández, apodada «la Bestia», era la nueva jefa de su hija.


  Fiona entró en la cocina cojeando, con el pie ligeramente hinchado. Todavía le dolía.


  —Me lo tendrán que amputar —. soltó con su habitual sentido del humor, que a veces sólo entendía ella.


  —Te iría bien ponerte barro para bajar la inflamación. ¿Por qué no vas al río? Cerca de la orilla hay una zona arcillosa. Cuando llueve, se convierte en el lugar ideal para darse un baño de barro—. la aconsejó Violeta.


  —Pues oye..., iré. No tengo nada mejor que hacer. ¿Os venís, chicas?


  Carla movió la cabeza en señal de negación. Tenía a Ada llorando sobre su hombro.


  —Yo quizás me acerque dentro de un rato —. dijo Jana.


  —¿Dónde está exactamente la zona arcillosa?


  —Tienes que ir hasta la cabaña del árbol y después atravesar el claro donde se celebró la ceremonia del Inipi. Después coges la senda que hay a la derecha y cuando encuentres el río, subes unos metros resiguiendo la llera. Verás la explanada enlodada en seguida.


  —Ok. Si no regreso a la hora de comer es que me ha pasado como a los negros de las pelis de Tarzán y he sido engullida por arenas movedizas, o en este caso, por lodos movedizos —. soltó una risa siniestra y se largó.


  Fiona pasó por delante de la cabaña del árbol, tal y como le había dicho Violeta, y miró hacia arriba. Sonrió al recordar el porrazo que se había dado «el Vikingo» al encontrarla allí; parecía buen tipo, aunque era más serio que un ajo. Después, dejó atrás la estructura de troncos que conformaban el esqueleto del Inipi (lo habían despojado de las pieles que lo cubrían) y anduvo por la senda que conducía la río; en esa zona los árboles impedían que los rayos de sol llegasen hasta el sotobosque y el aire olía a tierra húmeda. A lo lejos oyó el ruido del agua bajando con fuerza y la explanada de barro se hizo visible al poco rato.


  Bjorn, totalmente camuflado dentro del mar espeso de color rojizo, untado de pies a cabeza con arcilla, no se movió ni hizo ruido, albergando la esperanza que Fiona diera media vuelta y se largara por donde había venido; no le apetecía entablar conversación con ella. Pero Fiona no sólo no se marchó, sino que empezó a quitarse la poca ropa que llevaba, unos shorts y una camiseta de tirantes que dejó sobre una roca. Bjorn quedó absorto, leyendo el mensaje del la única pieza de tela sobre el cuerpo de Fiona, un diminuto tanga negro que rezaba: « You are the visitor 002634» (Tú eres el visitante 002634). Y antes que pudiera emitir cualquier juicio sobre el diseño de la ropa interior que ella llevaba, Fiona colgó el tanga de una rama, dejando al aire su pubis depilado en forma de corazón y teñido del mismo color del pelo.


  Todavía sin percatarse que no estaba sola, Fiona metió el dedo gordo del pie en el barro, para comprobar la temperatura. Estaba frío, aunque la idea de revolcarse como un gorrino en el fango le parecía irresistible y hundió el pie entero. Una vez con ambos pies dentro del mazacote, avanzó un poco, agachándose para untarse las piernas con arcilla.


  Bjorn continuaba callado, observando el cuerpo musculoso de la urbanita alocado y sus movimientos delicados mientras se untaba de barro hasta los muslos, pero cuando Fiona se levantó con un puñado de arcilla en la mano para esparcírsela por los brazos, vio un par de bolas blancas y azules parpadeando.


  —¡¡¡Aaaaaah!!!— chilló asustada, sin saber quién se escondía debajo de la masa de color marrón.


  Para defenderse, lanzó el barro que llevaba en la mano contra Bjorn.


  —¿¡Qué haces loca?!— gritó él poniéndose de pie — ¡¿Por qué gritas?!


  Fiona, que había cogido más barro para seguir atacando al intruso, se paró en seco. No le había reconocido por la voz, ni por la cara untada de barro, sino por lo que le colgaba entre las piernas; no había duda, ese tamaño era de «el Vikingo».


  —¡Me has asustado! ¿Se puede saber porque no me has dicho que estabas aquí? ¿O es que tienes la costumbre de espiar a chicas desnudas?


  —No digas memeces. No te he dicho nada porque, porque...


  Fiona cruzó los brazos y le miró alzando una ceja.


  —Porque te molo, ¿no?


  —Tú no me molas. ¡Solo faltaría! No tengo tan mal gusto —. Bjorn se puso nervioso y al dar un paso para irse resbaló, cayéndose de culo en el lodo.


  Fiona estalló en una carcajada.


  —Menos mal que esta vez el golpe ha sido en el culo y no en la azotea —. le tendió la mano para ayudarle a levantarse, pero «el Vikingo», en lugar de ponerse de pie, tiró de ella haciéndola caer de morros sobre la arcilla.


  —Ahora estamos en paz —. dijo Bjorn levantándose sin ayuda de Fiona, pero antes que pudiera dar el primer paso para largarse, ella le derribó, y los dos rodaron por el lodazal.


  El combate, que no parecía tener más objetivo que chapotear por el puré de arena y agua, terminó cuando Fiona aprovechó una de las volteretas para sentarse sobre «el Vikingo». Los dos respiraban pesadamente, mirándose, sin saber qué hacer, hasta que una voz les interrumpió.


  —¿Llego en mal momento? — gritó Jana desde el otro lado del charco fangoso, preguntándose qué hacían los dos desnudos en aquella postura.


  —No. Yo ya me iba —. respondió Bjorn avergonzado, deshaciéndose de Fiona para ir al río a quitarse el lodo; anduvo de espaldas a Jana para que no viera la reacción que tenía entre las piernas, y se sumergió en el agua helada dando gracias a que la temperatura le ayudara a bajar la inflamación.


  Fiona se quedó en el barro, admirando la espalda ancha del «el Vikingo», su forma de moverse frotándose la piel y escurriéndose el exceso de agua del pelo, su peculiar manera de salir del río (de espaldas, como los cangrejos) y su destreza atándose el fular estampado en la cintura… Pero cuando Bjorn tomó la senda húmeda que llevaba al núcleo habitado de la aldea, ella abandonó el lodazal escopeteada para limpiarse el barro y ponerse la ropa.


  —Ahora vuelvo —. dijo levantando la mano para despedirse de Jana, y desapareció con paso alegre por el mismo camino que él había cogido.


  Bjorn llegó a la cabaña algo desorientado. Nunca había tropezado con una chica que le provocara sentimientos tan contradictorios como Fiona. Cogió aire y lo soltó lentamente para relajarse, como había aprendido a hacer en uno de los talleres de meditación de Violeta; aunque ella no le había enseñado cómo tenía que actuar en caso de ser interrumpido por una cabra loca de pelo verde.


  —¿A ti no te han enseñado a respetar los espacios privados? — espetó Bjorn contrariado al ver a Fiona en la puerta. Ella se quitó la camiseta de tirantes mojada y los shorts, quedándose en tanga.


  —¿He venido por si quieres ser el visitante... — miró las letras del tanga — ...el visitante 002935. —002635—. la rectificó Bjorn — Estás mirando el número al revés. Has confundido el 6 con el 9.


  —Un 6, un 9... ¿Qué más da 300 arriba o 300 abajo?— pasó los pulgares por debajo de las tiras laterales del tanga y se acercó a él cual pantera en celo — Visítame —. tiró de las finas tiras hacia abajo y pegó su vello verde en forma de corazón contra el fular que Bjorn todavía llevaba atado a la cintura.


  —Yo no he dicho que quisiera visitart...


  Fiona deshizo el nudo del fular y lo dejó caer al suelo, sonriendo al ver la erección.


  —No quieres visitarme, pero el tique de entrada ya lo tienes a punto… Venga, no seas rencoroso y fumemos la pipa de la paz —. saltó sobre él haciéndole perder el equilibrio, y cayeron sobre el catre que había en el suelo.


  —¿Siempre tiene que ser todo como tú quieres? — preguntó Bjorn desconcertado; desde que la conocía había descubierto lo que podría llamarse un Tutti frutti emocional.


  —Siempre... — dijo Fiona moviendo las caderas para dejarlo entrar.


  —¿Sin protección...?—musitó él ahogando un jadeo.


  — Los condones no son biodegradables y contaminan un montón —. bromeó ella— En la maleta fucsia tengo de todos los colores y sabores, pero no iré a buscarlos ahora... Si quieres, los probamos luego.


  Bjorn sonrió y se dejó arrastrar por la locura de la descerebrada que lo cabalgaba, dispuesto a contaminar el planeta; era por una buena causa.


  MICKEY MOUSE


  


  Carla fue directamente a ponerse el uniforme sin parar en la cafetería. El despertador no le había sonado e iba justa de tiempo; tenía una intervención quirúrgica y no quería volver a llegar tarde.


  En el vestuario se encontró a una compañera que se interesó por lo que le había pasado en la montaña hacía unas semanas; en el hospital las noticias se propagaban como el fuego en un pajar, y más si eran malas.


  —¡Qué miedo lo del accidente!


  —Sí, aunque no podemos quejarnos. Tuvimos suerte de no morir aplastadas por la roca. Después de un par de días incomunicadas, los bomberos y la policía pudieron abrir un camino provisional para que se pudiera entrar y salir de la aldea.


  —No tuviste la misma suerte en tu cita con Fredi, ¿verdad?


  A las compañeras de Carla les encantaba cotillear a la hora del café, pero ella no tenía ganas de dar explicaciones; salió por la tangente bromeando sobre el tema.


  —Pues no, la verdad. El cuerpo de bomberos no vino a rescatarme en mi cita con él.


  —Chica, ¿tan mal fue? — insistió la enfermera.


  — Me pasó como cuando compro esas galletas con pepitas de chocolate. La boca se me hace agua viendo la foto de la caja pero cuando la abro me llevo un chasco, porque todo parecido con la realidad es pura coincidencia —. Carla no se molestó en dar más detalles, estaba segura que Fredi ya se había encargado de dar una versión adulterada de lo sucedido.


  —Ya —. asintió la otra, cerrando la puerta de la taquilla y colgándose un reloj en el bolsillo del uniforme — Te entiendo. Mucha «dinamita» y poca «mecha» —. Miró a Carla con complicidad y, aunque ella podía haberle dicho que no llegó a ver a ver las proporciones íntimas del musculitos, no lo hizo; al fin y al cabo la gente siempre acababa explicando la versión que más le conviene, aunque no sea cierta.


  Carla metió la llave en la cerradura del armario sin dar más vueltas al asunto, y cuando fue a meter la mano para sacar el uniforme se llevó el susto de su vida. ¡Había una rata y la ropa estaba manchada con la sangre del pobre animalito! Se puso la mano en el pecho sintiendo que el corazón iba a toda velocidad y entonces se dio cuenta que también había un papel pegado en la parte interior de la puerta de la taquilla, un mensaje escrito con letras recortadas de periódicos y revistas que decía: «Eres una puta.


  Te tiras a cualquiera». Convencida de que se trataba de una venganza del camillero despechado, cogió la nota y se fue a denunciar lo que había pasado al despacho de dirección.


  El gerente del hospital escuchó con atención a Carla, pero lo único que hizo fue decirle que lamentaba lo que había sucedido e insinuó que en cierta manera, ella se lo había buscado. «La promiscuidad acarrea malas consecuencias» le soltó sin pudor y por último le pidió que no denunciara los hechos a la policía, porque el escándalo podía perjudicar la reputación del hospital.


  Después del jarrón de agua fría, Carla salió disparada hacia la lavandería del hospital, para coger un uniforme sin manchas de sangre de roedor, y acabó llegando tarde al aumento de pecho que habían programado a primera hora de la mañana; terminada la intervención tuvo que pasar por el despacho del cirujano a justificar su demora.


  —Señorita Lamadrid, hemos tenido que empezar la cirugía 45 minutos tarde por su culpa. Espero que tenga una buena excusa —. le espetó el doctor Miravitlles muy serio.


  —Hay una razón —. se defendió Carla sin perder la calma, pero con ganas de enviarle a freír espárragos; como solía decir su amiga Fiona: no tenía el chichi para farolillos — Si quiere, puede preguntar al gerente. Él le dirá qué ha pasado.


  —Y porque no me lo explicas tú, esta noche, mientras cenamos juntos —. Propuso él tuteándola y cambiando radicalmente el tono gruñón.


  Álex Miravitlles había entrado hacía unos meses a trabajar en el hospital, en sustitución de un cirujano plástico que se había jubilado, y desde el primer día que había puesto los pies en quirófano, no había dejado de tirar los tejos a Carla sin conseguir su objetivo; y no era porque Carla no se sintiera atraída por él. Álex era un tipo atractivo, brillante y extremadamente simpático.


  —¿También vendrá su esposa, doctor? — Carla mantuvo el trato distante para no darle falsas esperanzas. Si estaba más rato mirándole los hoyitos que se le formaban en las mejillas cuando sonreía, podía cometer cualquier locura; y su currículum amoroso ya no podía permitirse ninguna más, y menos con un hombre casado.


  —Lo dejaremos para otro día, pues —. Álex apoyó la espalda en el respaldo de la silla y entrecruzó los dedos sobre su impoluta bata blanca, perfectamente planchada y almidonada; era un maniático del orden y la pulcritud.


  Los ojos penetrantes, de color verde oliva, de Álex siguieron a Carla hasta la puerta, mientras ella se preguntaba porqué se había auto impuesto la estúpida norma de no liarse con hombres casados; sólo vigente si conocía a las esposas, como era el caso.


  A Carla todavía le quedaban dos intervenciones quirúrgicas para terminar su turno, un lifting y una liposucción, y bajó a la cantina a tomar algo; no tenía hambre, pero si no comía, a media tarde caería desmayada. Pidió una ensalada y un yogurt en la barra y mientras esperaba a que se lo sirvieran, miró las mesas para localizar un sitio libre donde sentarse y vio a Fredi en un rincón comiéndose un bocata y jugando con su teléfono móvil.


  Carla estaba tan cabreada con lo de la rata y la nota en la taquilla, que agarró la bandeja de comida que le acababan de servir y fue a pedirle explicaciones. Dejó caer la bandeja sobre la mesa y se sentó delante de él en pie de guerra.


  —¿Estarás satisfecho, no? — preguntó atravesándole con la mirada.


  Fredi levantó la vista del móvil, la miró con indiferencia, y siguió jugando al Candy Crush.


  —Si has venido a pedirme disculpas soy todo oídos. Si no has venido a eso, lárgate. No hablo con putas —. vomitó el camillero con desdén.


  —Al menos ahora sí que tienes huevos de llamarme puta a la cara. No hacía falta lo de la nota acompañada de Mickey Mouse. Ha sido de muy mal gusto.


  —No sé de qué me hablas —. respondió él con cara de memo y mirada vacía.


  Carla pensó que no había entendido el símil que ella había hecho entre la rata de la taquilla y el personaje de Disney; el chico no destacaba precisamente por su inteligencia.


  —Hablo del bicho muerto que me has dejado en la taquilla —. aclaró — Esta vez no voy a denunciarte, puedes dar las gracias al imbécil del gerente del hospital, pero te aconsejo que te alejes de mí. Si continúas acosándome saldrás escarmentado. Conozco a unos cuantos abogados y estoy segura que más de uno estará encantado de llevarte a juicio a cambio de un buen polvo conmigo.


  —¿Eh? — Fredi puso cara de pazguato y Carla no perdió más el tiempo con él; fuera lo que fuera que ese simplón estaba tomando para desarrollar su masa muscular, también le estaba perjudicando el poco cerebro que tenía.


  Carla abandonó la cantina sintiendo un gran vacío interior y la necesidad urgente de sentirse amada.


  


  


  *****


  


  Carla se metió en la ducha. Estaba deseando sentir la sensación relajante del agua caliente resbalándole por la cabeza desde hacía horas; el día en el hospital había sido nefasto. Se enjabonó el cuerpo entero y se pasó la maquinilla de afeitar por las piernas, las ingles y las axilas. No tenía mucho vello, pero les gustaba ir bien depilada a las «citas».


  Una vez seca abrió el cajón de la mesilla de noche para coger unas bragas. Eligió las «especiales».


  Se diferenciaban de las otras porque tenían una abertura que permitía mantener relaciones sexuales sin quitárselas; eran muy prácticas cuando se llevaban ligas y medias. Antes de cerrar el cajón de la ropa interior, vio el consolador que le había regalado Fiona, pero lo descartó como opción; esa noche había planeado desahogarse y llenar su vacío interior de otra manera.


  Sentada frente al ordenador accedió al foro al que acudía siempre que sentía la necesidad de estar acompañada. Introdujo su nickname, «Minnie», en la primera casilla, y el login en la segunda . Un mensaje de aviso indicando que los datos eran correctos apareció en la pantalla y Carla empezó a navegar por la web.


  Como no aparecía ninguna «quedada» que le cayera cerca, y no le apetecía desplazarse lejos, decidió crear un nuevo evento para esa misma noche. Era un poco justo, aunque con tres horas de margen, seguro que alguien se apuntaba. Escribió el lugar y la hora del encuentro, para que los usuarios del foro supieran dónde tenían que acudir, apagó el ordenador y terminó de arreglarse.


  


  *****


  A las once menos diez de la noche Carla aparcó el coche en el punto donde siempre lo hacía. Se puso una máscara de ratita que le cubría media cara y encendió las luces del interior del vehículo, dejando una de las puertas abierta. Poco rato después, a unos metros de donde estaba, dos figuras atravesaron la oscuridad. Ella apagó y encendió repetidas veces las luces de los faros para advertirles que estaba allí. Esos momentos de incertidumbre eran los más electrizantes de los encuentros. Hasta que los participantes no se acercaban, era imposible saber si eran jóvenes o viejos, altos o bajos, delgados o gordos...; eso sí, todos iban con la picha tiesa y ganas de meterla.


  El primero que llegó al vehículo fue un chico alto y delgado. Llevaba una máscara de El Zorro con la que ocultaba la piel llena de acné; posiblemente era un universitario con ganas de probar cosas nuevas.


  A Carla le gustaba fantasear sobre quién eran los tíos que se le acercaban, aunque jamás intercambiaba información personal con ellos, a veces ni palabras.


  El Zorro accedió al interior del coche a través de la puerta abierta de par en par; conocía las normas de los encuentros de dogging y sabía que la luz interior encendida indicaba a los participantes que tenían permiso para entrar. El otro hombre que le acompañaba, bajito y calvo, se quedó fuera, pelándosela mientras él se cepillaba a Carla en el asiento trasero; terminó en un santiamén y se deshizo del condón tirándolo al suelo.


  Entonces Carla bajó del coche y se puso a chupar la polla al calvo que se había estado masturbando mientras ella se lo hacía con el «universitario». No se agachó, sólo se inclinó, para dejar que los tipos que habían llegado más tarde participaran en la orgía.


  Uno de ellos se le acercó por detrás y le subió la minifalda de cuadros escoceses. Después se abrió la bragueta, se colocó una goma y la penetró. Un cuarto participante, un tipo de mediana edad, mucho más gordo que el que se la estaba tirando, se unió al juego magreándole los pechos por encima de la blusa escotada. Cuando el calvo se corrió, éste le tomó el relevo haciendo que Carla volviera a notar el sabor de la goma llenándole la boca.


  En poco más de dos horas una retahíla de hombres, de distintas edades y clases sociales, sobaron, penetraron y sodomizaron a Carla, consiguiendo, sin saberlo, que la sensación de vacío y soledad que ella sentía se fuera mitigando, al mismo ritmo que el suelo se iba llenado de preservativos usados y pañuelos de papel arrugados.


  Desde lejos, un hombre vestido de negro les observaba. A pesar de la oscuridad y la distancia que le separaba de ellos, había disfrutado de una visión nítida y clara de lo que pasaba dentro y fuera del vehículo, gracias a unos aparatos súper sofisticados que llevaba; incluso había sacado fotografías. En general su trabajo no le gustaba, pero vigilar a Carla estaba siendo infinitamente más divertido que perseguir a maridos infieles a los que debía espiar desde su coche, esperando a que salieran de casa de alguna amante o del hotel donde habían tenido una cita furtiva. Además, quien le había contratado para seguir a la chica, le pagaba una pasta, sin saber que no le hubiera importado hacerlo gratis.


  Sacó una última instantánea y guardó la cámara de fotos. El espectáculo lo había puesto tontorrón, y se le ocurrió que si se acercaba a Carla haciéndose pasar por un participante rezagado, quizás podría rematar la noche con un polvo. Aprovechó que estaba sola para asaltarla y ella, que estaba tirando al suelo unas toallitas húmedas con las que se había limpiado la entrepierna (no era una actitud demasiado cívica, pero después de todo lo que habían en el suelo, dos papeles más tampoco importaban) se asustó; el hombre de negro pensó que la cicatriz que le atravesaba la mejilla derecha hasta el ojo no era su mejor carta de presentación.


  —Llego tarde —. dijo a modo de saludo — Todavía estoy a tiempo de...


  —Me parece que no, chato —. le cortó Carla intentando no parecer asustada — Nos vemos otro día.


  Subió al coche, echó el seguro y salió cagando leches. Después dio unas cuantas vueltas para comprobar que nadie la seguía (era una de las medidas que siempre tomaba después de un encuentro de dogging, sobre todo si le aparecía un tipo tan extraño e inquietante como el de la cicatriz). Al no ver nada extraño, se relajó y siguió el camino hasta su casa.


  CONTROL REMOTO


  


  A pesar de los miedos que Ada tenía, Maia no la había despedido por no ir a trabajar durante los dos días que había estado atrapada en la aldea de sus padres. Incluso se había mostrado comprensiva, preguntándole si se había lastimado en el accidente. Aunque una cosa era lo que decía, y otra lo que hacía. La venganza de Maia consistía en cargar a Ada de trabajo, provocando que fuera todo el día dopada con paracetamol intentando, sin éxito, librarse del dolor de cabeza permanente que sufría por culpa de ella. Y por si todo eso no fuera poco, Borja, el becario, que tenía más cara que espalda, se escaqueaba de sus obligaciones y la cargaba con todo el peso del trabajo. Ada no decía nada porque él, incomprensiblemente , se había ganado el favor de «la Bestia».


  Maia no paraba de citar a Borja a su despacho, e incluso se lo llevaba a comer; decía que era sumamente importante echar un cable a las nuevas generaciones de periodistas, que ella misma había empezado su carrera como becaria en un modesto periódico de pueblo. Pero a pesar de los esfuerzos que hacía para introducirle en la profesión, el único interés que mostraba el becario era pasearse entre las mesas de la redacción, cual modelo de Tommy Hilfiger, coqueteando con todas las mujeres que encontraba a su paso, sin importarle la edad o el aspecto físico que tenían. Para ellas siempre tenía una palabra amable o un piropo a punto, y se las ponía en el bolsillo fácilmente; menos a Ada. A ella la tenía amargada.


  Unos de los compañeros de redacción avisó a Ada que la jefa la esperaba en su despacho. En el interior del cubículo de cristal «la Bestia» hablaba con Borja y parecía de buen humor. Ada esperó un par de minutos antes de levantarse, mientras se hacía a la idea que tenía que enfrentarse a ella, y al llegar a la puerta, vio que Maia le hacía un gesto con la mano para que entrara .


  Borja estaba repanchingado en una las sillas que había frente al escritorio, exactamente igual de relajado que en el salón de su casa, jugando con un llavero dorado. Al ver a Ada sonrió torciendo la boca, conjuntándola con el flequillo inclinado que le tapaba un ojo.


  —Toma un asiento, Ada —Maia se levantó para ir hasta la máquina de café — ¿Qué tomarás?


  —Nada, gracias — respondió Ada nerviosa; su jefa la tensaba.


  —Estás segura que no quie... — Maia dobló el cuerpo con la cara contraída y apoyó las manos sobre el mueble donde tenía la Nespresso, como si alguna cosa le provocara dolor. Ada se asustó y ya iba a preguntarle si se encontraba bien cuando ella se irguió y terminó la frase — ...quieres nada?


  —Segura —. a Ada le pareció que seguía perturbada, y que intentaba disimular aparentando normalidad.


  —Borja me ha comentado que le has estado echando un cable —. dijo Maia regresando a la mesa con una tacita de café que se había preparado para ella.


  Ada abrió la boca para decirle que, más que ayudar, había estado haciéndole todo el trabajo, pero entonces Maia volvió a perder su expresión imperturbable y sonrió de forma extraña. Tenía la cara roja, el cuerpo tenso y se mordía el labio inferior; como si estuviera aguantándose un pedo o ya se lo hubiera tirado.


  Ada miró a Borja incómoda, mientras él proyectaba el labio inferior hacia delante, soplaba un mechón de pelo que le caía sobre el ojo y seguía apretando el botón del llavero que tenía en la mano. El «clic-clic» intermitente que producía estaba sacando a Ada de quicio, aunque a él parecía relajarle.


  De repente Maia retomó el control de la situación.


  —Estás haciéndolo todo tan bien, Ada, que me gustaría que echaras un vistazo a estos informes y para mañana me prepararas un artículo de opinión.


  —Pero Maia, con todo el trabajo que tengo acumulado, no creo que me de tiempo a...


  —Por favor, Ada. No lo estropees. Te acabo de decir que estoy satisfecha con tu trabajo. Los terminas para mañana y me lo dejas sobre la mesa como siemp... — Maia a duras penas pudo terminar la frase y su sonrisa se ablandó —…como siempre.


  Ada se levantó de la silla con la cabeza gacha, sin poder mirarla a la cara (le habían entrado ganas de llorar) y prometió que, aunque tuviera que hacer horas extra, al día siguiente tendría lo que le pedía.


  Con el «clic-clic» del llavero de Borja de fondo, salió de «la cueva».


  


  


  *****


  


  Ada estaba llegando a casa cuando el móvil le pitó. Era un mensaje de Whatsapp de Jana al grupo


  «Amigas 4Ever», avisando que Carla acababa de llegar al piso con el pan y que no hacía falta que compraran más. Ada reparó entonces que había un mensaje anterior, en el que su amiga pedía que pasaran por la panadería a buscar un par de barras para cenar; no lo había visto hasta ese momento, porque había estado liada con uno de los múltiples encargos de «la Bestia», soportando un dolor de cabeza atroz.


  Genial, pensó Ada, con las pocas ganas que tengo de hacer vida social y Jana organiza una cena sorpresa con las chicas. Esa era una de las pocas desventajas de compartir piso con ella, le gustaba improvisar reuniones, por lo demás, era un encanto.


  —¡Ada! ¡Ada!


  Alguien la llamaba, pero como de noche no guipaba bien, entrecerró los ojos para enfocar e identificar a la figura delgada que había en la otra acera; una chica vestida con falda de tutú verde sobre unas mallas agujereadas de color negro, que arrastraba una gigantesca maleta fucsia. Ada sonrió, incluso sin las gafas hubiera podido reconocer a Fiona.


  —¿Qué?¿Preparada para una reunión tuppersex? — le preguntó Fiona con desparpajo. Dos señoras que pasaban cerca se la quedaron mirando, su aspecto era demasiado estrambótico incluso en ese barrio, y ella ni corta ni perezosa, les dio un par de tarjetas de visita que las mujeres rechazaron apartándose con cara de asco, igual que si les hubiera ofrecido un preservativo usado — ¡Las tendríais que coger! ¡Tenéis cara de no follar!— gritó molesta por el menosprecio —¡Joder con las tías! Si la gente practicara más sexo, no habría tanta mala leche — refunfuñó.


  Antes de que formara más escándalo, Ada puso la llave en la cerradura de la portería y la invitó a entrar; Fiona era capaz de abrir la maleta en medio de la calle y enseñar al vecindario sus maravillosos productos anti-mala-leche.


  En el piso las esperaban Jana y Carla, que les ofrecieron vino nada más llegar, y unas cuantas copas más tarde todas tenían ganas de contar cómo les había ido desde que habían vuelto a la civilización, después de ser rescatadas de la montaña.


  —Yo no tengo nada especial que contar. En la cafetería todo está como siempre..., y el plasta de Roberto continúa tocándome las narices.


  —¿Sigue sometiéndote a tanta presión? — preguntó Carla.


  Jana se encogió de hombros.


  —Más o menos... La buena noticia es que mis visiones han cesado. Creo que las vuelvo a tener bajo control —. Luna, la gata, pegó un saltó y se acomodó en su regazo.


  —¡Viva! — exclamó Fiona — No creo en esas cosas, pero daba cague tía...


  —Pues ahora los fantasmas parece que han decidido asaltarme a mí —. Carla puso los ojos en blanco.


  —No jodas, ¿tú también tienes visiones?— Fiona captó la atención de Luna con un juguete y la gata abandonó el regazo de su dueña para investigar el objeto que se movía.


  —El fantasma es el hijo de puta de Fredi. Y la visión que tuve fue una rata muerta dentro de mi taquilla, con una nota en la que me aclaraba el motivo del regalo —. explicó con sonrisa afectada.


  —¡¿Cómo dices?! — Jana no se lo podía creer.


  —¿Y no puedes denunciarlo? — preguntó Ada tocada por la noticia.


  —Oye, si necesitas un abogado, mi padre conoce un montón —. dijo Fiona.


  —Tranquilas, chicas. No creo que la cosa pase de ahí. El gerente del hospital me pidió que no le denunciara, y sin la colaboración del centro tampoco puedo demostrar que fue él. Aunque ya me encargué personalmente de dejarle las cosas claras al musculitos. En el fondo es un cagado. Si se vuelve a pasar de la ralla, sabrá lo que vale un peine.


  —Pues yo también he tenido una semana horrible —. atajó Fiona, jugando con Luna; la gata golpeaba con la pata unas pelotitas atadas a un hilo que ella sujetaba — Mira si lo he pasado mal, que estoy pensando en volver a visitar a los padres de Ada. Las chicas se miraron sin entender de qué estaba hablando —Tías..., ya sé que lo que os voy a decir es tirarme piedras sobre mi propio tejado, pero un sex-toy no puede sustituir, jamás, una buena polla —. se volvieron a mirar sin entenderla — Coño, ¡¿hay que explicároslo todo?! Que me follé a «el Vikingo», y desde entonces sólo pienso en su...


  —¡Tú te has enamorado! — gritó Jana con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Qué dices, tía! ¡Que no! ¡Que sólo fueron unos polvetes de nada! ¡Pero qué polvos, Dios! —Fiona desvió la atención para no tener que admitir que sentía algo por Bjorn; además de atracción sexual, claro — Ada, tú que hace más tiempo que le conoces... ¿No has follado nunca con él?


  —¿Quién? ¿Yo? ¡No! — Ada se estremeció con la pregunta — Siempre le he visto como a un amigo—. se puso roja.


  —Ese es el problema, que ves a todos los hombres sólo como amigos.


  A Ada se le llenaron los ojos de lágrimas y se echó a llorar.


  —¡Ya está! ¡Ya la has hecho llorar otra vez! — la riñó Carla.


  —No, no es Fiona... Soy yo. Es que he tenido una semana horrible en el trabajo. «La Bestia» no para de molestarme, y ya no puedo más —. siguió llorando a pleno pulmón abrazada a Carla, que intentaba consolarla.


  —¿Quién es «la Bestia»? — Fiona estaba desconcertada.


  —Su jefa —. aclaró Jana arrebatándole las bolas chinas con las que estaba jugando Luna — Le quita responsabilidades, pero la carga de trabajo, aunque parezca una contradicción.


  Entre sollozos, Ada desgranó el calvario que sufría desde que Maia había sustituido a Víctor en la redacción, y todas la escucharon en silencio, sin interrumpirla; era la primera vez que hablaba sobre algo que tenía que ver directamente con ella.


  —A ver si lo he entendido bien... ¿Estás diciendo que la doble de Sigourney Weaver que tienes como jefa te hace el vacío desde que llegó a El Crónicas? ¿Y que te ha relegado a una simple ayudante de becario?


  —Exactamente. Y no sólo eso... Se agenció uno de mis artículos de opinión, le hizo algunos cambios, y lo publicó a su nombre. No me he atrevido a decírselo a nadie.


  —Noooo... — soltó Carla sin acabar de creérselo — ¿Estás de coña? ¿Tan cabrona es esa mujer?


  —¡Ni te lo imaginas! — dijo Jana que, al compartir piso con Ada, estaba ya al corriente de todo.


  Cada día la veía llegar a casa, hecha una birria, y echarse en la cama con jaqueca.


  —¡ Cagüen la puta! — soltó Fiona con actitud de heroína, dispuesta a utilizar sus súper poderes para salvar a la víctima; en este caso a su amiga — Tu situación me recuerda a una peli de los 80... ¿Cuál era el título? ¡Ah, sí! ¡ Working Girl! La cabrona de la jefa , interpretada justamente por Sigourney Weaver, que casualidad , le robaba una idea a la secre, que era Melanie Griffith.


  — Sí, ya sé de qué peli hablas. Pero yo no tengo a ningún Harrison Ford para tenderme la mano.


  Mira si estoy desesperada, que envié un mensaje a Víctor.


  —Ostras, Víctor... ¿Qué sabes de él? — preguntó Carla interesada en saber qué había pasado con el ex jefe de Ada; no había perdido la esperanza de conseguir una cita con él.


  —Nada. No me respondió. Desde que dejó el periódico no se ha puesto en contacto conmigo.


  Supongo que debe estar pasándolo muy mal con lo del divorcio y todo eso... Quizás le molesté. No debería haberle enviado ningún mensaje, pero ese día necesitaba el soporte moral de un colega — se justificó.


  —Tú lo que necesitas es un buen polvo —. dijo Fiona levantándose del sofá para ir a buscar la maleta fucsia que estaba en el recibidor — Ha llegado el momento más esperado de la noche. ¡¡Reunión Tupper-Sex!! — anunció a bombo y platillo, esperando que con un poco de charlatanería, a Ada le pasaran las penas.


  Las chicas protestaron. Fiona era una pesada. Cada vez que se reunían les quería enchufar alguno de los juguetes que vendía; aunque no podían negar que cuando empezaba a explicar cómo funcionaban, a su manera, era mejor que ir a ver una comedia de teatro.


  —Primero... ¡las novedades! — empezó Fiona sin prestar atención a las quejas de sus amigas —No me podéis decir que no vais a comprar nada, porque hoy os traigo unos productos que son lo más. Nada que no se haya inventado antes, pero con unos diseños que enamoran —. del bolsillo frontal de la maleta sacó una juguete dorado; tenía forma de tampón y un hilo colgando de uno de los extremos — ¡El huevo vibrador! Se coloca exactamente igual que las bolas chinas y se usa en pareja —. levantó un llavero dorado con botones — Con el mando a distancia se activa y el huevo empieza a vibrar dentro de la vagina. Tiene distintos niveles de vibración y la intensidad depende de las veces que se aprieta el botón.


  La gracia del invento está en utilizarlo en lugares públicos, con gente alrededor: en un restaurante, en una reunión de vecinos... Nadie puede saber que lo llevas, a menos que tu pareja de juego apriete el botón de puesta en marcha y a ti te salten los plomos. Usarlo es muy excitante, en todos los sentidos.


  —¿Me lo prestas un segundo, Fiona? — Ada se incorporó para ver el aparato de cerca.


  —¡Claro! ¿Quieres comprar uno?


  —No, sólo voy a comprobar una cosa —. miró detenidamente el mando a distancia y apretó el botón de encendido-intensidad : «clic-clic». ¡Las piezas del puzle encajaron de golpe!


  —Ada, ¿qué te pasa? Estás blanca como la cera...


  —«La Bestia» y el becario —. murmuró con voz casi inaudible.


  —¿«La Bestia» y el becario? —repitió Fiona.


  —Esta mañana me he reunido con ellos y juraría que él tenía un mando idéntico a este y Maia no paraba de comportarse de forma extraña. Primero he pensado que estaba indispuesta. Después me ha parecido que tenía problemas para retener ventosidades. Pero… me apuesto lo que queráis a que estaban jugando con el huevo vibrador, ¡delante de mis narices!


  —¡Hostia tía! ¡Súper fuerte! — dijo Fiona con cara traviesa.


  —¡Eso es fantástico, Ada! — exclamó Carla — Si ese par están enrollados, puedes utilizar la información para controlar a tu jefa. Si ella sabe que tú lo sabes, se lo pensará dos veces antes de tocarte lo que no suena.


  —Es demasiado arriesgado. Si la cosa no sale bien, puedo acabar peor de lo que estoy. No quiero perder mi puesto, Carla.


  —Peor de lo que estás no puedes estar —. aseveró Jana con vehemencia — Cada día vienes de El Crónicas hecha un churro. Esa mujer no parece que tenga intención, ni ganas, de ponerte las cosas fáciles. ¿Qué puedes perder lanzándole una indirecta?


  —¡Eso! Que «la Bestia» sepa que no te chupas el dedo —. Fiona ya había urdido un plan — Te daré unas tarjetas de visita. Las repartes entre tus compañeros de la redacción y cuando le des una al animal que tienes por jefa, le dejas caer que a los huevos vibradores invita la casa. No te olvides de guiñarle un ojo para que lo entienda. Que sepa que sabes de qué palo va.


  —¿No ves que la mala pécora se la comerá con patatas cuando sepa que la ha descubierto? Dale las tarjetas con la sal y la pimienta —. soltó Carla irónicamente —Tenemos que pensar otra manera de ponerla entre las cuerdas. Ada no se puede arriesgar a que la putee más.


  —Gracias por el interés, chicas. Pero prefiero no pringarme. Ya sabéis el dicho: en boca cerrada no entran moscas.


  Carla, Fiona y Jana la miraron con pena. No podían ayudarla si ella no quería.


  —De todas formas estas cosas siempre acaban saliendo a la luz, porque por hondo que cague el diablo, todo se sabe —. soltó Fiona con despreocupación — Igual que mi rollo con Ricardito, que todavía colea. ¿Sabéis que mi padre quiere que vaya a su boda?


  —¿A la de Ricardito y Piluca? — Carla abrió los ojos como platos.


  —Sí, ya sabéis como es mi viejo. Muy tradicional. Dice que si invitan a la familia Günther, yo también voy, porque formo parte de ella. Mañana pillo un avión hacia Alemania. Quiere que pase unos días con él, con Gretchen y con mis hermanos. Me da un palo... Además, tengo que probarme el vestido que me están haciendo para asistir al enlace; no se fían de mis gustos. Pero lo que más me jode, es que me tratan como si tuviera cinco años.


  — Pues mira tú por donde…, los padres de Piluca también han invitado a mi familia, y yo voy en el pack —. Carla abrió una botella de prosecco para ahogar las penas — ¡Animémonos! ¡Las dos juntas nos lo pasaremos de muerte!


  —No quiero imaginarme la que podéis liar las dos en esa boda —. dijo Jana abriendo el balcón para que Luna saliera; hacía rato que maullaba delante de la puerta.


  El hombre de negro disparó la cámara escondido detrás de un cubo de basura, y después anotó en una libreta una breve descripción de la mujer que había abierto la puerta del balcón para que saliera un gato. Esta vez la guardia estaba siendo tremendamente aburrida, no como la del descampado, pero debía hacer un seguimiento exhaustivo de los movimientos de Carla, y averiguar qué hacía y con quién lo hacía.


  El tipo que le había contratado estaba obsesionado con ella, era un enfermo. Aunque eso a él le daba igual, porque con ese trabajo se estaba sacando una pasta gansa.


  


  


  *****


  


  Ada se maldijo por no haberse acordado de pasar por la farmacia. Volvía a sufrir un dolor de cabeza horrible y el paracetamol se le había terminado. «La Bestia» le había pedido, exigido, unos informes que debía dejar encima de la mesa de su despacho antes de irse a casa, y todavía le quedaban unas horas extra de trabajo.


  La redacción se fue vaciando poco a poco y pronto se quedó sola en la oficina; el personal que trabajaba de noche estaba en otra ala del edificio y su única compañía eran la migraña y la señora de la limpieza, que se paseaba entre las mesas canturreando, vaciando papeleras y sacando el polvo.


  —¿Todavía no te vas a casa, preciosa? Es tarde —. Antonia se puso los guantes de goma — Yo hago los baños y ya me voy.


  —Me parece que yo también voy a retirarme —. respondió Ada fregándose los ojos con una mano y moviendo el ratón, para imprimir el documento que acababa de terminar, con la otra — ¿Por casualidad no tendrá una pastilla para el dolor de cabeza?


  —No, preciosa —. Antonia empujó el carrito con los productos de limpieza hacia la puerta de salida de la redacción.


  —Es que se me han terminado y tengo una migraña que no puedo con ella... —se lamentó Ada.


  —Mira en el despacho de cristal. De vez en cuando veo blísters vacíos en la papelera.


  —Lo haré, gracias —. Ada observó como el culo descomunal de la mujer se movía al ritmo de sus pasos bajo la bata azul que llevaba puesta y cuando desapareció por el pasillo que conducía a los baños, recogió los papeles que había escupido la impresora y se dirigió a «la cueva».


  El interior del cubículo acristalado todavía olía al perfume de Maia, y eso la incomodó. Estaba allí para dejar los informes que ella le había pedido, pero se sentía como si hubiera entrado en un lugar prohibido. Una punzada le atravesó el cerebro y, con la mente nublada, sin poder pensar en otra cosa que no fuera encontrar las pastillas para aliviar el dolor, se agachó detrás de la mesa de «la Bestia» para mirar en los cajones.


  En el primero había papeles, un pintalabios y un abrecartas. Ni rastro del medicamento. En el segundo había más papeles y unas llaves pequeñitas. Tampoco hubo suerte con las pastillas. Y el último cajón estaba cerrado. Ada probó de abrirlo con las llaves que había visto en el cajón anterior y… ¡ voilà!


  Se alegró de la poca astucia de Maia a la hora de guardar las llaves, y todavía se puso más contenta cuando vio que en el interior había la caja de pastillas que andaba buscando; a parte del huevo vibrador con su correspondiente mando a distancia.


  Un segundo pinchazo extremadamente doloroso en la sien la obligó a dejar de lado las especulaciones sobre el juguete sexual de Maia y centrarse en el medicamento. Sacó una pastilla del blíster y se la tragó de golpe, sin mirar el envase; cosa que debería haber hecho. Al volver a dejar la caja en su lugar se dio cuenta que no eran analgésicos, sino píldoras anticonceptivas.


  Ada se angustió. La terapia hormonal tenía muchos efectos secundarios; no lo sabía de primera mano, porque ella nunca había tenido una relación suficientemente larga como para plantearse tomar anticonceptivos orales, pero alguna de sus amigas los habían dejado debido a los problemas que le generaban. Iba a levantarse para largarse de ahí e ir al baño a vomitar la pastilla, cuando oyó pasos y voces acercándose a «la cueva». Pensó que Antonia se había olvidado alguna cosa en la redacción y regresaba a recogerla hablando por el móvil; la mujer tenía por costumbre llamar a su hijo antes de irse a casa. Ada llevaba tantos meses quedándose hasta tarde en la oficina, que conocía todos sus rituales. Pero por prudencia, o instinto, se quedó agachada detrás de la mesa hasta estar segura de que era ella.


  La puerta del despacho se abrió y alguien encendió la luz; a pesar que las paredes del cubículo eran de cristal y quedaba iluminado por uno de los fluorescentes que todavía alumbraba la redacción.


  —¿Estás loco? ¡Apaga esa luz! No quiero que «el culo con patas» nos descubra —. dijo una voz femenina, refiriéndose inequívocamente a la mujer de la limpieza — Si no somos discretos, cualquier día de estos apareceremos en la portada de los periódicos.


  — A estas horas ya se ha largado —. respondió una voz masculina; la luz se apagó y el despacho volvió a quedar en penumbra.


  El corazón de Ada se desbocó. La mesa era lo único que la separaba de Maia y Borja y empezó a experimentar los mismos efectos que si se hubiera intoxicado comiendo pez globo: estaba consciente, con los músculos paralizados y le costaba respirar; no le había hecho falta viajar hasta Japón y comer Fugu para saber que la había cagado. Si la veían, estaba perdida.


  —Ahora me follarás. Aquí, encima de la mesa —. dijo Maia arremangándose la falda de tubo hasta la cintura y dejando caer el culo sobre los informes que Ada había dejado sobre la mesa.


  La cabellera de «la Bestia» asomó por el filo de la mesa, mientras el becario metía la cabeza entre sus piernas. Ada no se atrevía ni a respirar, quería fundirse. La aterraba que la descubrieran y, además, lo que estaban haciendo le daba asco; la ceremonia del Inipi había exacerbado su aversión hacia el sexo.


  —¡Basta! — exclamó Maia de repente, asustando a Ada — Así no. Fóllame fuerte. Como tú sabes—. ordenó.


  Borja la volteó con brusquedad y Ada temió que la lastimara, pero a «la Bestia» el trato violento le gustó y limpió la mesa exigiéndole más contundencia.


  Cuando Ada vio la lluvia de folios, los informes que tantas horas de esfuerzo le habían costado, esparcidos por el suelo como confeti, se indignó tanto que olvidó el miedo que sentía y empezó a incorporarse para pedirle explicaciones y exigir más consideración por la labor que estaba desempeñando en El Crónicas de la Ciudad.


  ¡Plaaafff! El sonido de un cachete la devolvió a la realidad y se enroscó detrás de la mesa hecha un manojo de nervios, aguantando el chaparrón sin moverse de donde estaba mientras el becario azotaba a Maia, estampando la mano sobre los rastros de tinta que habían quedado en el culo de «la Bestia» al sentarse encima de los folios recién imprimidos; el segundo manotazo cayó justo encima de un gráfico de barras verticales transferido a la nalga derecha, junto con un par de frases sueltas: «las inversiones extranjeras en» y «los mercados asiáticos».


  La mesa de madera empezó a temblar y el viaje virtual de Ada a Tokyo fue completo: parecía que se había tragado un pedazo de sushi empapado en tetradotoxina y además estaba viviendo un terremoto en directo. Se inquietó. El mueble podía desplomarse y dejarla más plana que las hojas de papel que había en el suelo; aunque quizás era lo mejor que podía pasarle, porque cuando «la Bestia» terminara el polvo y la viera, se encargaría de que no volviera a trabajar en ningún medio de comunicación y su carrera como periodista quedaría muerta y enterrada.


  Ada oyó que Maia pedía a Borja que la sacudiera con más energía (no dejaba los dotes de mando ni en los momentos más íntimos) y él siguió las indicaciones al pie de la letra lo que provocó que ella soltara dos o tres «¡Oh Dios mío!» y se corriera clavando las uñas de color rojo fuego en el borde de la mesa.


  Los temblores del escritorio se detuvieron y Ada se cruzó de brazos mosqueada, esperando a que terminaran; se oían ruiditos, como si Maia se la estuviera chupando al becario. A esas alturas de la película ya le importaba un pepino si la encontraban. Sólo quería irse a casa y tomarse un calmante. ¡La cabeza le estaba a punto de estallar!


  Borja se corrió y con su deje de «pijo» rematado le dijo a Maia que era la mejor y bromeó sobre el estado del despacho.


  —Eres muy desordenada. Mira como has dejado el suelo, lleno de informes de la pobre becaria.


  Maia se echó a reír.


  —¡Qué dices! Si yo soy ordenadísima. Lo del suelo son papeles que ha dejado la mujer de la limpieza para que no pisemos lo que ha fregado —. bromeó — Venga, vámonos. Los recogeré mañana, o le diré a la becaria que lo haga —. cambió el tono de voz, y se puso más melosa — Espera a ver como queda la cama cuando lleguemos a casa... Eso sí que será desorden.


  Ada les oyó alejarse entre risas y salió del escondite con lágrimas en los ojos. ¿Becaria? ¿La habían llamado becaria? Eso era el colmo de la mala leche y la falta de ética. Se estaba machacando a trabajar y ¿qué recibía a cambio? Burla y menosprecio.


  Abandonó «la cueva», recogió sus cosas y se dirigió a los ascensores. Allí se topó con Antonia, que salía de limpiar los baños.


  —¿Todavía por aquí, preciosa? Tienes peor cara que antes. ¿Te has tomado algo?


  —Sí, me he tomado algo. Pero no era lo que necesitaba —. subió al primer ascensor que llegó y se fue.



  SELVA NEGRA


  


  El avión de Lufthansa en el que Fiona viajaba en clase business, con un billete pagado por su padre, aterrizó puntual en el aeropuerto de Stuttgart.


  Fiona pasó el control de pasaportes, recogió la maleta en la cinta de equipajes y salió al hall principal; un espacio arquitectónico que recordaba un bosque metálico gracias a las columnas acabadas en forma de ramas peladas que sujetaban el techo. A pesar de que su padre siempre enviaba a un empleado para recibirla, Fiona albergaba la esperanza que esa vez hubiera ido personalmente a recibirla.


  Desde tierna edad Fiona se había acostumbrado a ser atendida por criadas, institutrices, chóferes, cocineras... Y aunque podía parecer que jamás le había faltado de nada, la verdad es que le había faltado lo más importante: el afecto de sus padres. La madre de Fiona había muerto siendo ella un bebé y su padre había pasado toda su infancia ausente, inmerso en negocios o viajando con sus distintas esposas; después de la madre de Fiona se había casado cinco veces, divorciándose cuatro. Su última esposa se llamaba Gretchen y era la única con la que había tenido hijos. Dos gemelos que ya tenían ocho años, los únicos hermanos de Fiona; aunque ella hubiera preferido seguir siendo hija única. ¡No les soportaba!


  Hugo era la tiña, siempre pensando qué travesura podía hacer. Y Cora era una sabionda repelente.


  Fiona volvió a decepcionarse al ver a Florian, el chófer de la familia. Iba vestido con su uniforme gris mosca y, nada más verla, se apresuró a cogerle la maleta y a acompañarla hasta la limousine. Fiona, sentada en el asiento de piel del coche , observó el paisaje industrial de los alrededores del aeropuerto, y como iba cambiando a medida que se acercaban al centro de la ciudad. Una vez allí, Florian siguió en dirección sudeste, hacia Múnich, y poco después cogió una carretera que se abría paso a través de un bosque de abetos para llegar, media hora más tarde, a una mansión.


  La casa, que no tenía nada que ver con la arquitectura de la zona, era cúbica, con mucho cristal y las paredes de color blanco inmaculado; el hogar de los Günther era tan minimalista como las muestras de afecto que el padre de Fiona, un hombre estricto y nada acostumbrado a los sentimentalismos, profesaba a su hija. Florian aparcó el vehículo en el sótano de la mansión y con el ascensor de servicio fue a dejar la maleta de Fiona al dormitorio. Ella cogió el ascensor de cristal, más elegante, que llevaba directamente al comedor de la casa.


  Al apretar el botón con la «E» el cilindro transparente se elevó con suavidad a través de la fachada de la casa, mostrando unas vistas privilegiadas de los viñedos y las montañas que circundaban la finca, hasta pararse en la planta baja. Las puertas se abrieron en la sala-comedor, un espacio abierto con el suelo de madera clara y las paredes del mismo color aburrido que el resto de decoración: blanco. Al fondo había una chimenea, un gran sofá gris de líneas rectas, y una alfombra esponjosa de pelo rizado, también de un gris insulso.


  Antes que Fiona pusiera los pies fuera del ascensor, una criada apareció para darle la bienvenida y ofrecerle unas cómodas zapatillas de estar por casa, explicándole la importancia de mantener el suelo inmaculado.


  —Vaya gilipollez. He visto quirófanos más sucios —. refunfuñó Fiona sacándose las botas militares e intercambiándolas por las zapatillas blancas — ¿No hay nadie en casa, a parte del servicio?


  —Sí, señorita. La señora Günther está acabando de arreglarse en su habitación. Y los niños están acabando sus clases de piano y ballet. Se reunirán con usted en breve.


  —¿Y mi padre?


  —El señor Günther me ha pedido que le disculpe. Regresará tarde. Tenía una reunión importante con sus abogados.


  —¡Qué raro! — soltó Fiona haciendo una mueca de desagrado.


  —¿Va a tomar algo?


  —Un gin-tonic — la criada miró a Fiona con sonrisa protocolaria pero no se movió de donde estaba — Vale…, las normas de la casa… Ya no me acordaba: nada de alcohol para mi. Mi padre cree que soy un mal ejemplo para mis hermanos. ¡Cómo si él fuera perfecto! —. dijo Fiona asqueada — Una tónica, gracias.


  La criada no respondió y al cabo de un rato apareció con la bebida. Tres tónicas más tarde, por fin, Gretchen hizo acto de presencia. La quinta esposa del padre de Fiona, y madre de sus dos únicos hermanos, descendió las escaleras casi flotando, con su aspecto de aristócrata a punto de desmayarse. El vestido vaporoso de color blanco que llevaba y la melena rubio platino, se mecían como si hubieran conectado unos ventiladores; parecía la protagonista de un anuncio de perfume. Fiona siempre había dicho a sus amigas que su madrastra desprendía el glamur de las antiguas estrellas de cine de los años 20, pero que cuando abría la boca la magia desaparecía al instante. ¡Era tan bobalicona!


  —¡Bienvenida a casa Fiona! ¡Teníamos tantas ganas que volvieras a estar con nosotros! ¿No es fantástico que toda la familia esté reunida? — Gretchen la abrazó llenándole las fosas nasales de un olor penetrante; no tenía medida cuando se trataba de perfumarse.


  Hugo y Cora aparecieron después que su madre dejara el pintalabios rojo estampado en la mejilla de Fiona. El primero en acercarse fue Hugo, que abrazó mecánicamente a su hermana mayor y soltó un, poco creíble, «te echaba de menos». Cora, a la que parecía que habían metido un palo de escoba por el culo, la obsequió con un ramo de flores silvestres que, según dijo, había recogido especialmente para ella. Se notaba que los gemelos habían ensayado lo que debían hacer y decir.


  —¿No son encantadores...? — dijo Gretchen mirándoles con ojos de admiración y las manos unidas como si fuera a rezar.


  Encantadores de serpientes, pensó Fiona mientras se sentaba en el sofá y pedía otra tónica a la sirvienta. Gretchen se sentó a su lado dispuesta a averiguar hasta el más mínimo detalle de su vida personal, pero al ver la nula predisposición de su hijastra para responder, enseguida pidió a los niños que enseñaran a su hermana lo que habían estado practicando días antes para darle la bienvenida.


  Hugo tomó asiento frente al enorme piano de cola de color blanco (no podía ser de otro color) que había a unos metros de la chimenea y empezó a tocar. Y Cora bailó con su tutú al son de la música clásica que perpetraba su hermano, moviéndose de un lado a otro de la sala, dando saltitos y poniéndose de puntillas sobre sus zapatillas de bailarina de color rosa, ejecutando lo que Fiona calificó para sus adentros como ridícula danza epiléptica. La tortura duró tres largos minutos, tiempo que Fiona aprovechó para apurar el cuarto vaso de bebida gaseosa. Al terminar, Gretchen aplaudió entusiasmada y preguntó a su hijastra qué le había parecido la actuación de los pequeños.


  —Me ha parecido... — empezó a decir Fiona, meditando la mejor manera de expresar lo que pensaba sin pasarse de la ralla — Me ha parecido una sorpre... ¡¡¡¡Ooooorgggg!!! — el gas de todas las tónicas que se había bebido le jugó una mala pasada y el eructo resonó contra las paredes peladas de la sala justo en el instante que el señor Günther salía del ascensor de cristal.


  Gretchen quedó patitiesa y Cora empezó a llorar ante la sonora humillación de su hermana mayor.


  —¡¿Es esa tu gratitud hacia tus hermanos?! — vociferó Adolph Günther acercándose a su primogénita — ¡Llevan días preparando esta función para ti!


  —Hola papá, yo también me alegro de verte — dijo Fiona enojada por el recibimiento —No era mi intención molestarles. Se me ha escapado.


  —Adolph, amor mío…, no se lo reproches. No tiene importancia —. dijo Gretchen en tono reconciliador. Fiona se lo agradeció, aunque pensó que no sería tan magnánima cuando se diera cuenta que se había sentado sobre el ramo de Cora; su madrastra lucía un estampado lila y verde en la zona del pompis y las flores aplastadas también habían manchado la tapicería del sofá —Voy a acompañar a los niños a sus habitaciones para que se vistan para la cena —. agarró a los gemelos de la mano y entró con ellos en el ascensor de cristal .


  —Tus modales no han cambiado ni un ápice desde la última vez que te vi—. comentó el señor Günther visiblemente contrariado con su hija.


  —¡Qué memoria, papá! — replicó Fiona con ironía, harta que él siempre metiera el dedo en la llaga, destacando las cosas que ella hacía mal.


  El señor Günther continuó hablando con severidad.


  —Bien, ahora hablemos del motivo que te ha traído hasta Stuttgart. Te disculpaste con la futura nuera de los Godó. Me siento orgulloso que, por una vez, siguieras mis consejos e hicieras las cosas como se deben hacer —. Aldolph enfatizó como-se-deben-hacer con un ligero cambio de tono y ritmo de voz.


  —A tu manera, claro —. dijo Fiona entre dientes.


  —Aunque… — continuó él, que no la había oído; o había hecho como si no la oyera — …las heridas se cerraron en falso. Así que cuando recibí la invitación de boda, hice saber a los Godó que eras mi hija mayor y que, sin un motivo justificado, no iba a permitir que te vetaran al enlace. Al final de nuestra conversación acordaron que no había mejor forma de limar asperezas que proponiéndote como dama de honor; aparte de ser una manera original de acallar los rumores que han empezado a circular sobre Ricardito y tú….


  —¡¿Yo?! ¡¿Dama de honor?! ¡¿De la pija de Piluca?! Ni de coña... Tú flipas —. Fiona se levantó del sofá para refugiarse en su habitación.


  —Fiona Dorothea Günther, modera tu lenguaje —. Aldolph tomó aire y lo soltó exasperado —Harás lo que yo te diga, y no se hable más. Mañana irás con Gretchen al salón de belleza para un cambio de imagen. Ni por un momento pienses que irás a la boda con esos pelos. Ah, y también te desharás de los piercings que llevas en la cara.


  —¡Tú lo que quieres es anular mi identidad! ¡Yo soy así!


  —Tu imagen es tu carta de presentación y por extensión la mía. La vida no puede ser siempre como tú quieres, Fiona. Fin de la conversación.


  —De acuerdo. Cambio y cierro —. Fiona sacó un chicle del bolsillo, se lo metió en la boca y masticó ruidosamente. Después hizo una gran pompa y la reventó con el dedo. Era su forma de desafiar la autoridad; su padre odiaba que hiciera eso — ¡Podrás cambiarme por fuera, pero jamás por dentro!


  


  


  *****


  


  Fiona se echó sobre la camilla ataviada sólo con un gorro que le protegía el pelo y una toalla que le tapaba el culo. Gretchen la había convencido para someterse a un tratamiento de belleza anti-estrés con arcilla; aunque tener la piel pringosa y la cara metida en el agujero de una camilla no era nada relajante.


  La esteticista le embadurnó la espalda y las piernas de barro y lo extendió con suaves masajes, al tiempo que le comentaba lo bien que iba a quedarle la piel.


  Fiona se preguntó si esa pasta tendría el mismo efecto que la arcilla de la aldea, que le había dejado un cutis espectacular, fino y suave. Aunque no estaba segura de si había sido por las propiedades que decían que tenía, o por las endorfinas que había descargado en la cabaña del árbol; sin duda el sexo era el mejor tratamiento de belleza. Mientras la esteticista le sujetaba una pierna con firmeza, ejerciendo presión con los dedos para ablandarle los músculos, pensó en Gretchen; si su padre trabajara menos y follara más con ella, no le haría falta gastarse pasta en Spas de lujo para tener la piel de porcelana.


  Tres horas más tarde, después de pasar por la cabina de depilación, la de masajes, la de manicura y la de pedicura, Fiona llegó a la peluquería del salón de belleza. Gretchen la presentó al estilista, un hombre en edad de jubilación que iba vestido como si todavía fuera un chaval de instituto.


  Bergen repasó a Fiona de arriba a bajo, concluyendo que se trataba de un caso difícil; jamás hubiera imaginado que la hijastra de la señora Grünther pudiera estar tan necesitada de manos expertas.


  —¿Qué es exactamente lo que queremos conseguir con esta joven? — preguntó pasándose la mano llena de anillos por el pelo largo y rubio; parecía un Sandokan nórdico.


  —Yo había pensado en un cambio de color y unas extensiones —. dijo Gretchen con un sonrisa esperanzada; se había propuesto convertir a Fiona en la hija que su marido siempre había querido que fuera.


  —¡Ni hablar! ¿Un cambio de color para qué? ¿Qué tiene de malo el verde?


  —Bien... — carraspeó él — El color verde es un color precioso, ciertamente. Pero si deja que la asesore, creo que puedo conseguir un tono y un estilo que resalte más su belleza natural.


  —Hazle caso, Fiona. Es todo un experto —. aseguró Gretchen empujándola hacia la silla del peluquero — Yo sólo confío en Bergen. Él es quien nos peina a mí y a Cora.


  Fiona miró al estilista y a Gretchen, ambos lucían pelo rubio hasta los hombros y tirabuzones; el peinado de Cora era un calco del de ellos pero más largo. Rápidamente se levantó de la silla, en la que casi la habían obligado a sentarse, y se encaró a él; era más fácil amenazar a Bergen que intentar razonar con la plasta de su madrastra.


  —Escúchame bien Sandokan de pacotilla —. le importaba una mierda que la expulsaran del salón, de hecho, lo estaba deseando — Que me cambies el color del pelo, pase... Que me pongas extensiones, también... Pero como me casques un look parecido al vuestro, te corto los huevos. ¿Me he explicado bien?


  —Perfectamente —. respondió él tragando saliva y mirando a Gretchen con cara de de-dónde-narices-has-sacado-a-esta-loca.


  Fiona regresó a la silla, más tranquila, y dejó que el peluquero se las ingeniara para darle el aspecto que complacería a su padre y que, a su vez, la haría pasar desapercibida en el enlace de los Godó.


  Bergen tenía mucho trabajo por delante: deshacerse del verde chillón, teñir, colocar extensiones de pelo natural, cortar, peinar... Su ayudante, una chica jovencita, le acercó el material que necesitaba y Bergen, al ver el color del tinte y las extensiones, movió la cabeza en señal de negación.


  —He cambiado de idea. La señorita Günther necesita un tono más alegre...


  La muchacha le miró con cara de sorpresa. Desde que había empezado a trabajar en el salón, hacia un par de años, su jefe no se había movido de la gama de rubios; sus clientas iban todas teñidas y peinadas igual, y de espaldas parecían clones.


  —¿Qué tal un rojo? — propuso Fiona con una pizca de esperanza.


  —Vamos a dejarlo en un caoba. Un tono rojizo sin estridencias —. rebatió Bergen con una sonrisa forzada; si la loca de la silla se emperraba en teñirse el pelo con un color más salvaje, él no respondía de sus actos, pero ella aceptó el caoba.


  Al terminar la sesión de peluquería, Fiona se miró al espejo, derrotada. El peinado era una copia exacta del de Gretchen, solo que de otro color. A pesar del disgusto, no buscó follón. Se había pasado unas cuantas horas en la peluquería, percatándose que el pobre hombre no sabía hacer otra cosa. Salió a la calle de morros, no sólo por el peinado, sino porque también la habían obligado a deshacerse de los piercings (de orejas, nariz y lengua), y del maquillaje gótico que tanto le gustaba. Por primera vez en años lucía la cara limpia y sin piezas metálicas y su verdadera personalidad había quedado sepultada debajo del tinte caoba y las extensiones de tirabuzones, además, su «nuevo» rostro angelical se daba patadas con la ropa que llevaba; ¡y eso que no era la más extravagante que tenía! De repente empezó a sentirse incómoda. Normalmente le importaba un pimiento lo que pensaran de ella, pero con esa pinta habían quedado despojada de su coraza, y las miradas que atraía le molestaban más que nunca. Aunque su calvario no había hecho más que empezar, porque Gretchen la obligó a comprarse ropa en una de las lujosas boutiques del centro comercial y a salir vestida con ella a la calle. Fiona se sentía como si la acabaran de disfrazar para Carnaval, y estaba cabreadísima, aunque enseguida se dio cuenta de las ventajas que tenía mimetizarse con las mujeres ricas y anodinas que paseaban por Stuttgart. Nadie la observaba.


  Su viacrucis terminó por la tarde, cuando su madrastra la llevó a probarse el vestido de dama de honor que estaban confeccionándole para la boda de Piluca, la cual se había encargado de hacer llegar los patrones a los Günther. Fiona arrugó la nariz cuando la modista, una señora mayor, preguntó si ella y Gretchen eran hermanas; la poca diferencia de edad que las separaba, y los peinados idénticos que lucían después de su paso por el salón de belleza, dieron pie a la confusión.


  —No, no... — dijo Gretchen ruborizada — Fiona es la primogénita de mi marido, mi hijastra.


  ¿Recuerda que le comenté que el vestido era para ella?


  —Ah, sí... Ahora lo recuerdo. Disculpe señora Günther —. la modista comprobó rápidamente los datos de sus clientas en una agenda que tenía sobre la mesa y dio indicaciones a una empleada para que trajera el vestido. La chica regresó a los probadores con una ropa de color verde-marrón; el color más feo que Fiona jamás había visto. Y su disgusto fue en aumento al probárselo; se trataba de un diseño de manga larga rematado con puntas en puños y escote.


  —¿Qué es esto? ¿Una broma? ¡Estos harapos parecen de los años 70! No pienso ponerme ese vestido para la boda, ¡es una porquería! — Fiona se quitó la ropa a toda velocidad, como si llevarla más tiempo pudiera provocarle urticaria.


  —Quizás no es la mejor elección, pero todas las damas de honor irán vestidas igual. Piluca fue muy explícita: ni un solo cambio. Nos pasó todas las indicaciones con el color, el tejido… —explicó Gretchen.


  —¡Me importa una mierda! ¡Por hoy ya he tenido bastante! — explotó Fiona visiblemente alterada.


  —Volveremos otro día —. comentó Gretchen a la modista sin perder la sonrisa.


  El día de compras había finalizado y, una vez en la calle, llamaron a Florian para que las recogiera con el coche. Gretchen miró a Fiona orgullosa. Haber soportado su mal humor todo el día había valido la pena. Adolph estaría orgulloso de ver a su hija convertida en una auténtica señorita.


  El trayecto desde el centro de Stuttgart hasta la mansión de los Günther fue relativamente corto, pero a Fiona se le hizo tan largo como el día. Bajó de la limousine sin esperar a Gretchen; antes que ella hubiera bajado del coche ya había apretado el botón del ascensor de cristal para subir a esconderse a su habitación. Quería estar sola para acabar de digerir su nueva imagen y la idea de ir al enlace de Ricardito y Piluca vestida de época. ¡Quién les habría mandado invitarla! Si habían pensado en vengarse de ella, no se les había podido ocurrir nada mejor.


  Fiona hizo una foto con el móvil a la chica que se reflejaba en el espejo del armario de su cuarto, una pija que parecía Ricitos de Oro pero con el pelo más oscuro, y la envió al grupo de Whatsapp


  «Amigas 4Ever». Mientras esperaba respuesta de sus amigas, se quitó el vestido y los ornamentos con los que su madrastra la había engalanado, y se echó con la cabeza colgando de los pies de la cama y los pies sobre la almohada; le gustaba ver la habitación de cabeza hacia abajo. Enseguida un «pip»


  indicó que había llegado la primera impresión sobre su look. Fiona miró la pantalla para leer qué decía.


  «¿Quién es esta ? » preguntó Carla.


  « Tiene un aire de familia ¿Es tu prima? » escribió Jana, sorprendida por el parecido de la chica con Fiona.


  « Soy yo, tontainas» tecleó Fiona rápidamente añadiendo un emoji-caca para acompañar el mensaje; porque no había ninguno que representara un vómito.


  « Estás de broma, ¿no? » respondió Carla enviando también 3 emojis con cara de susto.


  «¡¿ Qué te han hecho?! ¡Si no pareces tú! » envió Jana.


  Fiona iba a escribir que lo que le habían hecho se llamaba «putada» cuando vio que su hermano, Hugo, había abierto la puerta de la habitación y entraba caminando por el techo; bueno, por el suelo, pero ella le veía del revés.


  —¡¿Qué coño haces aquí?! ¡¿Nadie te ha enseñado a llamar?! — gritó Fiona enojada, y se levantó de la cama cubriéndose los pechos con los brazos; sólo llevaba puesto un tanga con unas letras negras que decían «Call me» y unos labios rojos estampados; uno de los modelos que más había vendido en las reuniones de tupper sex —¿No te han enseñado lo que significa «intimidad», mocoso?


  —¿Y tú le has explicado a papá lo que guardas en el cajón de la mesilla de noche?— preguntó Hugo esquivándola con una sonrisa traviesa.


  —No habrás sido capaz de... —antes de terminar la frase Fiona abrió el cajón para comprobar si la maría, y las herramientas para liar porros que guardaba en el cajón, habían desaparecido —¡Serás malnacido! ¡Espera que te pille y sabrás lo que es bueno!


  Hugo corrió hacia la puerta y antes que ella le alcanzara se dio la vuelta y le soltó:


  —¡Te he visto las tetas!¡Y además no me gustan los tangas que tienes! — le sacó la lengua y desapareció dando un portazo.


  —¡Eres un demonio! — refunfuñó Fiona — De ésta te vas a acordar…— dio vueltas por la habitación en busca de la maría y cuando finalmente la encontró, volvió a cagarse en todo. Estaba en el cajón de la ropa interior, junto a sus tangas, o lo que quedaba de ellos; Hugo había cortado las tiras que pasaban entre los cachetes del culo con unas tijera, dejándolos inservibles.


  Fiona necesitaba fumar para tranquilizarse, o saldría a matar a ese pequeño monstruo de mente retorcida. Cogió un puñadito de maría, se lió un porro y cuando acercó el mechero al canuto salió una llamarada de la punta seguida por una pequeña detonación; su hermano había mezclado una substancia con el tabaco que explotaba con el calor.


  —¡¡ Cagüen la putaaaa!! ¡¡Le matoooo!! ¡¡Ahora sí que le matoooo!! — abrió la puerta cegada por la cólera y tuvo que parar en seco para no atropellar a su hermana, que estaba a punto de pedirle permiso para entrar.


  Cora se quedó mirando a Fiona que iba desnuda (en realidad llevaba tanga, pero era tan pequeño que visualmente estaba en cueros) y con la cara tiznada a causa de la mini explosión del porro, y profirió un grito de horror, huyendo despavorida. Gretchen apareció de inmediato, con el pelo recogido con una redecilla y la cara embadurnada de una pasta de color verde, preguntando a qué se debía tanto alboroto.


  —¡Esto es una casa de locos! — gritó Fiona desde el umbral de la puerta— ¡Y después dicen que la rara de la familia soy yo! — cerró con un golpe seco y se puso una camiseta de algodón por si a alguien volvía a entrar; su habitación parecía el camarote de Los Hermanos Marx. Cogió el móvil para seguir con la conversación que había dejado a medias con sus amigas.


  « No lo soporto. O vuelvo pronto a mi vida normal o me suicido. Mis hermanos son insoportables, mi madrastra me quiere convertir en una Barbie como ella. Ah, y el vestido de dama de honor de Piluca no puede ser más horroroso. ¿Creéis que podré ponerme una bolsa de basura en la cabeza para las fotos de la boda? »


  « No sufras Fiona. Con la pinta que te han dejado en la pelu nadie sabrá que eres tú» bromeó Carla añadiendo unos emojis con lágrimas en los ojos de la risa « Lo que no sé es porque dices que el vestido es horroroso. Yo me lo he probado esta misma mañana y lo he encontrado precioso»


  « Si te gusta el color mierda de oca e ir tapada hasta el cuello...» Fiona apretó «enviar» dándose cuenta al instante que alguna cosa no cuadraba.


  «¿ De qué hablas? Un escote palabra de honor no es precisamente la idea que yo tengo de ir tapada hasta el cuello. Y el amarillo de la tela me ha parecido muy acertado»


  « Uy, uy... Me parece que esa Piluca te ha marcado un gol por la escuadra, Fiona» escribió Jana, que era muy rápida a la hora de leer entre líneas.


  « La muy... Casi me la pega» Fiona se quedó pensando durante unos segundos. Piluca todavía no le había perdonado haberse ido a la cama (o al colchón) con Ricardito. Lo del vestido era una «trampa»


  para ridiculizarla el día de su boda. «Carla, si te paso mis medidas, ¿puedes encargar que me hagan un vestido idéntico al tuyo? Pero sin que se entere Piluca»


  «¡Eso está hecho! Pero con una condición... Que me envíes una foto del vestido ese que cuentas...


  ¡Puesto! » Carla añadió un emoji que se asimilaba a una cara traviesa.


  « Cabrona, estás disfrutando con mi sufrimiento, ¿eh? » tecleó Fiona con una sonrisa tontorrona « A Piluca le haré creer que sus planes van sobre ruedas. En la próxima del vestido le pediré a Gretchen que me saque una foto y se la envíe a esa zorra, preguntándole si se ajusta a lo quería... Ah, y de paso también te la mandaré a ti, Carla. Para que te rías un rato»


  « Yo también quiero esa foto» pidió Jana.


  «¡ Con amigas así quién quiere enemigos! » Fiona envió el mensaje seguido de unos emojis y se despidió diciendo que iba a ducharse para quitarse los restos de un accidente que había tenido fumando


  « No preguntéis. Os lo explicaré a la vuelta» Guardó el móvil en un lugar seguro. No quería dejarlo a la vista mientras estaba en la ducha, por si a su hermano se le ocurría hacer una de las suyas.


  El agua le cayó por encima, estirando los tirabuzones y arrastrando el hollín.



  SIN OPCIONES


  


  Maia llegó a su casa más temprano de lo habitual. Había estado toda la mañana dándole vueltas y había llegado a la conclusión que era absurdo dejar pasar más días. Se encerró en el baño, se sentó en la taza del inodoro y meó encima del maldito test de embarazo. Mientras lo hacía, pensó en las consecuencias de tener un hijo: le arruinaría su meteórica carrera a la cima del periodismo; además odiaba a los niños. Pero estaba casi segura que era una falsa alarma. Las posibilidades de estar en cinta eran prácticamente nulas, porque había sido extremadamente metódica con la anticoncepción. Se tomaba la píldora cada día, nada más llegar a la oficina; incluso se había puesto una alarma en el móvil por si le fallaba la memoria.


  Mientras esperaba el resultado del test, llamó a la consulta de su ginecólogo para pedir hora. Estaba cien por cien segura que no había tenido ningún despiste con las pastillas, y que el retraso en la menstruación se debía al estrés, pero quería una revisión a fondo para descartar que no fuera un problema de salud más grave. La administrativa que la atendió por teléfono le dijo que el doctor tenía la agenda muy apretada, pero ella insistió que era extremadamente urgente; no podía esperar tres días. Al final la mujer le dio hora para el día siguiente y Maia colgó el teléfono satisfecha.


  Como ya habían pasado los dos minutos reglamentarios desde que había orinado sobre la tira reactiva. Miró el resultado.


  —Imposible... — musitó lentamente.


  Observó las dos líneas de color rosa dibujadas en la ventanita. ¿Dos quería decir que sí? ¿O era al revés? Con manos trémulas releyó el prospecto —¡No puedo estar preñada! — gritó estampando el test de embarazo contra el espejo.


  Maia salió del baño para prepararse una copa, tenía que remojar la garganta para pensar con claridad. No es que le preocupara estar embarazada, porque podía deshacerse del feto, lo que realmente le preocupaba era cómo había podido ocurrir. Había follado, por supuesto. Mucho. Sobre todo con Borja. Pero había seguido el tratamiento hormonal religiosamente, y eso debería haber sido suficiente para ahorrarle un raspado uterino. Cogió el móvil para llamar.


  —¿Borja? (…) Hola, soy Maia.(…) No, hoy no estoy de humor. ¿Puedes venir a casa? — hizo una pausa para escuchar— ¡Me importa un carajo que tengas que ir al gimnasio! — gritó irritada — Te espero en media hora —. y colgó.


  El becario llegó a casa de Maia a los pocos minutos, vestido con una camisa de lino blanco que contrastaba con su piel bronceada y unos pantalones anchos; el pelo despeinado le daba más aspecto de dandi desenfadado, el mismo que le servía para seducir a las mujeres de la redacción.


  —He comprado una botella de vino de camino aquí — se acercó a Maia para besarla, pero ella le hizo la cobra.


  —Pasa, tenemos que hablar. Malas noticias.


  Borja no hizo preguntas. Cuando ella estaba de mala gaita la mejor estrategia era callar y, si surgía la oportunidad, salir cagando leches; aunque si no era posible un polvo también solía apaciguar a la fiera.


  —Estoy preñada —. soltó sin rodeos.


  —¿Es mío? — preguntó él pasándose la mano por el flequillo para destaparse un ojo.


  —Digamos que las probabilidades de que sea tuyo son de 99 contra una.


  —¿Podría ser de...? — preguntó Borja con cara de escepticismo.


  —¿Qué te crees?¿Que cuando me invita a cenar sólo es para hablar de trabajo? El viejo se hincha a Viagra.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a pedirnos una prueba de paternidad? —preguntó el becario con cierto temor en la voz.


  —¡No seas gilipollas! ¿Tengo cara de querer cambiar pañales? Mañana iré al ginecólogo. Espero que no tarde demasiados días en darme hora para abortar. Alfonso quiere que le acompañe a la entrega de premios de investigación periodística el mes que viene, en calidad de su prometida y futura esposa.


  Me he comprado un vestido precioso para la ocasión. Sólo espero que este contratiempo no me estropee la figura. No podría soportarlo...


  —Veo que lo tienes todo controlado. ¿Para qué me has hecho venir, pues? — dijo Borja aliviado después de oír que se desharía del «problema».


  —Porque quiero que me ayudes a saber qué ha pasado. Porqué me he quedado embarazada.


  —¿Te lo cuento con detalles...?— esbozó una sonrisa pilla.


  —No me refiero a la parte de la inseminación, me refiero a las pastillas. Me las tomo cada día y a veces hasta uso espermicida... No sé qué puede haber fallado.


  —No le des más vueltas. Supongo que mis espermatozoides están hechos a prueba de fuego —. bromeó Borja.


  —No seas prepotente. La terapia hormonal trabaja sobre el cuerpo femenino, no sobre los espermatozoides. Ellos no tienen nada que ver en todo esto. ¡Alguna cosa ha fallado y pienso descubrir el qué!


  —Bueno, ahora ya no podemos hacer nada. ¿Me dejas que vaya al gimnasio? —preguntó Borja albergando la esperanza que, con todo aclarado, pudiera huir de la guarida de «la Bestia»


  —¡¿Quieres dejarme tirada en un momento tan delicado?! — Maia le miró con dureza, con los ojos inyectados en sangre; sólo le faltaba echar espumarajos por la boca.


  —Perdona, no era la impresión que quería darte. No es que sea insensible, pero he pensado que quizás querías estar sola —. se levantó del sofá donde se habían sentado para hablar, acojonado.


  Maia también se levantó.


  —Tú no te mueves de aquí —. le empujó haciéndole caer de nuevo sobre el canapé — Si lo que quieres es hacer ejercicio, y quemar calorías, lo harás conmigo —. se puso sobre él a horcajadas y le abrió la camisa de lino de un tirón. Los botones saltaron por los aires y Borja entendió que no podía huir.


  Las aguas estaban embravecidas y la mejor alternativa era echar un polvo para calmar a «la Bestia»; y más le valía que fuera de antología.


  El becario agarró la blusa de Maia e imitó lo que ella había hecho, arrancándole los botones de la blusa de un tirón; a su jefa le iba el sexo salvaje, sobre todo cuando no estaba de buen humor, que era casi siempre. En un abrir y cerrar de ojos estaban en plena sesión de sexo desenfrenado sobre el sofá del elegante salón, probando distintas posturas. A pesar de que el aire acondicionado estaba funcionando a toda pastilla, los dos chorreaban de sudor, y decidieron trasladar su pasión a la ducha.


  Borja activó el mono mando para poner en marcha el efecto lluvia del carísimo teléfono de ducha.


  —¡Fóllame fuerte! — le ordenó Maia tirándole del pelo aplastado por el agua que caía.


  Borja echó la cabeza hacia atrás para aliviar el dolor que le estaba causando el tirón en el cuero cabelludo y obligó a Maia a que se pusiera de espaldas a él para azotarla.


  Después de unas cuantas explosiones de agua y gritos provocadas por las palmadas en los cachetes, Maia se dio la vuelta para besar al becario. Le mordió el labio y enrolló las piernas alrededor de sus caderas, dejando que él la empotrara contra los azulejos de la ducha para follarla; el chico no tenía una gran complexión física, pero las horas de gimnasio le habían dotado de suficiente resistencia para sujetar a una mujer como ella contra la pared y ejecutar más de una postura nivel Ninja.


  «La Bestia» le perforó los tímpanos gimiendo y le clavó las uñas en la espalda mientras gritaba «Oh Dios mío» al ritmo de las contracciones uterinas. Tras correrse, invitó a Borja a usar el baño de invitados para vestirse; el polvo la había dejado relajada y ya no le necesitaba más en su dormitorio.


  


  


  *****


  Maia miró uno de los blísters de anticonceptivos que guardaba en el tercer cajón del escritorio de su despacho, y volvió comprobar el calendario donde tenía anotados los ciclos menstruales. Fue entonces cuando recordó lo que había pasado unos días atrás, una mañana que había llegado a la redacción muy estresada, pensando en la reunión que tenía a primera hora con los de arriba. Ese día había ido a comer con Alfonso Santacana, el principal propietario de El Crónicas de la Ciudad, y a mitad de la comida le había sonado la alarma del móvil, el recordatorio que debía tomarse la píldora. Se había puesto una segunda alarma para tomársela cuando llegara a la redacción, pero más tarde, cuando había ido a hacerlo, se había dado cuenta que el compartimento de la pastilla que le tocaba estaba vacío. En ese momento no le había dado importancia, dando por supuesto que se ya se la había tomado; aunque no lo recordaba, barajó otras posibilidades, pero esa le pareció la más plausible, porque el cajón de los anticonceptivos siempre estaba cerrado con llave.


  


  Unos golpecitos en la puerta la sacaron del embelesamiento.


  —Adelante... — dijo Maia dando permiso a la señora de la limpieza para entrar en su despacho.


  — ¿Mucho trabajo? Últimamente todo el mundo se queda hasta tarde. A mi ya me va bien, porque así tengo la oportunidad de charlar, sino, me tengo que conformar con escuchar a los locutores de la radio.


  Trabajar de noche es aburrido, pero se gana más dinero, ¿sabe? — comentó Antonia mientras empezaba a quitar el polvo.


  —¿Por casualidad no habrá visto alguien husmeando en mis cajones? — preguntó Maia, que no había escuchado nada de lo que le había dicho; estaba absorta analizando las dimensiones del culo de la mujer, oculto bajo la bata del uniforme. ¡Era descomunal!


  —¿Husmeando en los cajones? No. A las horas que llego, la oficina ya está desierta. A veces hasta me da un no sé qué... Un día había estado viendo una película de zombis con mi hijo antes de venir a trabajar, y con tanto silencio, y la mitad de las luces apagadas..., ¡pasé un miedo! Creía que de un momento a otro me aparecería un muerto viviente de debajo de una mesa. Aunque últimamente estoy más acompañada. Esa pobre siempre está trabajando hasta las tantas —. hizo un gesto con la cabeza para señalar a la persona que todavía estaba sentada delante del ordenador; la única que quedaba en la redacción.


  —Ada... — musitó Maia pensativa — ¿Sabe si ella ha entrado en mi despacho?


  —¡Muchas veces! — Antonia, al ver el cambio de expresión de Maia, se arrepintió al instante de haber hablado — Ay, quizás he dicho algo que no debía... ¡A veces estoy mejor con la boca cerrada!


  —No, no, no, no... Ada puede entrar. Tiene mi permiso. A veces le pido que deje algunos informes encima de mi mesa —. Maia quería que la limpiadora siguiera largando, sin sentirse cohibida — Lo que pasa es que he echado en falta una cosa... Nada, una tontería sin importancia. Quiero saber quién la ha cogido... Se lo preguntaría directamente a ella, pero entonces parecería que la estoy acusando. ¿La ha visto algún día abriendo cajones?


  —Jamás la he visto abriendo cajones —. Antonia cogió la papelera de debajo la mesa para vaciarla


  — Espere... Hace unos días me pidió si tenía algo para el dolor de cabeza, y le sugerí que mirara en este despacho. Era una emergencia. La pobre tenía muy mala cara —. se justificó Antonia — Cuando se iba a casa, coincidimos en los ascensores y le pregunté si había encontrado lo que buscaba. Me respondió que sí, aunque no le había hecho demasiado efecto, o algo así... No recuerdo bien. Ya sabe, a mi edad la memoria empieza a fallar.


  —No se preocupe. Con lo que me ha explicado tengo bastante —. murmuró «la Bestia» mirando a Ada fijamente a través de las paredes acristaladas del cubículo.


  —No habré puesto a la chica en ningún aprieto, ¿verdad?


  —No, mujer —. Maia se levantó de la silla y rodeó la mesa para salir del despacho mientras Antonia salía del cubículo escopeteada, poniendo como excusa que debía ir a limpiar otra ala del edificio; si regañaba a Ada, no quería estar presente.


  


  


  *****


  A primera hora de la mañana Maia cruzó las puertas automáticas de la entrada del hospital. Estaba de muy mal humor. El día anterior Ada le había confesado, después de someterla a un interrogatorio de tercer grado, que había husmeado en los cajones del despacho. Había visto el huevo vibrador, el que usaba para correrse delante de sus subordinados sin que éstos lo supieran; un juego que a ella y a Borja les ponía mucho. Además, Ada también había admitido haberse tomado una de las pastillas anticonceptivas por error, creyendo que eran analgésicos. ¡La muy estúpida había conseguido llevarla hasta un quirófano para deshacerse del «problema»! Pero lo que realmente le preocupaba, era que esa boba atara cabos y descubriera que estaba liada con el becario, o peor…, ¡que se había quedado embarazada! Si toda esa mierda salía a la luz y llegaba a oídos de Alfonso Santacana, su prometido, estaba perdida.


  


  Sin quitarse las gafas de sol se paró delante del panel informativo para saber a qué planta tenía que ir. Dudó entre la -1 (quirófanos) y la 3 (obstetricia y ginecología). Miró hacia el mostrador de información. Había cola y no quería perder tiempo, por eso paró a una enfermera que en ese momento pasaba por allí.


  —¡Hey, tú! No sé a qué planta debo ir —. ladró Maia escaneando a la chica a través de los cristales oscuros de las gafas de sol.


  —Cirugía plástica está en la quinta —. soltó la enfermera lanzándole un dardo envenenado. Estaba harta de la gente prepotente que creía que podía tratar a los empleados del hospital como si fueran sirvientes; tener dinero y pagar un centro privado no daba ese derecho.


  —No necesito ninguna intervención de estética —. respondió Maia ofendida — He venido a someterme a un raspado.


  —Entonces debe subir a ginecología.


  Sin despedirse de la enfermera, ni darle las gracias, Maia subió al ascensor que acababa de abrir las puertas en la planta baja; estaba impaciente por llegar a la tercera planta. Pero cuando las puertas ya estaban cerrándose, una mano las separó y la enfermera a la que había preguntado apareció en el ascensor con cara de vinagre, dispuesta a echarle en cara su falta de educación.


  —Escuche — empezó la chica encarándose a ella —, al menos podría haberme dado las grac...


  Maia le dirigió un gesto con el dedo para que se callara; el móvil le estaba sonando e iba a responder la llamada.


  —¿Alfonso? Hola amor mío —. dijo con voz impostada, haciéndose la simpática — No, claro que no debes preocuparte. Tan solo es un resfriado. En un par de días estaré bien —. hizo una pausa para escuchar a su interlocutor — No, no, no... Ni se te ocurra venir a casa a verme. Ahora mismo estoy en la cama —. simuló que tosía.


  La enfermera no sabía quién era ese tal Alfonso, pero sintió pena por él. Esa mujer le estaba soltando una trola, y de las gordas; un raspado y un resfriado no eran lo mismo. La muy zorra no sólo era mal educada, sino que también era mentirosa. La miró con menosprecio y Maia cubrió el móvil con la mano, bajando el tono de voz para mantener la conversación en privado; como si dentro de un ascensor se pudiera lograr.


  —¡Claro que no puedes venir a hacerme el amor! — dijo irritada — ¿Quieres que te pase el virus?


  — un nuevo silencio — Yo también te echo de menos... Alfonso, te dejo amor mío, que me parece que me está subiendo la fiebre —. colgó el móvil sin esperar réplica, ni de su prometido, ni de la enfermera, y salió del ascensor.


  En la sala de espera de la planta de ginecología cogió un periódico para ojear mientras esperaba a que la llamen. Había pasado sólo dos páginas cuando se levantó para depositarlo en una papelera que había en la esquina.


  —A todo lo llaman prensa —. dijo mirando a otra paciente que compartía espacio con ella —Ciertas publicaciones sólo sirven para envolver bocadillos o limpiarse el culo.


  —Sí. Escriben cada cosa... Y los periódicos de más tirada son los peores. Se inventan las noticias para vender más —. respondió la mujer para seguirle la corriente.


  —No todos —. soltó Maia seca; el comentario le había sentado peor que un pisotón en el juanete.


  —Bueno, si no se las inventan, las maquillan —. concluyó la otra mujer cogiendo una revista del corazón.


  —Disculpe que la moleste... — Maia estaba en pie de guerra; una desconocida, sin puta idea de lo que era el periodismo, se la había toreado — ¿Usted no debería estar esperando en la quinta planta?


  —Ginecología es aquí, ¿no? — preguntó la otra desconcertada.


  —Ah, sí. Es que cuando la he visto he pensado que se había confundido. Com todas las plantas están decoradas igual... Si no estás pendiente cuando el ascensor se para, a veces bajas en la que no toca.


  —Tiene razón —. confirmó la mujer con una sonrisa cómplice, dando a entender que le había pasado alguna que otra vez — Por curiosidad, ¿qué hay en la quinta?


  Una mujer uniformada entró en la sala de espera.


  —¿Señora Fernández? — miró a lado y lado sin saber cuál de las dos mujeres de la sala de espera era la paciente que buscaba. Maia se levantó para indicar que era ella y antes de salir por la puerta con la mujer de uniforme blanco, lanzó una mirada de menosprecio a la señora con la que había estado hablando y le soltó:


  


  —La quinta planta es la de cirugía estética. Me extraña que todavía no la haya visitado.


  La mujer, no demasiado agraciada, y entrada en carnes, se quedó con la boca abierta, sin saber qué responder; la respuesta ingeniosa se le ocurrió minutos más tarde, cuando Maia ya estaba en el quirófano, deshaciéndose de su «problema».


  EL HOMBRE DE LA CICATRIZ


  


  Johnny entró en la habitación donde su esposa todavía dormía. Con los horarios que tenían los dos en sus respectivos trabajos, costaba coincidir en casa o, si lo hacían, uno de los dos estaba acostado y a la hora que ella se levantaba, él tenía que salir a hacer guardia.


  Como era media tarde, no tenía nada que hacer y se aburría, e acercó a la cama para despertarla.


  Ella estaba panza arriba, roncando con la boca abierta, y el cuerpo voluminoso escondido bajo un camisón corto de color rosa que le marcaba los michelines y los enormes pechos que le colgaban a ambos lados del tórax. Con un dedo, Johnny le levantó el dobladillo de la tela. Ella refunfuñó en sueños, se dio la vuelta y quedó acostada de lado, con su colosal culo al aire; cuando hacía calor dormía sin bragas.


  —Antonia, Antonia... , despierta —. la zarandeó por el hombro y ella abrió un ojo desorientada, tardando unos segundos en ubicarse.


  —¿Qué pasa? ¿Me he quedado dormida? ¿Ha sonado el despertador y no lo he oído?


  —No, todavía es pronto.


  —¿Pues por qué me despiertas? Tengo sueño... — protestó.


  —Quiero echarte un casquete.


  —No... —Antonia se tapó la cabeza con la almohada — Quiero dormir...Esta noche trabajo.


  —Venga, no me hagas perder tiempo, que voy salido —. Johnny le dio un cachete en el culo para que se moviera.


  —No..., déjame... Quiero dormir...


  —Si a ti también te gusta, tonta... No me digas que no te apetece —. Johnny pasó las manos por debajo del camisón y agarró un pecho y Antonia sacó la cabeza de debajo la almohada para hablarle.


  —Está bien. Uno rapidito. Y me dejas en paz —. se puso a cuatro patas y la tela del camisón se le arremangó hasta media espalda empujada por las generosas carnes de su trasero. A Johnny se le puso dura, a pesar de que el exorbitante pompis de su mujer, lleno de celulitis, no era una visión que pudiera excitar fácilmente, pero llevaba tantos días sin mojar, que se pegó a él como perro en celo.


  Pasada la emoción de los primeros momentos, la erección hizo aguas, y para volver a ponerse a tono, Johnny pensó en Carla. Rememoró las escenas del descampado y volvió a empalmar. Pronto sus gritos y los de Antonia se escaparon por la ventana abierta del dormitorio, rebotando contra las paredes del cielo abierto del edificio, que actuó como caja de resonancias. Sus muestras de afecto no tardaron en colarse en casa de los vecinos, que también tenían las ventanas abiertas para aligerar el calor asfixiante del verano.


  —¡Ya está bien ! ¡Que aquí viven niños! — gritó una vecina sacando la cabeza por una de las ventanas del piso superior.


  —¡Seguro que es el hijo de Antonia! Pone las pelis porno a todo taco. Ya me he quejado más de una vez —. contestó otra vecina desde la ventana de enfrente.


  —¡¡A vosotras lo que os pasa es que no os han dado un buen revolcón en vuestra puta vida!! — gritó el vecino más conflictivo desde el ático del edificio — ¡Dejad que el chaval se divierta, amargadas!


  —¡Y a ti lo que te pasa es que nunca te han partido la cara! — contraatacó una de las mujeres sacando medio cuerpo fuera de la ventana para ver al tipo del ático.


  —¡Bien dicho, Marcela! — la animó la vecina más prudente.


  —¡Cuando mi marido te encuentre por la escalera te va a dar po’l culo! ¡Así verás lo bien follada que estoy! — chilló Marcela confortada por las palabras de ánimo de su vecina. Entonces el del ático soltó un escupitajo que cayó derechito en su ojo, y ella empezó a chillar.


  Otros vecinos se unieron a la pelea dialéctica mientras Antonia y Johnny seguían follando con la sensación de estar en mitad de una reunión de vecinos. Los gemidos en el cielo abierto habían sido sustituidos por los gritos de Marcela, que amenazaba al vecino del ático con denunciarle a la policía por haber querido dejarla tuerta de un «salivazo». Cuando Johnny y Antonia terminaron el polvo, los ánimos de los vecinos se habían calmado y todo volvía a la «normalidad»; se alegraron que no se hubiera producido ningún homicidio.


  Su hijo entró en casa poco después. En una mano llevaba una ganzúa y en la otra un móvil que había robado; o tomado prestado, porque tenía la intención de devolvérselo a su propietaria después de sacar la información que contenía.


  —Bien hecho, hijo —. le felicitó Johnny cogiendo el alambre con forma de gancho que le había dejado para abrir la taquilla del vestidor del hospital — ¿Te ha costado?


  — Me he entretenido para asegurarme que el vídeo todavía estaba en el móvil y por poco me pillan—. Fredi esbozó una sonrisa boba — Está bloqueado con contraseña.


  —No pasa nada. Cuando termine la guardia iré a ver al hacker. Me lo desbloqueará y descargará toda la información. Mañana por la mañana lo devuelves y le dices a tu colega que ya tenemos lo que quería. El tipo prometió pagarme el doble de lo acordado si lo conseguía —. Johnny puso el móvil dentro de su maletín negro — Ese tío está enfermo, aunque no me extraña que ande obsesionado con la pava esa... Es de las que te la pone dura sólo con acercarse.


  Antonia apareció en el comedor con el pelo alborotado y cara de sueño.


  —Hola hijo, no te había oído llegar. ¿Qué quieres que te prepare para cenar?


  —No sé. Lo que quieras. Voy a hacer pesas en mi habitación y a mirar la tele.


  —De acuerdo, pero no pongas el volumen a tope, que después los vecinos se quejan —. antes de terminar la frase Fredi ya había cerrado la puerta de su habitación.


  —Joder, Antonia —. soltó Johnny con desdén — Deja que el chaval haga lo que quiera, que ya es mayorcito. Y arréglate, por Dios, que con el camisón te cuelga todo.


  —Hace un rato no te parecían tan mal mis colgajos —. respondió dolida.


  —Churri, en tiempos de guerra cualquier agujero es trinchera —. soltó él con cinismo mientras salía para ir a trabajar.


  


  


  *****


  


  Johnny decidió dar la guardia por terminada. Carla había salido de trabajar y se había ido a casa y, aunque cabía la posibilidad que saliera para asistir a alguna de sus orgías, como ya tenía fotos, consideró que invertir el tiempo en otra cosa sería más provechoso. Maniobró el coche para sacarlo de donde estaba aparcado y condujo hasta una de las cafeterías del centro de la ciudad.


  Al llegar el local ya estaba cerrado, aunque en el interior había una chica poniendo las sillas sobre las mesas para barrer. Jonnhy golpeó los cristales para que le viera y le dejara entrar.


  —Ya hemos cerrado —. dijo Jana observándole con suspicacia.


  —He quedado con Roberto —. respondió él sin dar más explicaciones.


  —El encargado no me ha comentado que esperara a nadie —. rebatió ella —Espere —. dijo sin abrir la puerta; quería asegurarse que lo que le decía el tío de la cicatriz era cierto; no sería la primera vez que, con una excusa similar, accedían a un comercio de la zona y robaban la caja del día.


  —Roberto, hay un hombre que quiere hablar contigo. Dice que habías quedado con él.


  —¿Un hombre? —Roberto apartó la vista de la pantalla del ordenador — ¡¿No le habrás dejado entrar?! — vociferó con cara de pocos amigos.


  —¡Claro que no! Tiene una pinta rara, con una cicatriz que le atraviesa la cara.


  Al oír la descripción, Roberto se levantó sin hacer más preguntas y Jana le siguió hasta la puerta de la cafetería, que él abrió para dejar entrar al tipo con pinta de corsario. Se saludaron encajando las manos; se conocían.


  —Tengo un trabajito para ti —. explicó Johnny sin dilación; a Roberto no le gustaba andarse con rodeos ni perder el tiempo — Me corre prisa. Pago bien.


  Roberto le perforó con la mirada, haciéndole un gesto con la cabeza para que no siguiera hablando delante de la camarera que estaba barriendo el local y se dirigieron a la zona reservada para el personal, encerrándose en el despacho del encargado.


  —Necesito que saques la información de este móvil —. Johnny abrió su maletín — Lo que me interesa es un vídeo. Tendrá que ser rápido, porque debo devolver el teléfono antes que su propietaria lo eche en falta. ¿Cuánto crees que vas a tardar?


  —Depende —. respondió Roberto con expresión inescrutable.


  —¿De qué depende? —Johnny le miró nervioso; a veces le entraban ganas de enviarle a la mierda, pero Roberto era demasiado bueno haciendo su trabajo y no podía permitirse el lujo de enemistarse con él.


  —Depende de lo que me pagues —. aclaró.


  —Lo que me pidas. No hay problema. ¿Puedes acabarlo esta noche?


  —Sí —. Roberto sacó el móvil de la funda y empezó a manipularlo; se notaba que estaba acostumbrado a hacer ese tipo de encargos.


  —¿Te puedo preguntar algo? — dijo Johnny mientras le observaba trabajar. Roberto no respondió,


  así que se la hizo igualmente — Si te sacas una pasta haciendo esto, ¿por qué coño trabajas de encargado en una cafetería?


  — Mis ingresos como hacker no son estables y no puedo poner un anuncio en el periódico publicitando mis servicios; mis clientes vienen recomendados por el boca-oreja. Como contrapartida, trabajo en negro y no pago impuestos —. Roberto conectó el móvil al portátil que tenía y empezaron a descargarse archivos; viéndole con esa pericia parecía todo muy fácil.


  —¡Joder! ¡A eso le llamo yo eficacia! — exclamó Johnny con los ojos clavados en la pantalla.


  Roberto guardó los archivos descargados en una carpeta que había creado con el nombre de «Johnny» y se la pasó a un lápiz USB.


  —Espera. Quiero ver si el vídeo que busco está entre los que has descargado —. Johnny pensó que si Carla lo había borrado, tendría que preguntar a Roberto si era posible recuperarlo.


  —Todas las fotos y los vídeos están en esta carpeta, puedes estar seguro.


  —No dudo de tus habilidades, dudo de si lo han borrado. A ver, abre este —. salió un gato jugando con una pelota —No, este no es. Prueba con ese otro —. el primer fotograma estaba negro pero después aparecieron unas imágenes borrosas que precedieron a las de una mariposa tatuada. ¡Era el vídeo que buscaba!


  Jana asomó la cabeza por detrás de la puerta del despacho de Roberto casi sin darle tiempo a parar la reproducción del vídeo.


  —Esto... — dijo con la cara roja, oyendo los gemidos que salían del portátil, pensando que les había pillado mirando porno; a pesar de no alcanzar a ver la pantalla — Me voy. Está todo recogido —. miró al hombre de la cicatriz; le daba mala espina. Roberto asintió con la cabeza y ella desapareció.


  —Ufff... Por qué poco nos pilla —. dijo Johnny haciéndose el gracioso.


  —Será el doble de la tarifa habitual —. le cortó Roberto desconectando el USB y devolviéndole el teléfono.


  —No es barato, pero el trabajo bien hecho lo vale —. Johnny sonrió y la cicatriz se contrajo, haciéndose más evidente. Sacó un fajo de billetes del bolsillo de la chaqueta y pagó a Roberto por el servicio prestado — La tía del vídeo es una que trabaja en...


  —No me interesa saber quién es —. le volvió a cortar Roberto, impaciente por que se fuera —Cuantas menos cosas sepa, mejor.


  Jonnhy salió de la cafetería satisfecho. Su jornada laboral había terminado y sólo tenía que llegar a casa y dar el móvil a Fredi. Él, al día siguiente, lo devolvería a la taquilla de Carla, como si no hubiera pasado nada.


  ¿DÓNDE LO HE PUESTO?


  


  Carla estaba convencida que había perdido el móvil. No había otra explicación. Después de vaciar el contenido del bolso encima de la mesa para comprobar que no había quedado metido dentro de alguno de los bolsillos interiores, lo buscó debajo de la cama, por los cajones, en los bolsillos de la ropa...


  ¡Hasta en la nevera! No podía descartar ninguna posibilidad. Un día había puesto unas bragas en el refrigerador. Claro que esa vez acababa de llegar de una noche de copas y, de camino a la lavadora con las bragas en la mano, había abierto la nevera para beber agua y las había dejado allí. Aún recordaba la cara de su madre cuando las había descubierto a la mañana siguiente, durante una de sus visitas de cortesía; o más bien de control.


  


  Su madre, Amanda, era una de las cirujanas plásticas más prestigiosas del país y, junto a su marido y otros socios, había fundado el hospital privado donde Carla y su hermano Cristian, trabajaban. Los doctores Lamadrid habían adoctrinado a sus hijos desde pequeños para que siguieran sus pasos, consiguiendo su propósito a medias. Cristian se había licenciado con matrícula de honor en la universidad de Medicina y Cirugía, pero Carla, que siempre había considerado los consejos de sus progenitores imposiciones disfrazadas de buenas intenciones, había optado por estudiar enfermería. El día que había anunciado a sus padres qué quería estudiar, había tenido la discusión más sonada que recordaba. Su padre, que no podía soportar que se dedicara a un oficio que consideraba de segunda, había cargado contra todo y todos, incluso contra su madre, a la que había acusado de ser demasiado permisiva con ella al haberse negado a meterla en un internado para ponerla en vereda.


  —¡Estoy harto de sus excentricidades! ¡Y de su forma descarada de vestir! Se acuesta con el primero que pasa y, encima, ¡no va a llegar a ser una doctora reputada! — había vociferado el doctor Lamadrid fuera de sí; la sexualidad expansiva de su hija, como él la llamaba, le parecía un grano en el culo.


  —¡Voy a ser lo que me dé la gana! ¡Seré una enfermera reputada! Y si me apetece, ¡sin el «da» del final! — había replicado Carla, que estaba convencida que sus padres no la querían. Ni a ella, ni a su hermano. Ellos eran simples peones movidos al antojo de los doctores Lamadrid sobre un tablero de ajedrez falso, donde sólo contaban las calificaciones excelentes, los títulos universitarios, el éxito y el prestigio. Después de la discusión, había cogido el coche y había vagado por la ciudad sin rumbo, con los ojos empapados en lágrimas, sintiendo el mismo vacío interior que, una década y media más tarde, seguía acompañándola. De esa noche sólo recordaba que se había reunido con un amigo para explicarle las penas y que, después de unas birras, había terminado en la cama con él y otro colega; había sido una experiencia incómoda, no por el trío en sí, sino por las estrecheces de la cama. Aunque no más molesto que haber tenido que dar explicaciones a su madre sobre qué hacían unas bragas sobre un plato de spaghettis dentro de la nevera.


  Carla no perdió más tiempo buscando el maldito teléfono. Volvió a meter todo lo que había esparcido sobre la mesa del comedor dentro del bolso, y salió a toda prisa hacia el hospital. Al entrar en el aparcamiento casi atropelló al doctor Miravitlles, que estaba hablando con un hombre; ni tan siquiera se fijó que era el tipo raro de la cicatriz que la había asaltado en el descampado. Estaba demasiado nerviosa buscando una plaza vacía donde dejar el vehículo para no llegar tarde. Cuando finalmente aparcó, salió a toda velocidad hacia los vestidores.


  Al abrir la taquilla se dio cuenta que algo brillaba en el interior y metió la mano hasta el fondo del armario, sacando el teléfono móvil. Estaba con la batería casi agotada, pero se alegró al ver que ni se lo habían robado, ni lo había perdido.


  —¿Pasa algo? — le preguntó una compañera al ver que miraba el teléfono con expresión extraña.


  —Nada, que un día voy a olvidar mi cabeza. ¿Te puedes creer que no sabía dónde lo había metido?


  Esta mañana me he vuelto loca buscándolo por todas partes. Y resulta que estaba en la taquilla —. Carla movió la cabeza incrédula — Normalmente no lo saco del bolso a no ser que llame o envíe algún mensaje..., es raro —. se encogió de hombros y continuó desvistiéndose.


  —Ay, esa cabeza... Eso es que estás enamorada —. aventuró la otra enfermera, con intención de tirarle de la lengua; hacía días que no tenía cotilleos para contar a sus compañeras de planta.


  —Será eso —. hizo Carla sacándose la falda. La cotilla se quedó mirando el modelo de lencería que llevaba; un tanga de color rosa con unas letras blancas que decían: Pussy Power (El poder del chocho) .


  —¿Y ese tanga? ¿Quieres decir que no tienes algún rollete y no me lo quieres contar? — insistió la otra con una sonrisilla falsa; estaba deseando que le explicara quién era el último con el que se había enrollado.


  — Los vende mi amiga. ¿Quieres comprar uno?


  —Prefiero las bragas. Bueno, te dejo que llego tarde —. la chica salió de los vestidores decepcionada, sin novedades con las que cotillear. Últimamente no pasa nada interesante en el hospital, pensó.


  Carla echó un vistazo al teléfono antes que la batería se agotara del todo. Había varios mensajes del grupo de Whatsapp «Amigas 4Ever» . El primero era de Ada, lo había enviado la noche anterior, y era para preocuparse.


  « Chicas, estoy hecha polvo. Me voy a vivir a casa de mis padres una temporada. Necesito desconectar de todo porque...»


  Cuando iba a leer el motivo por el cual Ada se iba a vivir a la aldea con sus padres la pantalla quedó a oscuras. La batería había dicho basta. Carla miró su reloj con desesperación. No le daba tiempo a llamar a su amiga desde otro teléfono; en cinco minutos debía estar en quirófano y si no se daba prisa, el doctor Miravitlles volvería a amonestarla. Además, más tarde tampoco podría hacerlo, porque no sabía su número de móvil de memoria; estaba grabado en su agenda y no podía acceder a ella porque se le había agotado la batería del móvil y no tenía el cargador.


  —¡Mierda de tecnología! — gruñó.


  Tendré que esperar a llegar a casa para llamarla, reflexionó. Una punzada de culpabilidad le atravesó el estómago: su amiga, la más débil del grupo, la necesitaba y ella no estaba disponible A Carla, el día en el hospital le pasó lento. Tenía la cabeza en otro lugar. Quizás por eso no se dio cuenta que en la cantina, Fredi y algunos de sus compañeros, se burlaban de ella. Murmuraban señalando las pantallas de sus teléfonos móviles mientras se partían de risa.


  A última hora de la tarde llegó la última intervención: una liposucción con aumento de pechos. La paciente, de edad indeterminada, había conseguido su piel bronceada y sin arrugas a golpe de talonario y Carla pensó que se parecía a muchas de las amigas con las que su madre jugaba a pádel. Era una mujer de esas que estaba harta de ver por la zona alta de la ciudad, comprando en las mejores boutiques, de esas que salían del gimnasio con el mismo glamur con el que habían entrado; seguro que ni sudaba.


  Aunque en el quirófano, estiradas sobre la mesa de operaciones, con esparadrapos sujetándoles los párpados y los cuerpos pintados con yodo y abiertos en canal todas daban pena. Era un espectáculo grotesco.


  El doctor Miravitlles estaba cosiendo el último pecho cuando el anestesista dio la voz de alarma: había un problema con el ritmo cardíaco de la paciente. De repente el quirófano se convirtió en un panal de abejas perfectamente coordinadas donde cada obrera hacía su trabajo. La adrenalina empezó a recorrer por los cuerpos de médicos y de enfermeras que inyectaban sustancias en el de la mujer para resucitarla. Carla preparó el desfibrilador. Primer intento. Nada. Segunda descarga. Nada. El monitor mostraba una línea plana. Ya estaban a punto de hacer una tercera descarga cuando la raya de la pantalla empezó a ondularse y todo el mundo respiró aliviado.


  Las complicaciones en el quirófano obligaron al personal a rellenar un montón de papeleo y cuando Carla llegó al vestuario para cambiarse, ya era bastante tarde. Con ropa de calle salió flechada hacia el aparcamiento, pensando que con un poco de suerte llegaría a casa a una hora razonable para llamar a Ada y hablar un rato con ella. Pero una vez allí, y después de dar varias vueltas, no logró localizar su Volkswagen plateado; se planteó si empezaba a tener problemas de memoria, porque tampoco recordaba haberse dejado el móvil dentro de la taquilla. Mentalmente repasó lo que había hecho esa mañana: había salido de casa con el tiempo justo, había entrado en el parking del hospital (casi atropellando al doctor Miravitlles y su acompañante), había bajado del coche... ¿En qué planta? Ese era el problema: todas las plantas eran iguales. Estaban pintadas de diferente color, aunque con las prisas ni se había fijado en ese detalle, ni en el número que había dibujado en las columnas. Aunque el coche sólo podía estar en la planta -1 o -2; la -3 estaba reservada para la «élite» del hospital: dirección y cuerpo médico. ¿A ver si lo he estacionado en la -3 sin darme cuenta? , pensó; desde luego en las otras dos plantas no estaba.


  Con paso decidido, y ganas de largarse del hospital, Carla bajó la rampa que conducía a la planta inferior. Se fue tensando a medida que se adentraba en la zona más solitaria del aparcamiento; a esas horas de la noche había poca actividad en las plantas superiores y casi nula en la -3. El repique de los tacones contra el cemento, el «clic-clic» de un fluorescente que fallaba y su respiración, eran los únicos sonidos que oía. El corazón se le aceleró al llegar al final de la rampa. Estaba en el lugar perfecto para ser víctima de un robo o una violación. Nerviosa, observó que las plazas reservadas de la planta -3 estaban casi todas vacías; los de dirección ya se habían ido (eran los primeros en largarse) y en el turno de noche había pocos médicos de guardia. Allí tampoco vio su Volkswagen, pero como la planta tenía forma de «L», decidió alejarse de la rampa para ir hasta la esquina, por si por alguna razón inexplicable aparecía en ese rincón. Ni de coña lo he aparcado ahí. Lo recordaría. Aunque no pierdo nada por ir a mirar, pensó, dispuesta a denunciar el robo del vehículo a la policía. La sorpresa fue mayúscula cuando, al acercarse, avistó el morro gris metalizado sobresaliendo por detrás de una columna. Contra todo pronóstico, ¡había encontrado el coche!


  Carla se sobresaltó cuando las luces de un deportivo negro que había estacionado, parpadearon, emitiendo un «bip-bip» estridente que resonó por el sótano prácticamente vacío; alguien había accionado el mando a distancia del coche justo cuando pasaba por delante. Aceleró el paso.


  —¿Todavía por aquí? — preguntó una voz masculina detrás suyo.


  Carla volteó la cabeza. Era Álex Miravitlles, pero como ya había perdido mucho tiempo haciendo


  de Sherlock Holmes por el parking, respondió a la pregunta sin detenerse a hablar con él.


  —Hace una eternidad que estoy buscando mi coche y por fin lo he encontrado. Ya me voy —. sacó las llaves del Volkswagen del bolso.


  —Carla — la llamó Álex, dándole alcance. Ella se dio la vuelta, encontrando sus ojos verde esmeralda (irresistibles) a pocos centímetros de su cara; desprendían locura, ¿o quizás era lujuria? —


  ¿Sales con alguien? ¿Con el musculitos? — preguntó sin venir a cuento. Estaba tan cerca de ella, que Carla retrocedió para recuperar su espacio interpersonal, dándose en la pantorrilla con el parachoques del deportivo negro. Quedó atrapada entre el vehículo y Álex, y a esa distancia pudo aspirar su olor, intenso. ¿Llevaba algún perfume de feromonas?


  Cada segundo que pasaba Carla tenía menos ganas de entrar en su Volkswagen y más ganas de echarse en brazos del cirujano, olvidando su regla de oro autoimpuesta: no liarse con hombres casados.


  Álex pasó un brazo alrededor de la cintura de Carla y la echó sobre el capó de su BMW, susurrándole palabras subidas de tono al oído. Pero antes de ir a más, la separó de la chapa del coche para invitarla a pasar al asiento de atrás del deportivo.


  Carla tiró las llaves del Volkswagen y el bolso sobre el asiento de piel y se arremangó la minifalda para ponerse a horcajadas sobre Álex, desabrochándole los pantalones y manipulando dentro de los calzoncillos para sacarle el pene. Él le acarició las piernas con la mano hasta llegar al culo (se alegró de encontrar un tanga, no soportaba las bragas) y después se las pasó entre las piernas, apartando la tira frontal de la minúscula ropa interior que ella llevaba. Al rozar el sexo con los dedos, y ver que estaba húmeda, se apartó para colocarse un preservativo que tenía preparado mientras Carla se sujetaba al respaldo de piel elevando las rodillas para situarse sobre la erección. Pero justo cuando estaban a punto de consumar, Carla vio algo que la perturbó y se tiró sobre el asiento para esconderse.


  —¡¿Qué haces?! —dijo Álex, que no se esperaba esa reacción, y Carla le tiró del brazo para que también se agachara.


  —El gerente... — susurró escuchando el eco de los pasos — Creía que los de arriba ya se habían largado.


  —¿Nos ha visto? — preguntó Álex molesto por la interrupción.


  —Creo que no.


  El gerente del hospital no les había visto, y se dirigió a un coche de gama alta que estaba estacionado cerca del deportivo de Álex. Pero antes de subirse a él, se paró.


  —¡Mierda! Parece que viene hacia aquí —. musitó Carla nerviosa al oír que los pasos se acercaban — Si nos ve, estamos perdidos.


  —El muy imbécil está mirando tu coche. En esta planta siempre aparcamos los mismos y cada uno tiene su plaza reservada. Debe haberle llamado la atención —. dijo Álex, que se había arriesgado a sacar la nariz por la ventana para controlarle; si no se largaba pronto, estaba dispuesto a salir y dejarle K.O.


  El gerente echó un par de fotos a la matrícula del Volkswagen de Carla y después deshizo el camino hasta llegar a la plaza de aparcamiento donde su coche estaba estacionado. Miró a lado y lado para comprobar que estaba solo y soltó un pedo que resonó por la planta.


  —¿Eso ha sido lo que creo que ha sido? — preguntó Carla incrédula. La expresión de asco de Álex


  respondió a su pregunta y ella se tapó la boca para no soltar una carcajada; no por el pedo del gerente, sino por la cara de repugnancia del pulcro y refinado doctor Miravitlles.


  Cuando las ruedas del coche del pedorro chirriaron subiendo la rampa que conducía a las plantas superiores, y el ruido del motor se alejó, Álex y Carla se incorporaron de nuevo.


  —Por los pelos —. dijo Carla con la cara roja y los pelos alborotados — No sé si es buena idea seguir con esto, Álex. Quiero decir… Estamos en un aparcamiento público y... No puedo hacerlo. No está bien. Conozco a tu esposa, ¡por el amor de Dios! —. agarró el bolso y las llaves del coche para irse y a él se le oscureció la mirada. Le había costado tiempo, esfuerzo y dinero llegar hasta ese punto y no podía dejar escapar la oportunidad. Sí, Carla era promiscua, pero también tenía principios. Aunque sabía que si se la follaba una sola vez, las siguientes caerían como la fruta madura del árbol y entonces… ¡la tendría comiendo de su mano!


  —Lo entiendo —. dijo Álex haciéndole creer que aceptaba su decisión — ¿Te puedo dar un beso de despedida? — unos hoyitos aparecieron en sus mejillas y Carla no supo decirle que no. Acercó los labios a su mejilla, pero cuando ya se apartaba, aprisionó suavemente el lóbulo de la oreja de Carla entre sus dientes, tirando suavemente de él —¿Estás segura que quieres dejarlo aquí? —murmuró, erizándole el vello con el aliento.


  —Estoy segura, Álex... Esto no está bien... — las palabras, sin mucha convicción, de Carla se colaron entre sus labios al tiempo que él le mordisqueaba suavemente el cuello, provocándole una descarga eléctrica que le bajó por la columna hasta situarse en la entrepierna. Todo los esfuerzos que estaba haciendo para no sucumbir a la tentación quedaron fragmentados como una copa de cristal debajo la pata de un elefante. Ya estaba a punto de dejarse arrastrar por ese hombre manipulador, e increíblemente arrollador, cuando su móvil empezó a sonar; tenía el Bluetooth conectado y los «biiiiiip»


  se oían altos y claros a través de los altavoces del coche.


  —¡Mierda! — gruñó él con la respiración agitada— No pienso contestar — se puso la mano en el bolsillo de la chaqueta y movió los dedos a ciegas para silenciar el teléfono, más concentrado en Carla que en lo que hacía.


  —Hola amor, ¿dónde estás? — dijo una voz femenina por los altavoces; Álex había apretado por error la tecla de responder la llamada en lugar de la de silenciar el teléfono. La que hablaba era Natalia, su esposa.


  Carla cruzó una mirada interrogante con él y Álex, para evitar que el incidente abortara su misión, la agarró de las caderas y la penetró. Carla esbozó una mueca de placer repentino, pero automáticamente pensó en despegarse de él y largarse; aunque llegados a ese punto, desaparecer del coche no iba a borrar la infidelidad de él, ni a convertirla a ella en mejor persona. Su norma de no liarse con hombres casados se había ido a freír espárragos hacía rato, así que se echó la culpabilidad a la espalda, se mordió el labio y empezó a cabalgarlo.


  —Álex, amor, ¿me oyes? — insistió Natalia, por los altavoces, al no obtener respuesta de su esposo.


  —Hola, amor —. respondió Álex procurando que su voz no delatara lo que estaba haciendo —Todavía estoy en el hospital —. hizo una pausa para ahogar un gemido —Acabo unas gestiones y vengo para casa.


  Carla sonrió. Técnicamente no decía ninguna mentira: estaba en el hospital haciendo unas gestiones, aunque no eran las que su esposa se imaginaba. Se agachó para morderle el cuello, obligándole a terminar la conversación con Natalia, que le estaba diciendo que le esperaba para cenar. Álex cortó la comunicación antes que su esposa acabara de decir «adiós» y soltó un gruñido que había estado conteniendo, mientras Carla se agarraba al respaldo del asiento aumentando la cadencia del vaivén.


  —¿Te tiraste a Fredi? — preguntó Álex de repente, en un tono que exigía explicaciones. Carla le miró sin reparar en el color verde oliva de sus ojos, que había virado a gris, oscureciéndole la mirada.


  Sólo pensó que era un tipo extraño; otros tíos le habían hecho preguntas similares, pero no en mitad de un polvo.


  —¿Tú qué crees?


  —No sé qué creer... — respondió él con voz ronca.


  Carla cerró los ojos, dejando caer la cabeza hacia atrás para saborear el orgasmo que empezaba a golpearla interiormente y jadeó, al tiempo que Álex exigía que le dijera si se había tirado al musculitos.


  —Noooo… — resopló Carla convulsando de placer. Y, al oírla, él se corrió con una sonrisa de complacencia.


  


  


  *****


  


  Carla miró el reloj. Era más de medianoche y dudó si Ada todavía estaría despierta para poder arrojar luz sobre los mensajes que había enviado al grupo de Whatsapp. En ellos explicaba que estaba anímicamente hundida y que se iba a vivir una temporada a casa de sus padres, poca cosa más. Con el móvil cargado, vio que también había varias llamadas perdidas. Algunas eran de Fiona, que todavía estaba en Alemania. Otras de Jana.


  La única del grupo que no había dado señales de vida en 24 horas, era ella, y la culpabilidad le provocó punzadas en la boca del estómago, similares a las que había sentido después de tirarse a Álex Miravitlles, un hombre casado con el que sólo debería haber intercambiado fluidos corporales en sus fantasías. Vertió el agua del cazo que había puesto a hervir en el vaso para prepararse una infusión de tila y valeriana; iba bien para calmar los nervios. Y mientras se enfriaba, aprovechó para enviar un mensaje.


  « Chicas, había perdido el móvil. Cuando lo he encontrado esta mañana estaba sin batería. Hasta ahora ha sido imposible comunicar con vosotras» puso tres emojis con cara de espanto «¿ Qué ha pasado? ¿Ada, estás todavía despierta? ¿Puedo llamarte? Sólo si quieres hablar, claro»


  Pronto apareció la primera respuesta. Era de Jana.


  «¡ Carla, estábamos preocupadas! ¡Menos mal que estás bien! He estado a punto de llamar a tus padres para averiguar si había algún problema» la pantalla indicó que seguía escribiendo y al cabo de unos segundos apareció un nuevo mensaje « Ada se fue ayer por la noche, después de enviar el mensaje que has visto en el grupo. Estaba hecha polvo. Pero sospecho que no es sólo porque la hayan echado del trabajo»


  Carla leyó el mensaje y tecleó frenética.


  « ¡¡¡¿Que la han despedido?!!! Ahora sí que me siento como una mierda por no haber podido hablar con ella... »


  « Pues como no cojas el coche para ir a verla, lo tienes crudo” respondió Fiona «Llevo días enviando mensajes a Bjorn sin respuesta. También he llamado, pero salta el contestador. Están otra vez sin cobertura. ¡¡Mierda de pueblacho!!» Fiona añadió al mensaje tres emojis con forma de caca y lo envió junto con una disertación sobre lo absurdo de la sonrisa de los zurullos. Opinaba que diseñar unas cacas risueñas eran una gilipollez, ya que se utilizaban para expresar algo negativo y, a menos que alguien quisiera explicar gráficamente que había cagado después de días de estreñimiento, no tenía sentido que se rieran.


  Carla pasó de la teoría «de mierda» de Fiona. Estaba molesta por la poca sensibilidad que demostraba. Ada estaba atravesando un momento delicado y ella sólo pensaba en «el Vikingo» o en el diseño de los emoji.


  «Puede que sí tengan cobertura, y sea Bjorn el que no quiere hablar contigo. ¿No te has planteado esa posibilidad?» pulsó «enviar» y esperó.


  Dos minutos. Nada. Carla cogió la taza de infusión e hizo un trago, meditabunda. En la pantalla no aparecía ningún mensaje de Fiona. Quizás se había pasado contestándole de esa manera. La juzgaba poco sensible, y ella misma demostraba tener muy poco tacto; para una vez que se colgaba de un tío y le soltaba que quizás él no quería saber nada de ella.


  « Perdona Fiona. No quería decirte lo que te he dicho. Es que la situación de Ada me pone de muy mal humor. No es culpa tuya» pulsó el botón de «enviar» y esperó a que hubiera respuesta.


  Un mensaje de Fiona apareció con un «clinc» en el teléfono de Carla, haciéndola respirar aliviada.


  « No estoy ofendida por lo que has dicho, Carla. No contestaba porque había ido a mear» Fiona añadió un emoji guiñando un ojo «Además, tienes razón. Lo de Bjorn sólo fue un polvo; en realidad, más de uno. Pero que más da. Estoy acostumbrada a que los tíos pasen de mí. Qué le vamos a hacer»


  Tras leer el mensaje, Carla y Jana se dieron cuenta que Fiona realmente se había enamorado de Bjorn. Detrás de esas palabras de pasota, se escondía una gran decepción.


  « Chicas, tenemos que quedar para hablar» escribió Jana para romper el hielo.


  «¿ Para hablar de qué? Yo paso... » respondió Fiona.


  Jana y Carla miraron el mensaje con preocupación. La respuesta era extraña viniendo de ella, que siempre estaba dispuesta a salir de farra, charlar o endosarles algún producto de sex-shop durante una de sus cenas. Pero la negativa no las echó para atrás y Carla respondió.


  « Tengo una idea. Este finde subiré a la aldea a visitar a Ada y preguntaré por el Vikingo. Así, cuando quedemos, ya tendremos de qué hablar ¿Qué os parece?¿Fiona, cuando regresas de Stuttgart?»


  Carla cruzó los dedos para que la promesa de hacer una visita relámpago a la montaña y averiguar qué pasaba con Bjorn subiera los ánimos a su amiga.


  « Mi padre quiere que viaje con toda la familia, cuando vengan a la ciudad para asistir a la boda de Ricardito y Piluca. No se fía de mí. Cree que si llego unos días antes que ellos, voy a aprovechar para ir a la peluquería del barrio y aparecer en el enlace con el pelo de color verde. Pero no va a detenerme. Haré lo que sea para pillar un vuelo antes de la maldita boda »


  Carla sonrió como una boba. Definitivamente: Fiona estaba colgada de «el Vikingo».


  DESTAPANDO SECRETOS


  


  Violeta estaba podando las plantas de unas macetas que había en la entrada de su casa de campo cuando vio un Volkswagen plateado acercarse por el camino de tierra. Inmediatamente se incorporó para ver de quién se trataba; los asistentes al curso de sexo tántrico que organizaba cada año habían llegado a primera hora de la mañana y ese día no esperaba a nadie más.


  —¡Como caída del cielo! — exclamó Violeta con una amplia sonrisa al reconocer a Carla.


  —Hola Violeta —. Carla se apoyó contra el vehículo para no caer al suelo. Violeta se le había tirado encima para abrazarla y besarla; tenía aspecto de gnomo pero la fuerza de un toro —Perdona que haya venido sin avisarte, pero hace un par de días que estoy intentando contactar con vosotros y no hay manera.


  —Volvemos a tener problemas con la conexión a internet y la cobertura de móviles. Crucemos los dedos para que no vuelva a diluviar y quede el camino cortado — Violeta soltó una risotada.


  —¿Todo bien? — tanteó Carla; no sabía en qué condiciones anímicas podía estar Ada.


  —Si te refieres a mi hija... — respondió Violeta, que había leído entre líneas — Soy su madre, y psicóloga, dos motivos de peso para saber cuando algo no le funciona bien ahí arriba —. se tocó la cabeza con el índice cambiando la expresión alegre por una triste — La noche que llegó, no nos contó nada. Ni a mí, ni a su padre. Al día siguiente, por la mañana, continuó igual de misteriosa. Sólo le pudimos sonsacar que la habían despedido del trabajo y que quería quedarse con nosotros una temporada. Nada más. Sé que esconde algo..., ¡Ay, Carla! Me parece que eres la única que la puede ayudar. Ella confía mucho en ti —. dijo con una pizca de esperanza en la voz.


  —¿Dónde está?


  —Encerrada en su habitación, escribiendo. Dice que aprovechará el retiro para escribir un libro.


  Violeta acompañó a Carla hasta la puerta de la habitación de Ada y se fue, con la excusa que tenía que preparar el material para impartir el curso de sexo tántrico que había organizado.


  —No quiero nada para comer, vete... — dijo Ada al oír que llamaban a la puerta.


  —No soy tu madre.


  La puerta de la habitación se abrió lentamente y el rostro pálido de Ada, escondido detrás de unas enormes gafas de pasta negra, asomó. Al verla, a Carla se li encogió el estómago. Siempre le había parecido una persona vulnerable y frágil, pero desde la última vez que la había visto, había aparecido temor en su mirada.


  —¿Qué haces? — Carla echó un vistazo rápido dentro de la habitación, bastante desordenada. La persiana de madera de la ventana estaba echada para que entrara poca luz y una lámpara de mesa iluminaba un montón de folios esparcidos sobre el escritorio.


  Ada se sentó frente a las hojas en blanco.


  —¡No me sale nada! — dijo poniendo los codos sobre la mesa y hundiendo la cara entre las manos.


  —¿Quieres hablar? — Carla no se atrevió ni a tocarla; parecía que de un momento a otro iba a romperse. ¡Estaba tan deprimida!


  —Mi vida es un auténtico desastre —. dejó caer Ada, que había empezado a sollozar.


  —Ada... — susurró Carla suavemente, dando unos pasos para acercarse a ella — Si no quieres, no me cuentes nada, pero por el amor de Dios, no te lo quedes dentro. Desahógate con alguien... — le puso una mano sobre el hombro y, viendo que no la rehuía, la rodeó con sus brazos para reconfortarla, como hacía siempre que lloraba.


  —¿Te quedarás unos días conmigo? — Ada levantó la cabeza mirando a su amiga con los ojos rojos e hinchados.


  —Sólo puedo quedarme el finde, el lunes trabajo. No tendré vacaciones hasta el mes que viene.


  Pero si quieres, cuando las coja, vendré a pasarlas aquí.


  Ada esbozó una sonrisa y destensó ligeramente los músculos del cuerpo.


  —Fue por mi culpa... — dijo en un murmuro.


  —¿El qué?


  —Que me echasen de El Crónicas.


  —No me lo creo. Tú eres la tía más trabajadora que conozco. Súper responsable y cumplidora...


  —¡Fui una imbécil!


  —Tú no eres una imbécil.


  —Sí, lo soy. Y por eso me pasa todo lo que me pasa.


  —¿Me quieres explicar de una vez por qué estás así? — Carla estaba harta de verla sufrir y no poder ayudarla.


  Ada asintió y contó que su jefa, «la Bestia», se había enterado que ella había husmeado en los cajones de su despacho.


  —¿Pero no nos contaste que te habías escondido debajo de la mesa? ¿Y que ella no te había visto?


  ¿Cómo sabe que fuiste tú la que revolvió los cajones?


  — Me lo sonsacó. Aunque sólo sabe que me tomé la pastilla y que descubrí el juguete sexual que esconde en el cajón. No sabe que la vi con Borja haciendo marranadas sobre la mesa del despacho. De saberlo, a parte del despedirme, me hubiera amenazado. Pero ahora ya no tiene importancia…


  —Sí, sí que tiene importancia —. dijo Carla con rabia — No te has dejado la piel trabajando en El Crónicas de la Ciudad para que una imbécil sin escrúpulos te eche a la calle para tapar sus vergüenzas —Si sólo fuera eso... — suspiró Ada.


  —¿Qué escondes?


  Ada se frotó las manos nerviosa y desvió la mirada.


  —Es complicado. No sé si puedo... Si debería... — se echó a llorar dejando caer la cabeza entre los brazos que apoyaba en la mesa; era la viva imagen de un avestruz enterrando la cabeza bajo tierra para no ver el peligro.


  Carla estaba harta de su papel de víctima y la agarró por los hombros, obligándola a incorporarse.


  —¡Ya basta! — dijo en tono imperativo — Si no me explicas qué te pasa, no puedo ayudarte. Ada paró de llorar al instante, sintiendo que su amiga tenía razón; nadie la podría ayudar si no explicaba lo que le pasaba.


  —No sé por dónde empezar —. dijo pasándose el dorso de la mano por la nariz, como una niña pequeña.


  —Por el principio estaría bien —. respondió Carla, recuperando su tono maternal, el que siempre utilizaba con ella.


  Ada cogió aire y empezó a narrar una historia impactante. Cuando terminó, Carla estaba con los puños cerrados, intentado aguantar las lágrimas que luchaban por salir en cascada.


  —Por el amor de Dios, Ada. ¿Por qué no nos lo habías explicado antes? —le resbaló una lágrima por la mejilla.


  —Porque los recuerdos habían quedado escondidos en mi subconsciente. Fue a raíz de la ceremonia del Inipi que afloraron. ¡Y ahora son tan vívidos! — se estremeció y empezó a hipar de nuevo.


  —Ada, ¿se lo has dicho a tu madre? Ella debe saberlo. Además, es psicóloga y te podrá ayudar —. Carla le asió las manos con fuerza para hacerle ver que no estaba sola, y maldijo a la persona que le había hecho eso.


  —¡No se lo puedo contar! ¿Cómo le explico que fue ella la que me dejó en manos de...? No quiero que se sienta culpable de lo..., de lo que pasó. ¡Ella no tuvo la culpa!


  —¡Claro que no! La única persona que tuvo la culpa fue ese cabrón —. la voz de Carla se quebró y no pudo seguir hablando del tema — Debes contárselo, Ada. Si se lo escondes, y lo llega a saber por otra persona, se sentirá doblemente traicionada.


  Las dos se fundieron en un abrazo, llorando, compartiendo el dolor que Ada había soltado por primera vez en su vida.


  


  


  *****


  


  Carla se alejó de la casa de campo para ir a dar una vuelta por el bosque. Todavía estaba en shock por lo que Ada le había contado y necesitaba aire fresco para digerirlo; si es que podía llegar a digerirlo.


  Hacía muchos años, el tío de Violeta, un hombre mayor y afable, se había ofrecido a hacer de canguro de Ada mientras ella trabajaba en la consulta que tenía como psicóloga. Lo que nadie sabía era que, el muy hijo de puta, cuando estaba a solas con la niña la hacía jugar a juegos de adultos. Ada, una criatura indefensa, estaba en manos de un depravado que la amenazaba diciendo que si contaba algo, la mataría. Afortunadamente, la familia de Ada pronto se trasladó a vivir a otra ciudad y ella nunca más tuvo de quedarse a solas con él.


  Ada no se lo había explicado a nadie y, con el tiempo, esas vivencias aterradoras habían caído en el olvido (el cerebro tiene un mecanismo de defensa ante experiencias dolorosas y puede llegar a borrar partes traumáticas de nuestro consciente para protegernos) hasta... la ceremonia del Inipi, donde los viejos recuerdos habían sido desenterrados.


  Carla caminó sin rumbo fijo hasta llegar a la explanada, donde la estructura de ramas de la cabaña de sudación había desaparecido y una gran carpa de color blanco ocupaba su lugar. En el interior se oían voces y decidió entrar cotillear; nadie la había invitado pero pensó que si no podía estar allí, ya la echarían. En el interior encontró un numeroso grupo de personas que escuchaban atentas las explicaciones de Violeta, que les hablaba de sexo tántrico; Bjorn estaba a su lado.


  —Es muy importante que aprendáis a respirar correctamente. Tenéis que estar relajados y conseguir que la energía fluya a través de vuestro cuerpo, evitando que quede estancada en la zona genital —. Violeta hizo unas respiraciones profundas y los alumnos la imitaron, mientras Bjorn se paseaba por la carpa comprobando que todo el mundo lo hacía correctamente —Gracias al tantra aprenderéis a dirigir vuestra energía sexual y a conocer mejor a vuestra pareja. Recordad: la mujer recibe a través de la vagina y da a través del corazón. El hombre recibe a través del corazón y da a través del pene —. hizo un movimiento circular con la mano trazando el recorrido del aire — Chicas, imaginaros que inspiráis por la vagina y expiráis por el corazón. Así... muy bien... Chicos, vosotros inspirad con el corazón y expirad por el pene. Así... muy bien...


  Carla sonrió por lo bajini. No podía imaginarse cómo debía ser respirar por la vagina.


  —¿Quieres unirte al grupo?


  «El Vikingo» la pilló desprevenida.


  —No creo en eso de respirar para tener sexo. No va conmigo —. Carla negó con la cabeza.


  —El tantra no es únicamente un camino para experimentar el sexo plenamente. Con él también puedes sanar problemas físicos, psicológicos y espirituales. Ayuda a cicatrizar las heridas ligadas al sexo y a las relaciones.


  —Ufff... Entonces yo tendría que ir directamente a la UCI del tantra — bromeó Carla para disimular su incomodidad; había entrado en la carpa para cotillear, no para que le ofrecieran respirar por sitios raros. Y pensó que era irónico que Violeta impartiera un curso para sanar «heridas sexuales» mientras su hija estaba desangrándose a causa de una, sin ella saberlo.


  —Pruébalo. Nadie se ha muerto intentando respirar —. dijo Bjorn como si le hubiera leído el pensamiento, y le ofreció la mano invitándola a unirse al curso.


  Carla valoró la oferta. Había dejado a Ada escribiendo (después de sacar toda la mierda que llevaba años guardándose para ella, las Musas la habían ido a visitar) y necesitaba olvidar, aunque fuera por un rato, lo que le había explicado. Así que aceptó la invitación.


  «El Vikingo» la arrastró hasta la zona reservada a los instructores, y se sentaron en el suelo, uno frente al otro, para practicar las respiraciones más básicas. Después, continuaron la formación echados sobre alfombrillas para meditar. Se respiraba tanta paz, que Carla estuvo a punto de quedarse dormida, pero la voz de Violeta anunciando que era el momento de empezar a practicar el masaje tántrico, la despabiló.


  —Tu serás mi conejillo de indias, Carla —. Bjorn se ató el pelo en un mini moño y la ayudó a levantarse.


  En un abrir y cerrar de ojos Carla se encontró de pie ante la audiencia, oyendo a Violeta explicar que ella se había ofrecido voluntaria (¿cuándo?) para la demostración. Pero antes que pudiera protestar, y decir que no era cierto, la madre de Ada ya estaba contando que Bjorn, el instructor, iba a mover el Kundhalini de la voluntaria para hacerle experimentar un orgasmo de cuerpo entero.


  Carla se acercó rápidamente al oído de «el Vikingo» y le advirtió:


  —Como me refriegues tu Kundhalini, el que no volverá a tener orgasmos en su vida serás tú —. murmuró con una sonrisa falsa, para evitar que el público se diera cuenta que le estaba amenazando.


  Bjorn se acercó a su oído para responderle, con una sonrisa burlona en la cara.


  —En el tantra se mueve energía, también llamada Kundhalini. Y se hace sin tocar a la persona a la que se le está haciendo el masaje. Sólo te pondré las manos encima, al empezar, para presionar algunos puntos energéticos y desbloquearte emociones ¿Estás más tranquila?


  Carla sintió alivio al saber que no iba a tocarla. No la incomodaba que un hombre le pusiera las manos encima con intenciones sexuales, pero si ese hombre era la pareja, amante, folli-amigo (o lo que narices fuera) de Fiona, estaba absolutamente prohibido


  —De acuerdo. Y yo, ¿qué tengo que hacer?


  —Tú relájate y disfruta —. Bjorn ayudó a Carla a echarse boca arriba sobre una camilla y procedió a abrirle los chakras. Carla pensó que esa era su aportación a la causa; los asistentes habían pagado una pasta para asistir al curso y a ella le tocaba pagar haciendo de «muñeco de pruebas».


  —El primer paso... — explicó Violeta como una locutora de radio retransmitiendo un partido de fútbol — ... consiste en presionar los punto donde puede haber emociones estancadas como: tristeza, rabia, etc… Si hay alguna emoción acumulada, esa parte del cuerpo, ese punto, será doloroso al tacto.


  A medida que «el Vikingo» iba tocando los puntos que había mencionado Violeta, a Carla le entraron unas irrefrenables ganas de llorar.


  —No te reprimas. Si te apetece llorar, hazlo —. la animó Bjorn al verle la cara contraída— Es bueno desprenderse de emociones enquistadas.


  Para Carla esas palabras fueron como si la hubieran invitado a quitarse unos zapatos que le oprimían los pies doloridos. Las lágrimas empezaron a brotarle y se puso a chillar sin cortarse un pelo; era lo que quería hacer, lo que el instructor le había dicho que hiciera: soltarse. Y en pocos minutos una sensación de bienestar le invadió el cuerpo. Se sentía como si flotara.


  Entonces Bjorn dejó de tocarla, y elevó las manos a un palmo de distancia de su cuerpo, situándolas sobre el chakra base. Carla sintió un agradable calorcillo en la zona púbica (como si le hubieran acercado una estufa) que se fue extendiendo por la zona genital. La sensación le pareció similar a la que experimentaba cuando se excitaba, pero sin tener la necesidad imperiosa de ser penetrada. «El Vikingo»


  movió las manos, arrastrando la energía de un chakra a otro, moviendo el Kundhalini a través de los canales energéticos. Inmediatamente Carla empezó a notar un cosquilleo que le subía por la columna vertebral, extendiéndose por las piernas y los brazos. Al poco rato la agradable electricidad se intensificó, fluyendo al ritmo de las manos de Bjorn, que abanicaban un humo inexistente y tiraban de unos hilos imaginarios.


  Cuando el placer llegó a la cabeza Carla, ésta empezó a convulsionar sobre la camilla, respirando irregularmente. Cada recoveco de su anatomía experimentaba algo difícil de describir, aunque si se comparaba con el placer que sentía al correrse, podía definirse como un orgasmo completo, de pies a cabeza. Aunque era cien veces mejor que un orgasmo. El placer no culminaba en un pico, para hundirse en un valle a continuación, sino que era un estallido de gozo sin fin. Una ola gigante que la arrastraba, clavándole millones de granitos de arena invisibles en la piel, provocando agradables descargas eléctricas. La delicia ondulante se alargó unos minutos, llevándola hasta el cielo, a cientos de quilómetros de la Tierra, y después se fue apagando dulcemente, hasta extinguirse del todo. Cuando la sensación de euforia cesó, estaba resoplando pesadamente, con el cuerpo luchando por recuperar la «normalidad».


  —Madre mía... Me lo dicen y no doy crédito —. musitó soltando aire — Ahora entiendo porque Fiona se ha colgado de ti —. bromeó.


  Bjorn se puso colorado. ¿La loca del pelo verde se había colgado de él? Iba a pedirle que aclarara lo que había dicho cuando Violeta empezó a hablar sobre las relaciones sexuales «convencionales», explicando a los alumnos que malgastaban la energía mientras que el tantra conseguía canalizarla haciendo experimentar el sexo desde un punto de vista más espiritual.


  Carla miró el techo de la carpa. No tenía ni idea si lo que había sentido era espiritual o no, pero de una cosa estaba segura: había tocado el cielo.



  AIRES DE CAMBIO


  


  El lunes, cuando Carla llegó de nuevo a la «civilización», el móvil no paró de avisarla que tenía mensajes entrantes. Un montón. Unos cuantos eran de Fiona que, a pesar de saber que no los vería durante el fin de semana, porque en la aldea no había cobertura, se los había enviado durante el sábado y el domingo. Estaba impaciente por saber qué había dicho «el Vikingo», y también genuinamente preocupada por Ada. En el último texto que había mandado explicaba a Carla que había podido arreglárselas para irse de Sttutgart con el beneplácito de su padre. Jana, más sensata y pragmática, había esperado a que Carla regresara de la montaña para contactar con ella. A primera hora de la mañana le había enviado un mensaje preguntando por Ada y anunciándole que había quedado con Fiona para cenar aprovechando que había vuelto de Alemania.


  Carla cerró la aplicación de Whatsapp y comprobó las llamadas perdidas. Había un total de diez.


  Todas del mismo número de teléfono. Accedió al buzón de voz con el teclado y se acercó el aparato a la oreja para escuchar los mensajes de voz.


  « Hola preciosa. ¿Quieres que repitamos lo del coche? Llámame»


  El segundo mensaje también era de Álex, del mismo sábado.


  « Hola, soy yo otra vez. ¿Todavía no te has decidido? No estaré todo el fin de semana esperándote.


  ¿Tendré que venir a buscarte?»


  Carla sonrió imaginando la cara del doctor Miravitlles si hubiera tenido que ir a buscarla a la casa de campo de los padres de Ada. ¡Con lo «pijo» y quisquilloso que era! Seguro que hubiera salido por patas. Continuó escuchando los mensajes de voz restantes.


  « Carla, ¿dónde estás? He pasado por tu casa pero no hay nadie. Dime algo. ¡Pronto! »


  La sonrisa de Carla se borró al instante. ¿Álex había pasado por su casa? ¿Cómo había conseguido la dirección? Los siguientes mensajes iban subiendo de tono.


  « Me parece que tú y yo tenemos que hablar seriamente. No me has contestado. ¿Se puede saber dónde estás? »


  « No me estarás engañando, ¿verdad? Mira que si descubro que estás con otro.. .»


  Carla colgó el teléfono cabreada, sin escuchar los cinco mensajes que quedaban; con esos ya había tenido suficiente. Sólo habían echado un polvo…¿Qué narices quería Álex? ¿Quién se había creído que era para acosarla de esa manera? Además, ¡estaba casado! ¿Qué coño le importaba si ella se lo hacía con otro tío que no fuera él? Tenía que pararle los pies antes de que fuera demasiado tarde.


  —Burra, burra, más que burra. Eso me pasa por burra —. refunfuñó Carla cogiendo el bolso y las llaves del coche para irse a trabajar.


  Durante el trayecto hasta el hospital condujo con el piloto automático. La cabeza no paraba de darle vueltas, repasando una y otra vez lo que le diría a Álex cuando le viera y casi sin darse cuenta llegó al parking del hospital. Antes de subir a planta se aseguró de memorizar la plaza donde había aparcado; más tarde no quería estar dando vueltas para localizarlo.


  El ascensor tardó en llegar pero, por suerte, no se paró en la planta principal donde siempre se llenaba de personas que, siguiendo la Ley de Murphy, nunca iban al mismo piso; a veces el trayecto desde el aparcamiento hasta la quinta planta se hacía eterno. Aunque sí se detuvo en la planta de ginecología y una mujer rubia, de ojos azules, con cara de estar desorientada, pulsó el botón para bajar.


  —Este ascensor sube —. apuntó Carla, por si la rubia quería salir antes de que se cerraran las puertas.


  —Uy, no me había dado cuenta —. respondió la mujer levantando la vista de los papeles que llevaba en la mano. A Carla se le fue el color de la cara, y a punto estuvo de salir corriendo del ascensor, pero las puertas se cerraron —¡¡Carla!! ¡Cuánto tiempo sin verte! Desde la última fiesta del hospital ¿Cómo estás?— la mujer sonrió y miró los botones del ascensor comprobando que el número cinco estaba iluminado — Me iba a casa pero... Ya que subes, iré contigo. Mi marido no quiere que le visite cuando está trabajando, pero no puedo esperar a enseñarle esto —. mostró un papel de color negro.


  —¿Es tuya? — preguntó Carla sin saber cómo reaccionar al ver la ecografía que le mostraba Natalia, la esposa de Álex Miravitlles.


  —¡Claro que es mía! — dijo ella soltando una risilla — ¡Estoy embarazada! ¿No es fantástico? La primera imagen de mi hijo, o hija. Tenía tantas ganas de ser madre, tantas...


  —Enhorabuena —. Carla forzó una sonrisa y la culpabilidad le arreó un puñetazo en el estómago.


  —Álex está demasiado atareado para acompañarme al ginecólogo, pero seguro que le hará ilusión que suba a enseñarle la ecografía. No iba a hacerlo pero ya ves..., he subido en el ascensor equivocado y encima va a la quinta. Qué cosas, ¿eh?


  —Qué cosas... — repitió Carla, obligándose a sonreír. ¡Ella sí que se había equivocado! Y no de ascensor. Estaba hablando con una mujer embarazada que iba dándose golpes contra los marcos de las puertas gracias a los cuernos que llevaba por su culpa; y la de su marido, claro. La cara le caía de vergüenza. Cuando se abrieron las puertas del ascensor salió disparada y, con la excusa que debía cambiarse, huyó veloz hacia los vestuarios cual rata de alcantarilla; Natalia se despidió diciéndole que había sido un placer volverla a ver, asestándole un nuevo puñetazo de culpabilidad en la boca del estómago.


  —Niña, qué cara. Parece que hayas visto un fantasma —. dijo la enfermera cotilla que siempre coincidía con Carla en los vestuarios.


  —¿Fantasmas? La gente de carne y hueso es la que me da miedo —. Carla abrió la taquilla para dejar el bolso y ponerse el uniforme.


  —Ya te has enterado, ¿verdad? Todo el hospital lo sabe —. respondió su compañera, interpretando mal su afirmación.


  —¿Todo el hospital sabe que la esposa de Miravitlles está embarazada? — dijo Carla desorientada; sus pensamientos sólo giraban entorno a Natalia y lo que había pasado en el aparcamiento del hospital con su marido.


  —¡¿Qué dices?! ¿La esposa del doctor Miravitlles está embarazada? — exclamó la enfermera fisgona, encantada de tener un nuevo cotilleo para contar.


  —Ah, ¿no hablabas de eso cuando me has dicho que todo el hospital lo sabía?


  —No..., yo hablaba de... Cuando has entrado con cara de haber visto un muerto, he pensado que te habías enterado de lo de tu vídeo.


  —¿Qué vídeo?


  —Es que no sé si te lo debería decir... — la chica hizo ver que no se atrevía a hablar, aunque en realidad se moría de ganas de ver qué cara ponía Carla cuando le explicara que era el hazmerreír de todos los departamentos del hospital.


  —Venga, suéltalo de una vez. Lo podré soportar —. dijo Carla con tedio; si esa bocazas no hablaba, caería desmayada a causa del esfuerzo de contención que estaba haciendo y encima ella tendría que reanimarla.


  —Hace días que todo el mundo está mirando un vídeo en el que sales —. esperó alguna reacción por parte de Carla, pero al ver que ella no tenía ninguna pista de lo que le estaba hablando, abrió la taquilla y sacó su móvil —Un momento... — buscó una página web en el navegador y cuando la encontró, le pasó el teléfono. Carla miró la página. Era un portal llamado hombresdespechados.com —Los usuarios pueden acceder a las fotos y los vídeos que cuelgan otros usuarios — cogió el teléfono e introdujo el nombre de usuario y la contraseña que le daba acceso al site — Los que utilizan este servicio son hombres que han roto con sus parejas y buscan venganza. Suben todo tipo de imágenes de sus ex, todas de alto contenido sexual —. accedió a la ficha que buscaba y le pasó el móvil otra vez.


  Alguien que se hacía llamar «polla vengadora» había colgado varias fotografías sugerentes de Carla.


  Las imágenes iban acompañadas de un texto en el que explicaba que era una puta y que, cuando salían juntos, ella se la chupaba a todas horas. En el mismo escrito, «polla vengadora» también aseguraba que había cortado con ella al descubrir que se la mamaba a otros tíos con los que trabajaba. Debajo de cada fotografía los usuarios de la web habían dejado comentarios obscenos, acompañados de insultos. En total las fotos habían conseguido más de 15000 visitas y 300 comentarios, a cual peor; Carla sólo tuvo que leer los 5 primeros para hacerse una idea de lo que decían los otros 295. Un poco más abajo había el vídeo del que le hablaba su compañera. Le dio al play para ver el contenido, intuyendo que era el vídeo que había grabado en la hamburguesería durante su segunda cita con Fredi. ¿Cómo había ido a parar a ese portal? ¡Si no había salido nunca de su móvil!


  —¿Quién os ha dado acceso al portal? ¿Fredi? — preguntó Carla con más rabia que vergüenza; todavía no había calibrado las consecuencias que podían tener esas imágenes circulando por el hospital


  — ¡Cuando termine mi turno iré a denunciarlo! Ese cretino se acordará de mí!


  —Carla...


  —¡¿Quién coño os ha dado la contraseña y el usuario para entrar en la página y ver mi ficha?! —volvió a preguntar fuera de sí; si la boca-chancla no le daba la información a la de ya, se la sacaría a hostias.


  —Nadie sabe a ciencia cierta de dónde ha salido —. explicó la chica con voz asustada; nunca la había visto tan enfadada — Ha sido una cadena. Tú me la pasas a mí, yo se la paso al otro... Ya sabes como van esas cosas. Nunca sabes quién empezó, igual que los rumores.


  —Pues te aseguro que voy a averiguarlo. Tiraré del hilo hasta llegar al origen. Y si mientras tiro del hilo vais cayendo los demás, todos los que os habéis pegado a él, pues aun mejor. ¡Sois unos hipócritas!


  — Carla cerró la puerta del armario metálico con tanta fuerza que la fila entera de taquillas tembló.


  —Carla, la intervención que teníamos a primera hora se ha suspendido —. anunció una auxiliar de quirófano asomando la cabeza por la puerta de los vestidores, totalmente ajena a lo que se estaba cociendo allí — Por lo visto, la paciente se ha tomado una aspirina esta mañana, antes de venir. El doctor. Miravitlles me ha pedido que te diga que pases por su despacho para comentarte no sé qué.


  Carla arrancó las llaves que colgaban de la cerradura del armario y pasó airosa por delante de la auxiliar de quirófano, gruñendo que le importaba una mierda que la paciente estuviera descoagulada. ¡Por ella, como si se tomaba el bote entero de aspirinas!


  —¡¿Y a ésta qué mosca le ha picado?! — preguntó la chica anonadada, mientras la enfermera bocazas le pedía con gestos que entrara y cerrara la puerta; quería explicarle qué había pasado antes de que le saliera sangre de la lengua de tanto mordérsela.


  


  


  *****


  


  —¡Carla! ¡Carla!— llamó Álex acelerando el paso por el pasillo de la zona de quirófanos.


  —¿Qué quieres? — respondió Carla arisca, con cara de no estar por tonterías.


  —No has venido a verme al despacho. Llevo todo el fin de semana dejándote mensajes en el móvil.


  —Precisamente por eso no he venido. Ah, y también porque esta mañana me he encontrado a tu esposa en el ascensor.


  —¿A Natalia?


  —Sí. No me habías dicho que estaba embarazada.


  —¿Y por qué debería habértelo dicho?¿Cambia algo?


  —Lo cambia todo —. Carla le dio la espalda y él le asió el brazo para detenerla.


  —Para mí no cambia nada.


  —Pues para mí sí —. dio un tirón para deshacerse de la mano que le sujetaba el brazo — Le estás poniendo los cuernos a tu esposa, que da la casualidad que está esperando a vuestro primer retoño. Me importa una mierda lo que hagas con tu relación, pero no cuentes conmigo para destruirla.


  Álex se aseguró que no había nadie en el pasillo, y abrió una puerta que daba a un almacén donde guardaban material (principalmente aparatos antiguos y alguna que otra camilla) obligando a Carla a entrar con él. Después, cerró la puerta y bloqueó la salida con su cuerpo.


  —¡¿Se puede saber qué haces?! — protestó ella.


  —¿A ti que te parece? — respondió Álex con voz ronca, arrinconándola contra una de las camillas que había almacenadas.


  —No pienso hacérmelo contigo. Ni aquí, ni en ninguna otra parte.


  —¿No te pone hacerlo aquí? Con el peligro de que nos pillen... — Álex sonrió, pasándole las manos por la cintura y mordiéndole el cuello. Carla luchó entre lo que le decía la mente y lo que le dictaba el cuerpo. Quería responderle que no, que hacerlo en ese almacén polvoriento no la ponía. Pero no era verdad. Se pirraba por sentir el tacto de la tela plástica de la camilla sobre la piel desnuda y el cuerpo musculoso y bronceado de Álex moviéndose entre sus piernas. Hizo un esfuerzo para centrarse. Estaba a punto de cagarla otra vez. A punto de dejar pasar la oportunidad de parar esa locura. Aun podía decirle que el encuentro con Natalia le había cortado el rollo, aunque él no la creería. Ya era demasiado tarde; él le acababa de meter la mano dentro de los pantalones del uniforme y se la había dejado completamente mojada.


  —No es buena idea —. atinó a decir finalmente, con la respiración acelerada y una mezcla de excitación y culpabilidad; excitación por estar, a sólo un paso, de hacer algo prohibido y culpabilidad porque moralmente era más que reprobable.


  —Es la mejor idea que he tenido en mucho tiempo —. Álex tiró de los pantalones azules del uniforme dejándola en tanga — ¿You are the visitor 002634? Mmmm..., me parece que tendré que comprarte lencería con más glamur.


  —¿Qué tiene de malo la que llevo? — dijo Carla picada por el comentario; el tanga se lo había regalado Fiona cuando había empezado con el negocio del sex-shop.


  —No tiene nada de malo, porque ahora mismo va a desaparecer de mi vista —. sacó unas tijeras del bolsillo de su bata y cortó las tiras laterales del tanga, que cayó al suelo como la hoja de un árbol en otoño.


  —¡Estás loco! — exclamó Carla dudando entre el deseo de dejarle cortar la ropa que quisiera y las ganas de darle una bofetada por el destrozo.


  —Estoy loco…¡Por ti! — con los ojos brillándole como si contuvieran material radioactivo, y los hoyitos dibujados en las mejillas, Álex se bajó los pantalones y se colocó un condón que llevaba en el bolsillo.


  —¿Qué más llevas en esa bata? Parece el bolso de Mary Poppins —. dijo Carla notando como las mariposas del estómago batían las alas y emigraban al interior de su vagina.


  —Ahora te enseñaré lo que es supercalifragilisticespialidoso —. Álex la volteó dejándola apoyada sobre la camilla para embestirla por detrás. Carla estaba tensa, con el corazón acelerado, tenía miedo que les sorprendieran in fraganti. En cambio Álex parecía tranquilo, como si no le importara lo más mínimo que alguien entrara en ese momento. La penetró con ímpetu contra el colchón duro de la camilla, y las ruedas chirriaron por falta de mantenimiento.


  Mientras lo hacían, dos personas se pararon delante de la puerta del almacén. Después de una breve conversación, acerca de una transfusión, se alejaron en direcciones opuestas. No habían tenido intención de entrar, pero el peligro imaginario, excitó a Carla de tal manera que, casi de forma inesperada, llegó al punto álgido.


  —¡ Supercalifragilístico! — exclamó soltando una risita boba mientras las descargas del orgasmo le debilitaban ligeramente las piernas.


  Las manos suaves y cuidadas de Álex apretaron sus caderas y, con dos sacudidas, descargó la lujuria, desplomándose sobre ella.


  — Paris eau de parfum, de Yves Saint Laurent — dijo acercando la nariz a un mechón ondulado y después, se incorporó.


  —¿Cómo sabes qué perfume llevo? — Carla se subió los pantalones que tenía en los tobillos y las costuras se le clavaron en las partes íntimas que antes le cubría el tanga.


  —Sé más cosas sobre ti de las que piensas —. Álex le dio una palmada en el trasero en un gesto supuestamente afectuoso, aunque con cierto tufo de posesión.


  Carla le miró pensativa. En general era un tipo sociable y agradable, y aunque a veces tenía comportamientos un tanto extraños, quedaban eclipsados por el color verde esmeralda de sus ojos y por los hoyuelos de las mejillas cuando sonreía. Álex Miravitlles era atractivo, sensual, y le envolvía una aura magnética que causaba amnesia; no había otra forma de poder entender que hubiera olvidado otra vez que se trataba de un hombre casado y «embarazado».


  Antes de salir, y extremando las medidas de seguridad, Álex comprobó que no había nadie en el pasillo. Llevaba la ropa y el pelo tan bien puestos, que nadie hubiera sospechado lo que acababa de hacer dentro del almacén. En cambio Carla parecía que había participado en un combate de boxeo.


  Llevaba los pantalones arrugados, la parte superior del uniforme de lado y el pelo como si hubiera puesto los dedos en un enchufe. Al oír las ruedas de una camilla acercándose, se pasó las manos por el uniforme, en un gesto instintivo, como si así pudiera conseguir que se viera menos arrugado, y también se peinó con los dedos, colocándose algunos mechones suelto detrás de las orejas, disimulando su aspecto de acabo-de-echar-un-polvete. Un segundo después Fredi dobló la esquina del pasillo de quirófanos. Iba empujando una camilla y al pasar por su lado, saludó a Álex; a ella no le dirigió la palabra, aunque sí que la miró con suspicacia.


  —Sospecha algo —. susurró Carla, taladrando la espalda cuadrada del camillero con la mirada.


  —¿Quién? ¿Fredi? No seas paranoica —. Álex la miró con una sonrisa de esas que le hacían olvidar las penas —Tendrás que ir acostumbrándote, porque pienso follarte por todos los rincones del hospital.


  Esto sólo acaba de empezar —. le pellizcó la mejilla y pulsó el botón que abría la puerta automática de la zona de quirófanos, por donde desapareció.


  


  


  *****


  


  El policía, de unos sesenta años de edad, colocó un dedo sobre el teclado, después acercó la cara a la pantalla del ordenador y observó lo que había escrito por encima la montura de las gafas que llevaba colgadas de la nariz. Carla le miró desesperada. Si seguía a ese ritmo, calculaba que habría acabado de poner la denuncia a media noche; eso si tenía suerte. Así que sacó el móvil del bolso para enviar un mensaje al grupo de Whatsapp «Amigas 4Ever».


  « Estoy en comisaria (nada grave). Llegaré tarde a la cena. Os aviso cuando salga. PD: No sé si convertirme en SpiderWoman y subirme por las paredes, o en Dexter y matar al tío que está atendiéndome. »


  —A ver... — dijo el hombre con parsimonia — ¿Cómo me ha dicho que se llamaba el sitio donde han colgado las fotografías y el vídeo?


  — Hombresdespechados.com ¿Quiere que se lo anote en un papel? — dijo Carla con sorna; era la quinta vez que le tenía que repetir el nombre del portal. El policía tecleó el nombre con cuidado y giró la cabeza para mirarla de nuevo.


  —No sabe quién ha colgado las fotos y el vídeo, pero sospecha de un tal Fredi, ¿no?


  —Sí.


  —También me ha comentado que les fotografías y el vídeo no los ha sacado nunca de su móvil y que nunca le han robado el teléfono.


  —Exacto. Aunque creo que me lo cogieron de la taquilla y lo volvieron a dejar allí después de conseguir las imágenes y el vídeo.


  —Cree... — repitió el policía levantando las cejas y mirándola como si le estuviera contando cuentos chinos.


  —No se lo podría asegurar, pero si usted tiene otra teoría que explique cómo ha podido pasar... —>dijo Carla irritada, con un tono de voz ligeramente ofensivo.


  —De acuerdo, supongamos que pasó tal y como usted cuenta —. empezó el policía. Carla bajó la guardia pensando que el tarugo que tenía delante empezaba a entrar en razón — ¿Me puede dar el nombre y apellido del tal «polla vengadora»?


  —¿Cómo quiere que le dé el nombre y el apellido de la persona que ha colgado las fotos y el vídeo?


  ¡Es anónima! — Carla notó que se le inflamaba la yugular; si no terminaba pronto, le explotaría — Si supiera quién ha sido, no estaría perdiendo el tiempo en comisaría. Me habría encargado, personalmente, de dar a ese cobarde lo que se merece. Se supone que la policía tiene agentes que investigan los delitos en la Red, ¿no?


  El policía se apoyó en el respaldo de la silla y entrelazó los dedos, reposando las manos sobre su vientre voluminoso. Carla restó en silencio, esperando una respuesta coherente; si la que le daba ese papanatas era igual de absurda que las anteriores, estaba dispuesta a saltar por encima del escritorio y empotrarle el monitor del ordenador en toda la calva.


  —Mire señorita... — echó una ojeada al monitor para comprobar el nombre de la denunciante —...Lamadrid. Tenemos dos problemas. El primero: sólo tiene sospechas. Cree que le cogieron el móvil para sustraer el material gráfico, pero no puede demostrarlo. Tampoco denunció la desaparición del teléfono —. Carla iba a protestar pero él continuó — Y el segundo problema, pero no por eso menos importante: en este país, y con la legislación en la mano, ese tipo de portales no están cometiendo ningún delito. Siento decírselo, pero con la información que me ha dado, lo único que puedo hacer ahora mismo es aconsejarle que no grabe más vídeos de carácter sexual. Si la gente supiera con qué facilidad las imágenes de carácter privado pueden llegar a ser de dominio público a través de la Red, irían con más cuidado.


  —¿Me está diciendo que no piensa hacer nada? Es alucinante... — Carla movió la cabeza de un lado a otro, como si no pudiera creer lo que estaba oyendo, y se levantó de la silla para irse.


  —Yo no he dicho que no haré nada —. el policía habló sin perder la calma — Le he dicho que ahora mismo sólo puedo aconsejarla. Más adelante quién sabe... Nunca dejo una denuncia en el olvido.


  —Ya —. soltó Carla intentando que se notara el cinismo encerrado en esa sola sílaba; el tipo le había hecho repetir, casi media docenas de veces, el nombre de la web y ¿tenía que creer que no se olvidaría de una, entre centenares de denuncias, que se ponían en comisaría a diario?


  —No se vaya. Tiene que firmar los papeles —. el agente estiró el brazo para darle al botón de la impresora.


  Carla dejó el móvil que había sacado del bolso sobre la mesa, para coger un bolígrafo. Estaba impaciente por firmar el papeleo y salir de comisaría; había perdido demasiado tiempo en nada. Si se daba prisa aún llegaría a una hora decente para cenar con Jana y Fiona


  —Bonita funda de móvil —. observó él mientras le pasaba la denuncia recién salida de la impresora para que estampara la firma.


  —Preciosa —. replicó Carla apretando la punta del boli contra el papel para tatuarlo. Y después de inmortalizar su autógrafo con un movimiento rápido de muñeca, se guardó la copia de la denuncia en el bolso y salió por la puerta del despacho.


  De camino a casa de Fiona se saltó algunos semáforos en ámbar. A esas horas no había demasiado tráfico y pensó que no era peligroso cometer esa imprudencia. Al final consiguió llegar en media hora y aparcó delante del edificio donde vivía Fiona; en el barrio más caro de la ciudad. En la portería saludó al hombre uniformado que controlaba los que entraban y salían de la finca y él, que la reconoció como la amiga «buenorra» de la señorita Günther, le devolvió el saludo. Una vez en el ascensor, un yupi repeinado, y muy educado, le cedió el paso y le preguntó a qué planta iba.


  —Al ático. Gracias —. Carla le analizó mientras pulsaba el botón —¿Abogado? — le preguntó a bocajarro. Le gustaba jugar a adivinar el oficio de las personas que subían con ella en los ascensores.


  Era una manera divertida de entablar conversación. Interesarse por la vida de desconocidos a veces tenía resultados originales. Como una vez que preguntó a un tipo si era fontanero y acabó follando sobre las tartas del obrador donde él trabajaba ¡El pastelero le brindó el polvo más dulce de su vida!


  —Sí. ¿Eres adivina?— respondió el hombre tirando del nudo de su corbata, como si le apretara.


  —Qué va —. hizo Carla sin dar importancia a su acierto — Lo que pasa es que Fiona a veces me habla de sus vecinos y he hecho una suposición.


  —¿Fiona? ¿Se refiere a la hija del señor Günther?¿La señorita que vive en el ático?


  —Ajá —. afirmó Carla acortando la distancia que la separaba de su compañero de ascensor —¿Usted podría resolver unas dudas que tengo respecto a un asunto legal? He ido a comisaría a denunciar pero...


  —Si quiere puede pasar un momento por mi casa. Puedo aclararle cualquier duda que tenga —. sonrió él nervioso en el momento que el ascensor se detenía —¿Me acompaña? — hizo un gesto con la mano invitándola a salir.


  —No me gustaría molestarle.


  —No es ninguna molestia. Tampoco tengo nada mejor que hacer. Mi esposa está de viaje de negocios y mis hijos en casa de los abuelos. Además, mi profesión me apasiona. Estaré encantado de echarle una mano.


  Carla asintió con la cabeza y le siguió hasta la puerta. Él puso las llaves en la cerradura con un ligero temblor de dedos, eso la hizo sonreír, y una vez dentro le dijo que se pusiera cómoda.


  —¿Qué le apetece? ¿Una copa de vino? ¿Whisky...? —preguntó quitándose la americana antes de dirigirse al mueble-bar.


  —Algo fuerte. Necesito sacar tensión. Un whisky doble estaría bien —. Carla observó detenidamente al tipo mientras le servía la copa y llegando a la conclusión que iba bastante salido. Tenía tablas suficientes para detectar cuando un tío quería algo más que ser amable. En eso era como un tiburón, capaz de oler una gota de sangre a cientos de quilómetros de distancia y ese, se estaba desangrando.


  —¡Joder! ¡Mi mujer me va a matar! Es un regalo de aniversario —. masculló el abogado cogiendo una servilleta de papel del montón que había al lado de las botellas; se había salpicado la corbata de seda con el whisky.


  —Cuanto lo siento..., ha sido por mi culpa. Si no hubiera pedido nada... — Carla tiró de la corbata simulando que quería ver la mancha — ¿Cómo se lo puedo compensar? — le miró lascivamente. Le encantaba hacer babear a los hombres, eran como niños, tan fáciles de contentar… Y él se le lanzó encima, introduciéndole la lengua hasta la campanilla.


  Casi sin darse cuenta, acabaron medio desnudos sobre la cama del dormitorio.


  —¿Tienes condones? — preguntó Carla desabrochándole los pantalones.


  —Mi mujer lleva DIU —. respondió él, temiendo que su falta de previsión le chafara la noche.


  —Ok, yo llevo —. Carla salió al comedor a buscar los preservativos que llevaba en el bolso; nunca sabía cuando los iba a necesitar.


  El abogado se puso la goma torpemente, se veía a leguas que no estaba acostumbrado a relaciones sexuales esporádicas, y un segundo después que Carla iniciara los movimientos de vaivén, se corrió.


  —Lo siento, no he podido aguantar... — dijo avergonzado por la velocidad con la que había eyaculado.


  —No pasa nada. Hay otras formas de dar placer a una mujer.


  —¿Qué hago? — preguntó como si fuera un adolescente que acabara de empezar a descubrir el sexo.


  —Ya sabes, un cunnilingus… — Carla levantó las cejas.


  —¿Un cunni qué? — hizo él como si le hablara en chino mandarín.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Que me comas el coño! — exclamó Carla exasperada.


  —¿A las mujeres os gusta? Bibianne nunca ha querido que...


  —A las mujeres no sé, a mi sí —. Carla sintió pena por él, y entendió que estuviera haciéndole el salto a su esposa. ¿Qué otra cosa podía hacer con una vida sexual tan pobre?


  El abogado puso la cara entre las piernas de Carla mientras la fotografía de una mujer con aspecto de Barbie, y sonrisa de esas que sólo se ven en los anuncios de dentífrico, les miraba desde la mesita de noche. A Carla le pareció que torcía el gesto cuando ella alcanzó el clímax; aunque eso era imposible, a menos que fuera una foto como las de Harry Potter.


  —¿Lo he hecho bien? — preguntó el tipo como si fuera un niño buscando la aprobación de un adulto.


  —De puta madre... — Carla se echó en la cama, miró al techo y sonrió como la mujer de la foto;


  aunque por motivos distintos a los de ella — Esto…, ¿cómo habías dicho que te llamabas?


  —Me llamo Max. No nos habíamos presentado —. puso la mano en uno de los bolsillos de la ropa que había quedado tirada por el suelo y le pasó una tarjeta de visita.


  —Max Dubois —. leyó Carla — De la firma de abogados Dubois et Dubois. ¿Eres el jefe?


  —Socio. Mi padre fue el fundador —. explicó Max con un tono de voz más relajado que el que tenía cuando se habían conocido en el ascensor .


  —¿Puedo pasar por el bufete el lunes? — se levantó de la cama para vestirse; el despertador que había al lado de la Barbie le anunciaba que llegaba tarde a la cena en casa de Fiona — Sólo para hablar de temas legales —. aclaró.


  —Por supuesto. También podríamos quedar para... — Carla le besó en los labios cortando la frase.


  —No hace falta que me acompañes hasta la puerta. Me sé el camino. Nos vemos el lunes.


  Max la vio salir por la puerta de la habitación y se dejó caer sobre el colchón; los nervios de la sesión de sexo casual le habían dejado exhausto.


  


  


  *****


  


  Carla se mosqueó. Después de dos minutos, todavía estaba esperando que le abrieran la puerta; no es que dos minutos fueran mucho tiempo, pero de pie, y sin hacer nada, se le estaban haciendo muy largos.


  —¡Ya abro! ¡Un momento! ¡Estoy llegando! — la voz de Fiona se oyó en la distancia y segundos después apareció en biquini, empapada de pies a cabeza — ¿Dónde te habías metido? Nos habías dicho que ya venías hacia el piso, ¡ y de eso ya hace una eternidad!


  —Me ha salido un asunto de última hora —. Carla esquivó la pregunta, porque Fiona iba con unas copas de más, y la siguió hasta la terraza del lujoso apartamento que su padre le había cedido después de trasladarse a vivir definitivamente a Stuttgart con Gretchen y los gemelos.


  —¡Carla! ¡¿Dónde te habías metido?! — vociferó Jana desde el jacuzzi; era evidente que estaba tanto o más de tocada que Fiona.


  —¿Seguro que lo quieres saber? — respondió Carla quitándose la ropa para meterse dentro de la bañera de hidromasaje con ella. Jana le llenó una copa de Champagne que ella cogió mientras se hundía en el agua, dejando sólo la cabeza y la mano con la que sujetaba la copa sobre la superficie. Las dos se quedaron mirando la ciudad desde las alturas del ático; de noche parecía una gigantesca alfombra de luciérnagas que se extendía hasta el horizonte.


  Fiona se echó en una de las tumbonas de la terraza, del revés, dejando el cuerpo en un ángulo de 180 grados, con la cabeza colgando del borde y las piernas estiradas sobre el respaldo abatible. Dio una calada al porro que sujetaba entre los labios y miró a sus amigas.


  —¿Lleváis ventosas en el culo? — soltó una risilla estúpida — Tal y como estáis tendríais que caer hacia el cielo...


  —Tu preocúpate de no caer al suelo, que nosotras ya nos apañamos —. dijo Carla guiñando un ojo a Jana — ¿Cuántos porros se ha fumado?


  —No lo sé... Pero entre las dos nos hemos ventilado dos botellas y media de Champagne —. respondió Jana con la cara colorada y los ojos brillantes.


  —Vaya, que si tardo un poco más en llegar os encuentro en coma etílico —. bromeó Carla.


  —Sí, por tu culpa podíamos haber terminado en el hospital —. gritó Fiona desde la tumbona — ¿Para qué coño has ido a comisaría?


  Carla apuró la copa y se la llenó otra vez con la botella que Jana había dejado en el borde del jacuzzi. Pero no fue hasta cuatro copas más tarde que se vio con ánimos de contarles, con todo lujo de detalles, que estaba liada con Álex y que habían colgado su vídeo en la Red, motivo por el cual había tenido que ir a presentar una denuncia a comisaría.


  —¡ Cagüen la puta! — soltó Fiona levantándose de la tumbona con dificultad — ¿«La polla vengadora» dices? ¡Qué poco original! ¡La madre que parió al cabrón de Fredi! — se acercó al jacuzzi para remojarse y ver si se le pasaba el pedo que llevaba encima.


  —¿Y si no ha sido Fredi? La policía te ha dicho que es casi imposible saber quién ha sido... — reflexionó Jana, intentando poner algo de sentido común en la conversación.


  —¿Quién puede haber sido sino? — replicó Carla — Él era el único que sabía de la existencia del vídeo; a parte de vosotras, y el tipo al que me tiré, claro. Estoy convencida que fue Fredi quien cogió el móvil y después lo volvió a dejar en mi taquilla. Me la tiene jurada...


  —¿Necesitas un abogado? — preguntó Fiona haciendo un esfuerzo para ordenar sus ideas y evitar que la lengua se le trabara —Mi padre conoce a unos cuantos y...


  —Ya tengo uno —. atajó Carla — Por eso he llegado tarde —. Jana y Fiona la miraron arqueando


  las cejas mientras esperaban más explicaciones —He conocido a tu vecino en el ascensor, el que es abogado.


  —¿Quién? ¿El del quinto? ¿El que parece que le hayan metido un palo por el culo?


  —¿Hay más letrados en el bloque? — Carla pensó que estaba claro que se refería al del quinto.


  —Sí, hay tres más. Aunque si te has entretenido más de la cuenta, supongo que estás hablando del rubito repeinado, porque los otros tienen la edad de mi padre —. Fiona vio que Carla sonreía, lo que daba a entender que se lo había follado — Noooo... ¿No me digas que has...? ¡¿Lo has hecho?! ¡No me lo puedo creer! ¿Con el rubito? ¡Eres la hostia!


  —¿Qué ha hecho con el rubito? — preguntó Jana sin entender nada.


  —Max me ha invitado a su casa para resolver unas dudas legales y… aprovechando que su mujer y >los niños no estaban...


  —¡Te lo has tirado! ¡Lo sabía! — exclamó Fiona triunfal.


  —¿A quién se ha tirado? — volvió a preguntar Jana, sin seguir el hilo; el alcohol le hacía pensar más despacio de lo habitual.


  —Al vecino, Jana. Al vecino. Parece que vayas con el lirio en la mano, como Ada —. dijo Fiona visiblemente alterada por el alcohol y la maría que se había fumado — Ada... — musitó como si acabara de recordar algo importante.


  —Habíamos quedado para hablar de ella —. Carla también se puso triste de repente.


  —Después que la despidieran de El Crónicas se largó a vivir con sus padres ¡Y eso que no soporta la vida en el campo! ¿No os parece raro? ¿Qué te contó, Carla? — preguntó Fiona — Si yo hubiera hecho lo mismo cada vez que me han echado de un trabajo ya no tendría casas donde esconderme — soltó una carcajada.


  —No es sólo porque la echaran... — murmuró Carla.


  —¿Entonces? Ni tan siquiera quiso hablar conmigo..., y eso que nos conocemos desde pequeñitas — comentó Jana dolida, pero al ver la cara de Carla se asustó — ¿No estará enferma? ¿Se está muriendo?


  Sabía que era grave. No era normal la forma como se comportaba últimamente —. se echó a llorar; el exceso de Champagne estaba haciendo efecto.


  —¡Joder! ¡No seas melodramática y deja que Carla nos lo acabe de explicar! — chilló Fiona, más tensa que de costumbre.


  —No está enferma..., no físicamente. Sólo necesita tiempo y... un poco de ayuda. No os puedo contar más. Tendrá que ser ella la que os lo diga..., si quiere.


  —¿Pero cómo la viste? ¿Estaba muy hundida?


  —Peor que el Titánic. Aunque hablar conmigo le fue bien. Es un primer paso, y me atrevería a decir que el más importante. Se recuperará —. afirmó Carla al ver las caras de preocupación de sus amigas.


  Las tres se quedaron en silencio, escuchando el burbujeo del agua de la bañera. Y un minuto después, Carla se propuso animar la velada, que había decaído después de mencionar a Ada, hablando de «el Vikingo», y animó a Fiona a subir a la aldea para visitarle.


  —¿Con esta pinta? — Fiona señaló su pelo rizado color caoba — ¡Ni loca!


  —Después de la boda te tiñes de color y listos —. dijo Jana divertida.


  —Si a mi padre no se le ocurre prohibírmelo... Ya sabéis que mi vida está subyugada a las decisiones arbitrarias del viejo. Si no hago lo que él quiere, cierra el grifo.


  —¿Y por qué no intentas encontrar un grifo que no dependa de él? — inquirió Carla —Vas de rebelde por la vida y actúas como una sumisa.


  —¿Tú de qué vas? ¿De psicóloga? Te recuerdo que trabajas en la clínica de tus papis —. Fiona salió del agua enfadada y atravesó la espectacular puerta del dormitorio principal que daba a la terraza.


  —Ya se le pasará... — dijo Jana encogiéndose de hombros, mirando el reguero que había dejado sobre las láminas de madera tropical del suelo —Quizás no ha sido la mejor forma de decírselo, pero tienes razón. No puede estar toda la vida a las órdenes de su padre. Es una mujer adulta, y él la trata como si fuera una niña.


  —El problema es que no se comporta como una adulta: es irresponsable y viste como una adolescente. Ah, y se embarca cada dos por tres en negocios desastrosos. Quizás no soy la más indicada para hablar..., pero tiene que cambiar el chip.


  —Todas necesitamos un cambio —. suspiró Jana saliendo del jacuzzi para cubrirse con un albornoz de color blanco que Fiona le había prestado.


  —¿Qué cambios necesitas? — preguntó Carla echándose, desnuda, en la tumbona que había al lado de la de Jana; siempre que su amiga hablaba, era por alguna razón de peso.


  —No lo sé exactamente... El trabajo que hago me gusta. Hacer de camarera me permite estar en contacto con mucha gente y nunca me aburro. Lo único que detesto es mi jefe, un tipo extraño.


  —Todos trabajamos con frikies. ¡Si yo te contara lo que hay por el hospital! — dijo Carla para animarla; Roberto, el encargado de Jana, era un hijo de puta con mayúsculas.


  Jana la miró con una sonrisa melancólica.


  —No es sólo por él. Mi vida necesita un giro. Ada ya no vive conmigo y estoy pensando en alquilar el piso e irme a vivir al extranjero.


  —¡No jodas!— Carla se levantó de la tumbona para sentarse en el espacio libre de la que Jana ocupaba.


  —Necesito un cambio de aires. Los años pasan muy deprisa y no quiero jubilarme en la cafetería. Ni hacerme vieja en el piso donde he vivido toda mi vida rodeada de gatos; probablemente los descendientes de Luna —. bromeó Jana para quitar hierro al asunto, aunque lo decía muy en serio — Quiero encontrar al hombre de mi vida y formar una familia. Siempre me había imaginado con tres o cuatro hijos..., ¡y al paso que voy! La última relación sentimental que tuve fue hace tres años y, de momento, me estoy gastando una fortuna en pilas.


  —¿En pilas? — preguntó Carla.


  —Caramba, Carla… ¡Pilas para los vibradores! —soltó una risotada haciendo que Carla también se tronchara de la risa.


  —No seas tonta —. dijo Carla con lágrimas en los ojos de la risa, cogiendo aire para poder terminar la frase — Seguro que hay un montón de tíos dispuestos a invitarte a cenar y darte un buen revolcón de postre.


  —No lo contemplo como una opción. Necesito tener una conexión emocional con la persona con la que me voy a la cama.


  —Lo entiendo... — dijo Carla parando de reír — Supongo que no todas sois como yo, ¿verdad?


  —No me mal interpretes. Me parece fantástico que tengas una vida sexual activa. A veces te envidio. Me encantaría ser tan desinhibida como tú... Pero no lo soy. Soy clásica, estándar… Si no hay compromiso, no mojan.


  —¿Pues quieres que te diga una cosa? Eso que te ahorras. Mi desinhibición me da muchos quebraderos de cabeza y, si te soy sincera, tampoco sé porque tengo la necesidad de follarme todo lo que se mueve.


  —Carla, ¿oyes eso? Parecen lamentos —. dijo Jana de repente, aparcando la conversación. Carla aguzó el oído: efectivamente, eran gemidos que provenían del interior del piso.


  —¡La habitación de Fiona! A ver si con los pies mojados ha patinado y se ha pegado un leñazo.


  —¡Ay madre!, sólo nos faltará que se haya roto una pierna, o abierto la cabeza.


  Las dos se levantaron de la tumbona y corrieron hacia las puertas correderas del dormitorio principal que estaban abiertas, aunque en la habitación no había luz. La voz de Fiona se escuchaba apagada detrás de las cortinas, que volaban hacia el exterior de la terraza, succionadas por la suave brisa estival. Jana y Carla ya iban a apartarlas para acceder al interior del dormitorio cuando un grito las frenó.


  —¡¡Hostia!! ¡¡Qué gusto!! ¡Bendito vibrador! — exclamó Fiona entre suspiros.


  Jana miró a Carla preguntándole con la mirada: ¿estaba habiendo lo que me imagino? Y Carla miró a Jana como diciendo: menos mal que no hemos entrado.


  —¿Espiándome? — dijo Fiona asomando la cabeza entre las cortinas y las tres se echaron a reír como locas.


  Jana, Carla y Fiona pasaron el resto de la noche hablando de todo, y de nada en concreto, disfrutando de los últimos momentos juntas, antes de irse a trabajar, y en silencio, contemplaron la magia de los primeros rayos de sol tiñendo el cielo de rosa para despertar a la ciudad.



  CREMALLERAS


  


  Carla y Fiona habían quedado para hacerse la última prueba de los vestidos de dama de honor que debían llevar en la boda y Fiona, como siempre, llegaba tarde. Carla miró impaciente el reloj. No era el mejor día para hacerla esperar, porque había quedado con Max en su bufete de abogados y no quería llegar tarde. Fiona apareció 10 minutos después de la hora acordada, arrastrando su maleta fucsia.


  —¿Dónde crees que vas con eso? — la riñó Carla, señalando el equipaje.


  —Tengo una reunión tupper-sex a primera hora de la tarde. Yo también trabajo, ¿sabes? — Fiona seguía dolida con ella por el comentario de hacía unos días, y pensaba demostrarle que era una mujer independiente, aunque vendiera juguetes para adultos.


  Carla puso los ojos en blanco y entró en la tienda de pret-á-porter, que también ofrecía servicio de modista.


  —Buenos días. Tenemos cita para hacernos la última prueba de unos vestidos. Lamadrid y Günther


  —. dijo a la mujer con aspecto de señorita Rottenmeier que había en el mostrador de recepción. La dependienta las escudriñó, poniendo especial énfasis en Fiona, que llevaba un vestido, con un estampado de colores imposible, y un gorro que le tapaba el peinado de «Ricitos de Oro». Después, sin abrir boca, desvió la atención hacia la pantalla del ordenador y tecleó los apellidos y al ver que se trataba de clientas VIP, dulcificó la expresión y les pidió amablemente que la siguieran hasta la sala de pruebas.


  Nada más entrar, Carla y Fiona vieron dos maniquís con sendos vestidos de gasa amarillo chillón.


  No tenían ni mangas, ni tirantes. El único adorno era una cinta de brillantes que se ajustaba debajo del pecho, desde donde salían dos faldas vaporosas que se cruzaban dejando una abertura que permitía andar y, de paso, lucir piernas y zapatos.


  —¡Guau! — exclamó Fiona silbando — Eso sí que es un vestido. No el que yo hubiera escogido, pero comparado con la mierda que me estaban haciendo en Alemania, es una maravilla.


  —¿Qué piensas hacer con el otro vestido? — Carla se imaginó la cara que pondría Piluca cuando viera a Fiona con el vestido amarillo y no con el de color mierda de oca.


  —No lo sé —. respondió encogiendo los hombros mientras tocaba la suave tela amarilla — Quizás haga trapos para limpiar el váter.


  —Se me ocurre una idea mejor —. Carla le susurró al oído con una sonrisa perversa.


  —Tía, no sé... Es muy fuerte. Y muy arriesgado. ¿Qué pasará si sale mal? ¿Y si Ricardito te dice que no? O peor... ¿Y si os pillan?


  —Tenemos que dar a probar a Piluca de su propia medicina. Que me pillen no me preocupa... Y a ti tampoco debería preocuparte. En cuanto a la posibilidad que Ricardito se niegue a entrar en el juego…


  No la contemplo. ¿Desde cuándo son los hombres los que deciden esas cosas? Sinceramente, no veo qué podría salir mal.


  Las dos soltaron una risilla cómplice, como dos criaturas a punto de hacer una travesura, justo en el momento que la modista entraba en la sala de pruebas.


  —¡Joder, parece la madrastra de Cenicienta! — murmuró Fiona al verla.Carla se pellizcó el brazo para no echarse a reír a carcajadas; ella había pensado lo mismo el primer día que la vio.


  —¿Cuál de las dos será la primera en probarse el vestido? — preguntó la modista echando una ojeada a los papeles con los datos de las clientas y las medidas de los vestidos.


  —La primera seré yo, Fiona Günther. Es que tengo que llegar a casa antes de las doce campanadas.


  La modista miró el reloj que había en la pared y torció la boca en un gesto indescifrable; ya eran las doce pasadas. Y Carla tuvo que pellizcarse la carne del brazo, esta vez más fuerte, para no sufrir un ataque de risa; si empezaba, no podría parar.


  —Señorita Günther, ¿ha pensado qué zapatos va a llevar? — preguntó la modista mientras una ayudante sacaba el vestido del maniquí para que Fiona se lo probara — Tenemos algunos maravillosos.


  Pueden combinar a la perfección con el vestido, aunque no sean amarillos. ¿Qué le parecen los del inimitable Manolo Blanik?


  —¿Son de cristal? — preguntó Fiona desde detrás del biombo donde se estaba cambiando; Carla, que la estaba ayudando a ponerse el vestido, le propinó un manotazo para hacerla callar y se tapó la boca para que la modista no la oyera reír.


  Con el vestido, y sin la gorra tapándole el pelo, la modista llevó a Fiona hasta unos espejos que había empotrados en la pared para que se viera.


  —No soy yo... — dijo ella con cara de asco — Parece que vaya disfrazada. Aunque es mejor que el vestido color mier...


  —¿Qué te parece si me pruebo el mío? — dijo Carla dándole un golpe discreto para que no siguiera hablando.


  —¿Usted también tiene que irse antes de las doce? — preguntó la modista arrugando la frente y quitándose las gafas de media luna que llevaba puestas.


  —¡Pues claro! Si tardamos más en salir, en el parking vamos a encontrar calabazas —. se burló Fiona, mirando a la otra Fiona del espejo con cara de reprobación; ni de coña iría a la boda de Piluca con esa pinta de princesa de cuento de hadas. Carla no pudo aguantarse más y estalló en una sonora carcajada; pellizcarse ya no surtía efecto.


  La modista insistió en que Carla y Fiona se llevaran los vestidos ese mismo día, haciéndolas esperar mientras terminaba de arreglar una de las cremalleras que no cerraba bien; era su manera de decir que no quería verlas más por la tienda. Una vez libradas de la madrastra de Cenicienta, en la calle, las chicas se despidieron con un «nos vemos el día de la boda» y tomaron direcciones opuestas. Carla llegaba tarde a su cita con Max Dubois y a Fiona la esperaba un grupo de mujeres ansiosas por comprar vibradores con la excusa que estaban celebrando una despedida de soltera.


  


  


  *****


  Al llegar al restaurante, Carla se dio cuenta que no era el lugar más adecuado para tratar temas legales, a pesar que Max Dubois la había citado allí supuestamente para terminar la conversación que habían dejado a medias en su bufete, esa misma mañana. Aunque tampoco había esperado que la cita fuera meramente «profesional», porque ningún abogado te invita a cenar a un tres estrellas Michelin a menos que seas un cliente importante; y no era su caso. La decoración del comedor era híper moderna y combinaba diferentes materiales. Todo estaba pintado en morado y dorado, los colores estrella de la temporada, y la pared del fondo de la sala estaba cubierta por un jardín vertical consiguiendo unificar el interior del comedor con el jardín que se veía a través del gigantesco ventanal lateral. ¡El efecto visual era espectacular!


  


  Al llegar a la mesa, Max hizo gala de su caballerosidad y se levantó para retirar la silla. Carla observó que estaba hecha de un material transparente, y le dio las gracias, levantando la vista para contemplar el impactante techo, una obra de arte hecha de yeso, que jugaba con las luces y las sombras de la iluminación indirecta, estratégicamente situada.


  —¿Te gusta? — preguntó Max más relajado que cuando ella lo había visto por la mañana en el bufete.


  —El sitio es realmente espectacular —. reconoció Carla mientras paseaba los ojos por la sala.


  —¿La señora querrá algo para beber? — preguntó el camarero, vestido con un uniforme que parecía un disfraz de payaso. Y después de anotar el encargo, desapareció.


  —¿Quién debe haber diseñado los uniformes? Son horrorosos — musitó Carla. Max sonrió torciendo la mitad de la boca y se echó hacia delante para confesar.


  —La diseñadora se llama Bibianne Dubois y da la casualidad que es mi esposa. ¿No te suena su nombre? —. preguntó divertido, al ver que Carla se sonrojaba.


  —No. La verdad es que no estoy muy puesta en moda...


  —Esto que quede entre tú y yo... — dijo Max en tono confidencial —A mí tampoco me gustan —. y después del capote se echó a reír, contagiando a Carla con su buen humor.


  El camarero se acercó de nuevo con el gin-tonic que le habían pedido y un plato de ostras.


  —Me he permitido el lujo de pedir el aperitivo antes que llegaras. Espero que te gusten.


  —¿Las ostras? Me encantan. ¿Sabías que son afrodisíacas? — explicó Carla pícara, guiñándole el ojo.


  —¿Eh? No había pensado en eso —. las mejillas de Max se pusieron a juego con las que lucía ella hacía un minuto —Yo no... No quiero que pienses que te he invitado para...


  —Me has invitado para cenar y para hablar estrictamente de temas profesionales. ¡Era una broma, hombre!


  —Explícame qué problema tienes —. Max volvió a coger las riendas de la conversación aunque el cuerpo le transpiraba más de lo que era recomendable en una cita; no sabía si porque ella le ponía nervioso, caliente, o las dos cosas a la vez.


  Carla le miró con benevolencia, viendo como se tiraba del nudo de la corbata ¡Los hombres tímidos le parecían tan tiernos! Cogió el móvil de su bolso y, después de quitar el volumen, se lo pasó para que viera el vídeo del que le había hablado esa mañana. Esperaba que Max no fuera tan hipócrita como para pensar, como otros, que era una fresca y que se merecía todo lo que le estaba pasando.


  Mientras él visualizaba la «prueba del delito», Carla se fijó en una pareja que acababa de entrar al comedor y que también había llamado la atención al resto de comensales. El hombre iba ataviado con un traje negro de poca calidad y lucía barba de dos días; no de las que dan aspecto de bandido seductor, sino de esas que salen cuando a uno le da pereza afeitarse. Le acompañaba una mujer gorda vestida con ropa de mercadillo y un culo colosal. Ambos caminaban entre las mesas como pulpos en un garaje. A Carla el tipo chabacano le resultó familiar, y su cerebro se esforzó para llegar a los archivos donde guardaba la información de caras conocidas.


  —No es ilegal —. soltó Max al terminar de ver el vídeo, alegrándose que la chaqueta del traje le tapara los círculos de sudor de las axilas de la camisa.


  —¿Colgar un vídeo sin permiso, en una página web, no es delito? — Carla se sintió aliviada al ver que los ojos de Max no brillaban reprobándola, sino deseándola más.


  —Muy a mi pesar, no. En un caso como el tuyo, la ley nunca apoya a la víctima. Y sin pruebas, es inútil interponer una demanda contra la persona de la que sospechas. Lo siento, me gustaría poder ser de más ayuda —. concluyó en tono profesional, pero transmitiendo apoyo y empatía.


  —No lo sientas. Tampoco eres tú el que hace las leyes —. Carla sonrió y puso su mano encima de la de él para demostrar que se sentía agradecida.


  —Carla...— Max le sujetó la mano antes que la retirara.


  —¿Qué?


  —Sé que nos conocemos desde hace poco, pero... — se tocó el nudo de la corbata.


  —No querrás proponerme matrimonio, ¿verdad? La poligamia sí que está penada por ley —. bromeó.


  —No soy un adúltero. Lo que pasó el otro día... Era la primera vez que...


  —Lo sé —. afirmó Carla —Sé perfectamente cuando un hombre está acostumbrado a pegar el salto y cuando está haciendo algo fuera de su «rutina habitual». ¿Te puedo preguntar por qué lo hiciste? ¿Por qué engañaste a tu esposa?


  —Amo a Bibianne, pero nuestra vida sexual nunca ha sido para tirar cohetes. Además, con el tiempo, aun se ha vuelto más aburrida y previsible. Nuestras carreras profesionales nos absorben mucho tiempo, viajamos a menudo… Y cuando estamos en casa, los niños tampoco nos dejan demasiados momentos de intimidad. Si Bibi fuera menos... menos...


  —¿Mojigata? — dijo Carla para ayudarle a encontrar la palabra que buscaba.


  —No sé si ese sería el adjetivo. Aunque la verdad es que no hemos pasado jamás de la postura del misionero.


  Carla asintió. Lo sospechaba desde el mismo momento que había visto la fotografía de Bibianne sobre la mesita de noche, con esa cara de no haber roto nunca un plato. Además, Max le había comentado que ella nunca se dejaba comer el coño; la Barbie con sonrisa dentífrica era de las que hacía el amor mientras pensaba que iba a terminar despeinada. Aun así, tampoco quería echarle toda la culpa a ella; no estaba segura de si Max era capaz de conseguir que su mujer dejara de pensar en temas capilares mientras la follaba. Para averiguarlo, se disculpó para ir al baño y cinco minutos después, regresó a la mesa con una sonrisa juguetona.


  —Dame la mano —. le pidió a Max, y le depositó una pieza de tela roja sobre su palma.


  Max cerró el puño con ojos asustados y miró a su alrededor. Al ver que el camarero se acercaba para tomarles nota de los postres, se metió el minúsculo tanga en el bolsillo superior de la chaqueta, dejando la punta sobresaliendo como si fuera un pañuelo.


  —Compartiremos una fondue de chocolate y frutas —. dijo Carla al camarero, clavando los ojos en Max y mordiéndose el labio inferior con lascivia.


  —Si la señora me permite una sugerencia… — dijo el hombre casi ofendido; en un restaurante de esa categoría pedir un postre tan simple era un insulto — Hoy tenemos un helado de gamba roja, con macedonia de frutas tropicales y espuma de mar de Cava.


  — Fondue, por favor — repitió Carla sin quitar el ojo a Max, que asintió con la cabeza, intentando que el camarero no viera que estaba empalmado. Cuando el hombre se fue, sintió una punzada de culpabilidad. Hacía unos minutos estaba confesando a Carla que amaba a su esposa y ahora sólo podía pensar en la parte del cuerpo de Carla que cubría el tanga que llevaba guardado dentro del bolsillo de la chaqueta.


  —Carla, estoy casado.


  —¿Tú quieres pasión con Bibianne? ¿Sí o no?


  —¡Claro! Pero no poniéndole los cuernos.


  —Míralo como un entrenamiento. Te daré clases y tú las pondrás en práctica con ella. Es mi forma de darte las gracias, ya que no dejas que te pague por los servicios.


  —Pero tampoco quiero que me pagues en especies.


  —Lo podemos considerar un intercambio de conocimientos. Consejos legales a cambio de consejos sexuales. Tu matrimonio necesita un empujoncito. Por eso vas a seguir mis instrucciones. Mira, cuando Bibianne regrese de viaje, es importante que tus hijos no estén en casa; imprescindible que estéis solos.


  Preparas el piso con un ambiente romántico, ya sabes, rollo música, velas, copas… Lo típico. No hace falta que te estrujes las neuronas. Y sigues con caricias, besos, masajes... Sin prisa. Lo importante es que la cosa vaya subiendo de temperatura. Y cuando veas que ella está caliente, o tibia, da igual, ¡le comes la fresa! —. Max tragó saliva al ver a Carla mojar una fresa en el chocolate que el camarero acababa de dejar en la mesa, pasársela de forma sugerente por los labios, morderla, y relamerse el chocolate de los labios. La miró con ojos muy abiertos, preguntándose si Bibianne dejaría que él le hiciera lo que Carla le aconsejaba hacer —Y cuando se haya corrido en tu boca… ¡Te la follas! Así, de golpe, sin preguntar. ¡Zas! — Carla hundió un trozo de piña en el chocolate — Ah, y muy importante: que sea algo diferente a lo que hacéis normalmente. Prohibida la cama y la postura del misionero. Esa estrategia la puedes seguir durante una temporada, pero cuando ella ya se haya acostumbrado, ¡pum!, cambio de tercio—. se puso la piña en la boca lamiéndola como si hiciera una felación; Max cerró la boca y tragó saliva de nuevo — No olvides, de vez en cuando, proponerle juegos picantes a Bibianne en lugares públicos, por ejemplo, que se quite las bragas en el baño y te las dé delante de todo el mundo.


  —¿Bibianne? No querrá —. dijo Max con cara de ni-en-mis-mejores-fantasías.


  —Sssh... — siseó Carla para hacerle callar —Se lo ordenas y punto. Y si no quiere hacerlo, le dices que la dejarás sin postre. Tú ya me entiendes… Y si no se pone cachonda con todo eso, cambia de mujer; será un caso perdido.


  —Vale, supongamos que lo hace. ¿Qué hago con las bragas? — preguntó Max, aun sin poder imaginarse una situación remotamente parecida con su esposa.


  —Con las bragas no tienes que hacer nada —. Carla se chupó un dedo manchado de chocolate, se levantó de la mesa para dar las últimas instrucciones a Max y se fue; ninguno de los dos se percató que el hombre que estaba cenando unas mesas más abajo, junto a una mujer que se le desparramaba el culo por los laterales de la silla de diseño, no les quitaba el ojo de encima.


  Max se apresuró a pedir la cuenta para ir al baño, donde había quedado con ella, y después de pagar, salió de la sala rezando para que nadie se fijara en el bulto de sus pantalones. En el pasillo que conducía al excusado de señoras, se cruzó con un camarero. El hombre le avisó que el baño de caballeros estaba en dirección opuesta y Max no tuvo más remedio que poner una excusa; con la habilidad que había adquirido maquillando la verdad durante los juicios, rápidamente respondió que no se había fijado en el letrero y dio media vuelta para disimular. El camarero sonrió (no era el primer cliente que, con las prisas para ir a vaciar la vejiga, se equivocaba de pasillo) y se alejó sin sospechar nada. Cuando desapareció, Max se aseguró que no había nadie más por allí, y abrió la puerta de los aseos para colarse dentro. Dio las gracias que no hubiera ninguna dama en el tocador de la entrada (si había alguien, debía estar utilizando el váter) y a continuación llamó a Carla imitando voz de mujer.


  Carla asomó la cabeza por detrás de la puerta de minusválidos y le hizo una señal para que se acercara.


  —¿Por qué te has puesto en este? — murmuró Max mientras ella le tiraba del brazo para hacerle entrar.


  —Porque es el más amplio.


  —¿Y si viene alguien en silla de ruedas?


  Carla entornó los ojos; el alumno le hacía preguntas que no venían al caso.


  —Tienes tanto derecho a utilizar esta cabina como los que van en silla de ruedas. No haber echado jamás un kiki comme il faut se puede considerar una minusvalía —. tiró de sus pantalones dejándoselos por los tobillos.


  Mientras tanto, Johnny, el hombre de negro, entró sigilosamente en el baño; había seguido a Max hasta allí. Un par de horas antes había llamado a Álex Miravitlles para explicarle que la enfermera se había reunido con ese tipo en el Savannah, el restaurante de moda de la ciudad, e inexplicablemente el cirujano se las había apañado para conseguirle una mesa para esa misma noche (el local tenía una lista de espera de meses) dándole instrucciones muy claras: espiar a Carla y averiguar qué tipo de relación mantenía con Max Dubois; hasta el momento lo único que sabían de él es que tenía un bufete de abogados y que estaba casado.


  Johnny acercó la oreja a la primera puerta para saber si la pareja estaba en esa cabina, al no oír nada, continuó el proceso hasta llegar a la más ancha, la que tenía una silla de ruedas dibujada. Allí sí que había alguien, pero antes de poder decidir qué paso dar para continuar la investigación, alguien abrió la puerta del baño, obligándole a encerrarse en la primera cabina que encontró para no ser descubierto.


  Escondido en el cubículo contiguo al de minusválidos, se encaramó a la taza del váter. Había una reja de ventilación y se le ocurrió que podía quitar los tornillos. Como siempre llevaba una navaja suiza encima, le fue relativamente fácil deshacerse de pieza metálica y comprobar, con gran sorpresa y satisfacción, que tenía acceso directo al baño de minusválidos; milagrosamente la reja que debía cubrir el agujero al otro lado de la pared, no estaba instalada. Esa noche le estaba saliendo todo a pedir de boca. El universo estaba confabulando para ayudarle con su misión, como cuando se había preocupado pensando que llamaría demasiado la atención yendo a cenar solo al Savannah y Antonia, su esposa, le había dicho que esa noche libraba del trabajo y que podía acompañarle. ¡No se podía creer la suerte que estaba teniendo!


  Se puso la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y sacó un tubo desplegable que contenía lentes y espejos en su interior. Era flexible y funcionaba siguiendo los principios de la física de un periscopio.


  Con sumo cuidado, lo pasó a través del agujero sin reja; Carla y Max estaban tan atareados, que no vieron el gadget asomando por el agujero. Johnny acercó el ojo al visor


  —¡Ya te tengo, pequeña! —. murmuró para sus adentros. Si todo salía según los previsto se embolsaría una pasta gansa gracias a esa putilla que no paraba de follarse a tíos en los retretes. La escena le excitó tanto, que se sacó la polla para pelársela mientras miraba, y ya estaba con el miembro en la mano, listo para empezar a masturbarse, cuando vio que el pomo de la puerta se movía. ¡No había echado el pestillo! —¡Joder! — soltó el periscopio e intentó escondérsela dentro de los pantalones.


  Demasiado tarde.


  Una mujer de unos ochenta años se quedó mirando desde el dintel de la puerta, chillando como una posesa. Johnny quería esconder sus vergüenzas, pero los gritos de la vieja lo estaban estresando y descoordinando hasta que... ¡¡Zas!! , la cremallera se cerró de golpe. El pene quedó atrapado entre los dientes de la cremallera, colgando como una salchicha de Frankfurt de la punta de un bocadillo. Los gritos de Johnny se unieron a los de la mujer, que cayó desmayada al suelo, mientras él intentaba desesperadamente abrir de nuevo la cremallera que chorreaba sangre. Pensaba que iba a morir del dolor.


  Carla y Max salieron del baño de señoras quince minutos después del accidente, esquivando un grupo de personas que se había congregado en la puerta; estaban tan alteradas, que ni se fijaron en ellos.


  Les sorprendió ver que también había sanitarios rondando por el Savannah, y dos ambulancias estacionadas en la calle. Los clientes, que habían salido del comedor para curiosear, cuchicheaban que una señora de edad avanzada había sufrido un infarto en los servicios y que, los de la ambulancia, habían tenido que sedar a otra mujer de culo desproporcionado a causa de una crisis nerviosa; su marido había sufrido graves lesiones en los genitales y debían llevarle urgentemente al hospital para proceder a una reconstrucción de la zona afectada. En el vestíbulo, Carla y Max vieron a la mujer de la que hablaban.


  Estaba al lado de una camilla, llorando, sujetando la mano de su marido que, a juzgar por la cara que ponía, parecía ir bastante dopado. Carla miró a la pareja de reojo. ¿Cómo era posible ir a cenar a un restaurante y terminar con la minga destrozada? Pensó que quizás la pareja había ido al baño a hacer marranadas y que, el soberbio pompis de la mujer, había acabado convirtiendo el juego amoroso en una tragedia. Se fijó en el hombre, tenía una cicatriz muy fea en… ¡La cicatriz! Ya recordaba dónde le había visto antes ¡Era el tipo del descampado!


  DESTAPANDO EL PASTEL


  


  El sitio elegido para celebrar en el enlace de Ricardito y Piluca había sido un castillo que, una empresa especializada, se había encargado de decorar minuciosamente para recibir a los más de 500 invitados a la fiesta.


  Los invitados que iban llegando bajaban de sus coches en la puerta principal y un aparca-coches se encargaba del vehículo. Después, el jefe de protocolo comprobaba que las invitaciones no habían sido falsificadas y si todo estaba en orden les acompañaba hasta los asientos que tenían asignados; sobre el césped del jardín se habían colocado sillas plegables de madera, cubiertas con fundas de color blanco, adornadas con lazos amarillos, del mismo tono que los vestidos de las damas de honor. En las filas delanteras se sentaban los familiares directos de los novios: los padres y los hermanos, con sus respectivas parejas e hijos. A partir de la segunda fila, los invitados se distribuían en función de su relevancia social y económica; de mayor a menor relevancia.


  A Carla le hubiera gustado estar sentada en la última fila, pero le había tocado estar de pie esperando a la novia junto a sus insoportables amigas, que también hacían de damas de honor. Como no pensaba entablar conversación con ellas, se distrajo observando a los invitados; desde esa posición podía ver a casi todo el mundo. La familia de Fiona estaba sentada detrás del hermano del novio, pero a ella no se la veía por ningún lado; probablemente esa era la razón por la que el señor Günther no dejaba de mirar su reloj. Al otro lado del pasillo por donde iban a desfilar los recién casados, estaban sus padres, los doctores Lamadrid, y su hermano Cristian con su esposa; embarazada de casi nueve meses.


  Carla desvió la mirada para no tener que saludarles, posando los ojos en una chica que iba vestida exactamente igual que ella, y que se estaba peleando con los guardias de seguridad; parecía que no la dejaban pasar ¿Era Fiona? A esa distancia era difícil asegurarlo, así que decidió acercarse para averiguarlo. Al llegar vio a su amiga, peinada y maquillada a lo Marilyn Monroe, abroncando a un vigilante con aspecto de gorila .


  —¿Qué problema tienes, tío? ¿No ves que voy vestida igual que las demás damas de honor? ¿Me dejarás pasar de una vez? ¿O piensas quedarte aquí plantado todo el día?


  El tipo de seguridad, que lucía unos pectorales de dos metros de envergadura, miraba a la mequetrefe que le gritaba a la altura del sobaco a través de sus gafas de sol, con la cabeza ligeramente ladeada; no suponía ninguna amenaza para él.


  —Señorita, ya le he dicho que sin invitación no puede pasar —. repitió con calma —. Tenemos que asegurarnos que no es ninguna intrusa. Ese es nuestro trabajo.


  —Yo me hago responsable de ella —. intervino Carla antes que Fiona montara más escándalo — Le aseguro que es una de las damas de honor. Es la señorita Fiona Günther, especialista en dejarse las invitaciones de boda olvidadas en casa —. sonrió de forma seductora y el vigilante sacó pecho suavizando el tono.


  —Volveré a comprobar la lista de invitados —. el gorila cogió los papeles que había en la mesa de control y asintió con la cabeza — Sí, aquí está: Fiona Günther. No tengo anotado que haya entrado.


  —Será porque todavía no he entrado. ¡No te jode! — dijo Fiona fuera de sí; estaba haciendo esfuerzos titánicos para no levantar la pierna y reventarle los huevos de una patada.


  El hombre hizo oídos sordos al comentario y sacó un bolígrafo del bolsillo interior de su chaqueta para marcar el nombre con una cruz. Carla observó que cada vez que se movía tensaba la tela del traje, marcando músculo.


  —¿Y el nombre de la señorita que se hace responsable es...?


  —Lamadrid. Carla Lamadrid — dijo Carla coqueteando descaradamente con él.


  Fiona, cabreada, tiró de su brazo, arrastrándola hacia el grupo de damas de honor que, a esa distancia, parecían pollitos amarillos.


  —Lamadrid... Carla Lamadrid... — repitió burlándose de Carla — ¿Quién te crees que eres, James Bond?


  —De nada Fiona —. respondió ella con cinismo — La próxima vez esperaré a que te partas la cara con un tipo que puede tumbarte sólo con el aire de sus pestañas.


  —¿A qué venía el coqueteo con el segurata? ¡Es un imbécil! ¿No lo has visto? Llevaba rato diciéndole que mirara mi nombre en la lista de invitados y no me hacía ni puto caso… Después llegas tú y... —, Fiona chasqueó los dedos — ¡... en un minuto todo solucionado!


  —Si no hubiera coqueteado con él aun estarías peleándote para que te dejara entrar. O peor, detenida por agresión y desobediencia a la autoridad. Que te conozco...


  —Ya. O sea que lo del coqueteo era para que me dejara pasar. ¡Pero si te lo comías con la mirada!


  Que te conozco… — Fiona sonrió por primera vez desde que había llegado al castillo.


  —Por cierto, ¿dónde te habías metido?— preguntó Carla desviando el tema — Tu padre está que se sube por las paredes.


  —He tenido que pasar por la peluquería —.no añadió nada más, su aspecto de estrella de Hollywood hablaba por ella.


  —¿Y tenía que ser hoy? ¿Por qué no fuiste ayer?


  —Mi padre llegó ayer. ¿Y sabes qué es lo primero que hizo después de aterrizar en el aeropuerto?


  Enviar a uno de sus empleados a mi piso con la excusa de entregarme el vestido color mierda de oca, para asegurarse que no me había cambiado el color del pelo, o puesto otra vez los piercings. Si me hubiera visto con este look, hoy no estaría aquí. Por eso he ido a la pelu esta mañana.


  Carla soltó un suspiro que Fiona interpretó como un «ya entiendo», y se unieron al grupo de damas de honor, que las recibieron con desaprobación, cuchicheando entre ellas.


  —¡Titas, titas, titas... ! — exclamó Fiona — Dejad vuestras lenguas venenosas para más tarde, que está a punto de entrar la gallina principal.


  Todas callaron de golpe y ninguna se atrevió a responderle; Piluca les había advertido que Fiona estaba como una cabra, y temían cómo podía reaccionar.


  —Tu padre no parece muy contento —. susurró Carla intentando que las otras damas de honor no la oyeran; no quería darles munición para disparar contra su amiga. Adolph Günther miraba con desaprobación el peinado retro, y rubio platino, que había substituido la melena de tirabuzones color caoba de su hija.


  —¿Alguna vez está contento? — respondió Fiona levantando una mano para saludarle como si no pasara nada —He estado reflexionando sobre lo que me dijiste el otro día..., y creo que tienes razón. Voy de rebelde, pero en el fondo siempre acabo haciendo lo que él quiere. Es hora que me comporte como una adulta, asuma responsabilidades y tome mis propias decisiones, sin chantajes emocionales o económicos.


  —Quizás fui demasiado dura contigo soltándote todo ese rollo… No había tenido un buen día.


  Antes que Fiona pudiera responder, la música nupcial empezó a sonar. Los invitados dirigieron la atención hacia la alfombra que dividía a los dos grupos: los invitados de la familia Godó y los invitados de la familia De la Rasilla; para los que les había tocado sentarse detrás de una invitada con pamela, era la única oportunidad de ver a la novia sin obstáculos visuales.


  Piluca, con su fastuoso vestido ahuecado, se pavoneó. Iba del brazo de su padre; un hombre bajito y gordo, con cuatro pelos en la cocorota. Ricardito, acompañado del sacerdote, el padrino y un grupo de amigos, todos vestidos de chaqué, les esperaba debajo del arco de flores que había al final de la alfombra, más pendiente de las damas de honor que de la que iba a convertirse en su esposa.


  Terminada la ceremonia, que no fue demasiado larga, los invitados se dispersaron para empezar a hacer relaciones sociales; en las celebraciones de la alta sociedad siempre se podían conseguir buenos contactos, tanto a nivel laboral como personal. Fiona y Carla, en cambio, tuvieron que reunirse con los recién casados y sendas comitivas (damas de honor y padrinos) para asistir a la sesión fotográfica; la idea no las entusiasmaba, pero mirándolo por el lado positivo, las liberaba de la obligación de reunirse con sus respectivas familias durante el cóctel previo a la cena.


  El fotógrafo los condujo hasta la zona más bucólica del jardín, e indicó cómo debían posar para las fotos.


  —Las señoritas a un lado y los señores al otro, así, perfecto. Ahora los novios en medio. Por favor, las damas de honor y los padrinos que miren a la parejita mientras se besa —. disparó la cámara unas cuantas veces sin pedirles que cambiaran de postura — Ahora sólo la novia, con las damas de honor…


  ¡Perfecto!


  Fiona puso cara de asco en todas las fotos y, en alguna, también sacó los dedos por detrás de la cabeza de las amigas de Piluca, a modo de cuernos. El fotógrafo estaba tan entusiasmado mirando la composición de la instantánea, y que la novia quedara bien (al fin de cuentas ella era la clienta), que no reparó en las fechorías.


  —Ahora los recién casados con las damas de honor.


  Ricardito pasó la mano por la cintura de Piluca y, disimuladamente, posó la otra sobre el culo de Carla, cerrando los dedos para pellizcarle la cacha. Ella esbozó una sonrisa de compromiso al notar los dedos cerrándose sobre su nalga, y le miró de reojo. Él seguía abrazado a su mujer, sonriendo al fotógrafo, como si nada. ¡Tenía más cara que espalda!


  


  *****


  Los camareros se paseaban entre los asistentes al cóctel cargados con bandejas llenas de canapés, exquisiteces varias y bebidas. También había un grupo que amenizaba la velada con piezas de jazz, aunque los invitados estaban demasiado entretenidos saludándose, o comiendo, para prestar atención a la música.


  Carla y Fiona, que ya habían terminado la sesión de fotos, se mezclaron entre el gentío intentando evitar a sus familias; aunque ir vestidas con idénticos vestidos color amarillo chillón no les ayudaba a pasar desapercibidas. El primero en localizarlas fue el señor Günther, que no tuvo reparos en reñir a Fiona delante de todo el mundo.


  —Dejé que te fueras de Stuttgart porque prometiste que no harías ninguna tontería antes de la boda, y te presentas peinada y maquillada como una furcia. No sé que pretendes pero...


  —¡Nada! ¡No pretendo nada! —. Fiona le plantó cara — Desde que murió mamá que estoy esperando hacer alguna cosa bien, tener tu aprobación... ¿Pero sabes una cosa? Ya me he cansado de esperar. No soy la hija que te hubiera gustado tener, ya lo sé… Pero ya tienes a Cora para sentirte orgullosa de ella. Yo, soy como soy. Si te gusta bien y si no... también —. dio un paso para irse y su padre la asió de la muñeca.


  —No seas insolente. ¿Qué forma es esa de hablar a tu padre?


  —¿No crees que sería mejor hablarlo en casa, Adolph? — intervino Gretchen, que había estado escuchando la discusión entre padre e hija en silencio.


  —No quiero que sigas viviendo en el ático — soltó el señor Günther con mirada severa — El lunes regresarás con nosotros a Stuttgart, y no se hable más.


  —¡¿Qué?! — exclamó Fiona con los ojos saliéndole de las órbitas y gesticulando con el brazo; Carla tuvo que asirlo para evitar que diera un golpe a un camarero que pasaba por su lado.


  —A partir de ahora trabajarás en una de las compañías del grupo Günther, bajo mi supervisión.


  Tendrás que ganarte el pan haciendo algo más serio que vender artilugios del pecado...


  —¿Artilugios del pecado? ¿Cómo sabes que me dedico a vender juguetes para adultos?


  —Tu padre se preocupa por ti, Fiona — dijo Gretchen intentando poner paz entre los dos — En Stuttgart podrás disfrutar de una vida mejor, labrarte un porvenir. Adolph y yo lo hemos hablado infinidad de veces... Además, tengo muchas amigas con hijos en edad de merecer. Seguro que podremos encontrarte un buen partido.


  —Puede que tengáis razón —. Fiona simuló avenirse a los planes de su padre y de su madrastra — Mi vida es un desastre y necesito que me echéis una mano para enderezarla.


  En la comisura de la boca del señor Günther apareció una arruga, una diminuta señal que indicaba el agrado que sentía al oír esas palabras; esa era la máxima expresión de satisfacción que era capaz de demostrar. Gretchen en cambio chilló de alegría y la abrazó, diciéndole lo bien que se lo iban a pasar juntas y qué felices serían todos juntos; los gemelos, por la cara que pusieron, no compartían en absoluto la opinión de su madre.


  —Voy a saludar a los padres de Carla —. mintió Fiona para librarse de su familia y, cogida del brazo de su amiga, se alejó rápidamente.


  —¿Has dicho en serio que te irás con ellos? — Carla todavía estaba en estado de shock por lo que había pasado.


  —¡Ni en tus mejores sueños! No te desharás tan fácilmente de mí —. dijo Fiona sonriendo —Esos mentecatos viven todavía en la época medieval. Mi padre cree que puede encerrarme en la torre de un castillo y tirar la llave al mar. Y mi madrastra se muere porque un príncipe azul me rescate... ¡Joder, Carla!¡Tus padres!


  Carla y Fiona no fueron lo bastante rápidas para escabullirse y los doctores Lamadrid les hicieron un gesto con la mano para que se acercaran. Estaban de cháchara con una pareja; un hombre mayor, que recordaba a Jabba, el de La Guerra de las Galaxias, y una mujer mucho más joven que él, parapetada bajo una pamela de casi un metro de diámetro.


  —Les presento a nuestra hija, Carla — dijo Amanda, la madre de Carla, dirigiéndose al viejo — Y la joven que la acompaña es una de sus mejores amigas, Fiona, la primogénita de Adolph Günther.


  Chicas, os presento al señor Santacana, el propietario de uno de los periódicos más importantes del país: El Crónicas de la Ciudad. Y ella es su prometida, la señorita Fernández.


  Carla y Fiona se miraron con los ojos muy abiertos. El viejo era el que, hasta hacía unas semanas, pagaba las nóminas a Ada. Alfonso Santacana les besó la mano con mucha educación y su prometida se apresuró a darles un par de besos (sólo simuló el besuqueo, porque con el gorro que llevaba las caras ni se tocaron), haciéndose la simpática.


  —Tus padres me han dicho que tú también has seguido sus pasos, ¿en qué rama de la medicina te especializaste? — preguntó el magnate de la comunicación a Carla.


  —Ella se decantó por la rama asistencial —. respondió Amanda, antes de que su hija les dejara en evidencia.


  —Cuerpo a cuerpo con el paciente, ¿eh? — Santacana se puso un puro en la boca y lo encendió — ¿También trabajas en el hospital de tus padres, con tu hermano?


  —Sí, trabajo en quirófano. Como enfermera —. declaró Carla, satisfecha al ver la cara que se les quedaba a sus progenitores; si les hubiera insultado, no les habría sentado peor.


  Santacana soltó el humo del puro lentamente, pensando que bromeaba, mientras los doctores Lamadrid se movían incómodos ante lo que consideraban una desgracia familiar.


  —El otro día fui a vuestro hospital —. intervino la prometida de Santacana; hacía rato que quería meter baza en la conversación para hacerse notar — Las instalaciones son preciosas — dijo para adular a los amigos de su prometido.


  —¿Qué fuiste a hacer al hospital? — preguntó Santacana alarmado — No me habías dicho nada...


  —Una revisión ginecológica rutinaria, amor mío. Nada grave —. la mujer se colgó del brazo de Jabba, acariciándole con gesto afectuosos para tranquilizarle y arreglar la metedura de pata.


  —Dígame, señorita Fernández, ¿cómo se conocieron usted y Alfonso? — preguntó el doctor Lamadrid, encantado que la conversación hubiera virado hacía la novia de su amigo y ya no hablaran sobre el menester de su hija.


  —Maia es la redactora jefe de El Crónicas. Pero que conste que la contraté por su valía personal como periodista, no porque quisiera ligar con ella —. explicó Alfonso, soltando una risotada como si lo que acababa de decir fuera chistoso; los padres de Carla y su prometida le rieron la gracia. Fiona y Carla permanecieron serias; el comentario les parecía de los más machista y, además, se les habían disparado todas las alarmas.


  —¡Hostia! Si esa tía es la redactora jefe de El Crónicas, quiere decir que es... ¡Maia Fernández! —. susurró Fiona, que había llegado a la misma conclusión que Carla — Es la ex jefa de Ada. La Sigourney Weaver, la hija de puta que le hacía la vida imposible, la del huevo vibrador, la que...


  —¡Mira a quién tenemos aquí! — Cristian, el hermano de Carla, apareció con aires de fanfarrón — Mis damas de honor predilectas —. ellas le miraron con cara de asco; desde que tenían uso de razón, Cristian les había hecho la vida imposible. Fiona aun recordaba la vez que, siendo adolescentes, él las había delatado por comprar bebidas alcohólicas a escondidas para asistir a una fiesta ilegal. Por su culpa se habían quedado meses sin salir de casa, castigadas. O cuando Carla le había pillado agujereándole los condones y él le había confesado, sin ningún tipo de pudor, que quería que se quedara embarazada para ver si de una vez por todas sus padres la metían en un internado; lo que no sabía el muy gilipollas es que la mitad de sus amigos podían haber sido víctimas del sabotaje si ella no llega a pillarle.


  —Otro doctor Lamadrid. Cristian, nuestro hijo —. dijo Amanda mirando a Maia — Quizás coincidiste con él en la clínica. Es uno de los mejores ginecólogos que tenemos.


  —Está terminando el doctorado —. añadió su padre, también visiblemente orgulloso de él.


  Santacana asintió con un gesto de aprobación y encajó la mano a Cristian.


  —Y esta es nuestra encantadora nuera, Verónica. Está a punto de darnos a nuestro primer nieto. Carla casi vomita al oír la frase «darnos a nuestro primer nieto»; sus padres tenían una tendencia enfermiza a hablar de los miembros de la familia como si fueran parte de su patrimonio, aunque a su cuñada no pareció molestarle el comentario.


  Verónica saludó al monstruo de La Guerra de las Galaxias, y a «la Bestia», y después se puso a hablar con Carla y Fiona; cosa que las dos agradecieron, porque desde que Cristian había llegado, las habían excluido de la conversación del grupo.


  —Estáis guapísimas las dos —. dijo Verónica con absoluta sinceridad. Ni Carla ni Fiona entendían qué había visto esa mujer en Cristian. Ella era una mujer sencilla y bondadosa y él un engreído con más mala baba que un Chihuahua rabioso. Lo que confirmaba la teoría que los polos opuestos se atraen.


  —Tu sí que estás guapa. El embarazo te sienta de maravilla —. Carla le acarició la tripa — ¡Tengo unas ganas de ver a mi sobrinito!


  —El otro día me hice la última ecografía. ¡Tu hermano está tan contento que sea niño!


  —Eso es porque piensa que si es una niña se parecerá a mí —. dijo Carla sintiendo un pellizco de dolor en el corazón.


  —No seas boba — se rió Verónica — A mí me hubiera encantado que fuera una niña y se pareciera


  a su tía. Chicas, Cristian me está diciendo con la mirada que vaya a hablar con él y la pareja que me han presentado antes — suspiró — En fin... El deber me llama.


  —Ve, ve. No sufras por nosotras —. dijo Fiona con la boca llena de canapés y una mano sobre una bandeja que sujetaba un camarero; el hombre la miraba con sonrisa afectada, temiendo que la vaciara antes de poder dejarla sobre la mesa —Hostia tía... ¡Me da una rabia estar al lado de esa cabrona y no poder vengarme de la pobre Ada! —exclamó dando un respiro a la mandíbula.


  Carla miró hacia el grupo. A Maia también la habían dejado de lado. Toda la atención recaía sobre su prometido, y por la cara que ponía, se notaba que no estaba acostumbrada a ser ninguneada. Era una diva encopetada que se creía el centro del mundo pero, fuera de la redacción, no era más que una mera figurante; exactamente igual que ella y Fiona.


  —Es más falsa que una moneda con la cara de Popeye — dijo Carla viendo a «la Bestia» desplegar su arsenal de encantos. Lo que nunca dejaba de sorprenderla era la ingenuidad de los hombres. ¿Cómo podía Santacana creer que ella estaba enamorada de él? Las malas pécoras como Maia sólo se abrían de piernas con los tipos como él para conseguir poder. Carla se preguntó si el viejo estaría al tanto del rollo de su prometida con el becario de la redacción — Mira qué cara de asco pone la tía mientras parece interesarse por el estado de buena esperanza de Ver... ¡Seré idiota! ¡¿Cómo no me he dado cuenta antes?!


  —¿….?


  —¡Qué fuerte, Fiona! ¡Qué-fuer-te! Su cara me sonaba, pero como hoy va tan arreglada y con ese gorro que le tapa media cara… No he atado cabos hasta ahora. Maia es la tía mal educada que me encontré en el hospital. La que no me dio ni las gracias cuando le dije a qué planta tenía que subir.


  — «La Bestia» es una desconsiderada. Qué novedad… —dijo Fiona sin entender la emoción del descubrimiento.


  —¿No te das cuenta de lo que eso significa? — a Carla se le iluminó la cara, como si acabara de descubrir la piedra filosofal — La muy loba le ha dicho a Santacana que el otro día fue al hospital para hacerse una revisión ginecológica rutinaria, ¡pero no es cierto!


  —¿No? — Fiona engulló un mini bocadillo que había sisado del plato de una señora con aires de marquesa; la mujer estaba tan concentrada repasando y criticando la indumentaria de los invitados, que ni se dio cuenta.


  —¡Hola chicas! ?— saludó Luisito, el hermano del novio, fingiendo que pasaba por allí de casualidad — ¿Cuánto tiempo hacía que no nos veíamos?


  A Fiona le entraron ganas de decirle, más o menos desde las colonias en las que Carla te desvirgó, pero la pregunta iba dirigida únicamente a Carla y, además, ella le había visto hacía unos meses, cuando trabajaba en la empresa de colchones Godó.


  —Ufff… años. ¿Cómo te va la vida? — preguntó Carla sin demasiado entusiasmo, sólo por no ser una borde.


  —Mira, casado y padre de familia. Tengo dos niños y una niña. ¿Y tú? — preguntó Luisito dando la espalda a Fiona; no se molestó ni en disimular.


  —Mira..., soltera y sin compromiso. Si tengo suerte pillaré el ramo de novia cuando lo lance Piluca—. respondió Carla con ironía.


  A Luisito se le pusieron ojos de hiena hambrienta, se rió como si lo fuera, y después le propuso hablar en privado. Carla sabía que lo que él quería no era precisamente charlar, pero antes de largarle una fresca, reconsideró su oferta; si Luisito le mostraba los lugares más recónditos de las instalaciones, ella y Fiona jugarían con ventaja a la hora de llevar a cabo el plan que habían urdido para vengarse de Piluca.


  —De acuerdo — aceptó Carla sin vacilar — Pero tendrá que ser un tour rápido. No quiero que empiecen a cenar sin nosotros.


  A Fiona se le desencajó la mandíbula al oírla, pero Carla le hizo un movimiento con las manos, sin que Luisito la viera, para indicarle que estuviera tranquila, que ya sabía lo que se llevaba entre manos.


  


  


  *****


  


  En una pizarra de corcho habían puesto las listas con los números de las mesas y los nombres de los invitados que estaban asignados a cada una de ellas. Fiona localizó el suyo en la lista y arrugó la nariz; tenía que compartir cena con las otras damas de honor. Estaba segura que Piluca había querido rodearla de esas diosas vestidas de amarillo pensando que ella se pondría el vestido color mierda de oca; la muy zorra se había propuesto hacerla sentir como un patito feo, pero la jugada le había salido fatal.


  Fiona sonrió al rememorar el momento en que la novia la había visto. La expresión de Piluca aparentemente no había cambiado (sonreía como si llevara la cara almidonada), pero los ojos se le habían abierto más de lo normal, mostrando incredulidad, preguntándose cómo podía ser que ella no llevara el arcaico vestido de manga larga y puntas que los Günther habían encargado. Ya lo verás…¡Y tanto si lo verás! pensó Fiona, que tenía planeado mandárselo por paquetería urgente, junto a otra sorpresa, cuando ella regresara de su idílica luna de miel con Ricardito. ¡ Chúpate esa, resentida! exclamó mentalmente mientras se dirigía a la mesa asignada.


  Al llegar, doce ojos, los de las damas de honor que ya estaban en la mesa, la escudriñaron con descaro.


  —Si os gusta mi vestido os puedo decir dónde lo he comprado —. les soltó sin dejarse intimidar por su desprecio. Algunas desviaron la mirada ruborizadas, pero otras continuaron en actitud agresiva-pasiva y una de ellas pasó al ataque.


  —Lo que me interesa saber es a qué peluquería vas. Más que nada para evitarla.


  Ante el comentario mordaz, las otras se echaron a reír como gallinas cluecas.


  —Te diré a qué pelu voy cuando tú me digas qué cirujano plástico te ha puesto esas ubres sintéticas que asoman por tu escote. No es que piense que el tipo ha hecho un mal trabajo, pero me gustaría aconsejarle que, la próxima vez, te meta la silicona en la boca —. Fiona crujió los dedos de las manos como si se estuviera preparando para repartir leña a la primera que se mofara.


  Las damas de honor que hacía unos segundos estaban riéndose, borraron sus sonrisas y la que había hablado, se quedó más blanca que el vestido de novia de Piluca. Al ver que había conseguido acojonarlas lo suficiente para tenerlas un rato con la boca cerrada, Fiona desvió la atención hacia la sala, que recordaba al comedor de Hogwarts (decoración medieval y un montón de velas encendidas) a excepción de las flores y las enormes cortinas de color blanco que escondían las parte menos glamurosa de la organización; los pasillos por donde el personal iba y venía con platos, copas, bebidas y comida.


  No vio a Carla. ¿Qué demonios debía estar haciendo con Luisito?


  Luisito salió de detrás de una de las cortinas del comedor, poniéndose bien el jaqué, y rápidamente se escondió detrás de una armadura que custodiaba una pequeña puerta de madera, por donde se esfumó.


  Segundos después reapareció por la puerta principal, la que habían utilizado todos los invitados para acceder a la sala desde el jardín donde había tenido lugar el cóctel.


  Fiona observó a la esposa de Luisito pidiéndole explicaciones cuando él llegó a la mesa (quería saber dónde se había metido) y apostó a que él contaba una trola bastante convincente, porque ella sonrió y continuó hablando con una mujer que estaba a su lado como si nada. Poco después apareció Carla, que siguió el mismo procedimiento que Luisito: cortina, puerta de madera, entrada principal y mesa.


  —Me he entretenido —. se disculpó sentándose al lado de Fiona. Las damas de honor las miraron discretamente, absteniéndose de hacer comentarios; no querían tener una trifulca con las dos outsiders que, inexplicablemente, Piluca les había puesto como compañeras de mesa.


  —¿Qué ha pasado? — susurró Fiona para que las harpías que las estaban mirando no se enteraran de qué hablaban.


  —Luisito. Ha querido un revival de las colonias. Pero a cambio he descubierto los mejores rincones del castillo. Hay un montón de habitaciones que no se utilizan durante las fiestas, y ninguna está cerrada con llave. Son espacios bastante amplios, con infinidad de rincones donde puedes esconderte y tomar buenas instantáneas, sin que Ricardito te vea —. explicó Carla— Sólo deberás tener cuidado de no perderte. Todos los pasillos, y las puertas, son prácticamente idénticos. Además, algunas habitaciones tienen más de una entrada; se puede acceder a ellas desde distintas alas del castillo.


  —Vaya, que es un puto laberinto... — suspiró Fiona — ¿Estás segura que saldrá bien?


  —¿El plan? ¿Por qué tendría que salir mal? ¿No me dirás que te estás echando atrás? Tía, no me he enrollado con Luisito para rememorar sus pocas habilidades amatorias. Lo he hecho por ti. Para ayudarte a dar una buena lección a la imbécil de Piluca, que se cree la princesa del guisante. ¿Ya no te acuerdas de lo que dijo de tu madre? — Carla bajó la voz para asegurarse que las brujas, que habían callado y estaban escuchando, no la oyeran — Y si no llegas a hablar conmigo..., ahora mismo irías con el vestido color mierda de oca, gracias a ella —. consiguió que Fiona esbozara una sonrisa.


  —¡Hostia, tía! No lo sabía —. soltó Fiona alzando la voz, lo justo, para que las cotillas de la mesa la oyeran pero pensaran que ella no se daba cuenta — No me hubiera imaginado jamás que esa se casaría preñada —. miró en dirección a la novia. Automáticamente, los 12 ojos de las damas de honor se abrieron como platos y miraron a la mujer de blanco, la amiga que les había hecho creer que llegaría virgen al matrimonio. En sus caras se podía leer el desconcierto y el desazón que les provocaba la noticia, falsa, que les acababan de colar. Carla se aguantó la risa. ¡Fiona era un genio! En menos de un segundo había hecho pedazos la reputación de Piluca, sin ni siquiera pronunciar su nombre — Ahora que no nos oyen... — susurró Fiona mientras las amigas de Piluca murmuraban entre ellas sin quitar ojo a los recién casados — No puedo esperar el momento de coger el móvil y empezar a disparar.


  


  


  *****


  


  —¡Esta es la nuestra! — dijo Carla al ver que Ricardito se excusaba para ir a los servicios — Primero iré yo. Tú ven en un par de minutos. ¿Tienes el móvil a punto?


  —Sí — respondió Fiona levantando el aparato algo nerviosa; tenía miedo de que Ricardito la pillara y el plan se fuera al traste.


  —Intentaré llevarle hasta la biblioteca. Está muy cerca de los servicios y hay sitios donde puedes esconderte cuando entremos. Tú tendrás que acceder por la puerta que hay en el pasillo norte. Cuando la abras, verás que da a unas escaleras que llevan al segundo piso de la biblioteca; tiene dos niveles.


  —Pero... ¿Cuál es el pasillo norte?¿Cómo sabré qué puerta debo abrir?¿Y cómo podré hacer las fotos si estoy en el segundo piso? — Fiona notó que el estrés empezaba a afectarla.


  —Si sales del comedor por la puerta principal, por dónde hemos entrado, verás que hay unos indicadores. En uno de ellos pone: ala norte-zona privada. En teoría el acceso está restringido, y los invitados no pueden pasar. En caso que te paren para preguntarte qué haces por allí, les dices que te has perdido, ¿de acuerdo? — Fiona asintió con la cabeza — No hay carteles en las puertas. Ve abriéndolas hasta que encuentres la que da a las escaleras, y sube sin hacer ruido. Irás a parar al segundo nivel de la biblioteca, un balcón que circunvala la habitación, decorado con estanterías de madera llenas de libros.


  Desde allí tendrás una visión panorámica de lo que pasa abajo. Si crees que no puedes hacer bien las fotos, utiliza las escaleras interiores para acceder al nivel inferior, no hace falta que des la vuelta para entrar por la puerta del ala sur. Debo irme. ¡Suerte! — Carla salió como un relámpago hacia el baño y, aunque iba corriendo, no levantó sospechas; quien más, quien menos, había tenido que correr alguna vez para alcanzar el retrete a tiempo.


  Fiona se miró la muñeca, como si llevara un reloj sincronizado con el de Carla y, una vez acabó la cuenta atrás mental, se levantó; las damas de honor se mofaron de ella y de Carla, insinuando que el vino de la cena debía de ser diurético. Fiona no les hizo ni caso. No había tiempo que perder. Llegó al punto donde los pasillos se bifurcaban, tal como le había dicho Carla, y vio el letrero: Ala Sur–Servicios y Ala Norte–Zona Privada. Enfiló el pasillo que habían acordado, el restringido al público, decidida a localizar la puerta secundaria que daba acceso a la biblioteca. Se fijó que esa parte del castillo no estaba tan bien decorada como la zona habilitada para las fiestas mientras hacía el trayecto sobre el único adorno que había: una alfombra roja que tapizaba el suelo y evitaba que los pasos resonaran contra las paredes de piedra pelada.


  Fiona calculó que, sólo en ese pasillo, debía haber unas 12 puertas, y de repente se sintió como la concursante de un programa de entretenimiento. ¿Detrás de qué puerta se esconde el premio?; por suerte eso no era la tele, y si nadie del personal la pillaba antes y la echaba, podía tentar a la suerte tantas veces como quisiera hasta encontrar la puerta que buscaba. Decidió ir por orden. Si abría las puertas de forma aleatoria, podía despistarse y perder más tiempo del estrictamente necesario.


  Primera puerta. Nada. Segunda. Tampoco era esa. Tercera. No, no. Cuarta... ¡Bingo! Esa era la puerta: detrás se escondían unas escaleras de piedra en forma de caracol. Subió por ellas despacito, sin hacer ruido. Al llegar arriba el corazón le latía con fuerza. Estaba preparada para hacer algo prohibido y arriesgado y sentía una emoción parecida al miedo. Oteó la planta baja. Todavía no había nadie. Carla debía estar engatusando a Ricardito para que se fuera con ella «a leer libros», y aprovechó esos momentos de soledad para buscar, sin demasiada prisa, un espacio en el que camuflarse.


  Un baúl bastante grande le pareció un buen lugar para ocultarse. Estaba pegado a la barandilla del balcón y le permitía sacar el móvil entre los barrotes de madera sin ser vista. Desde allí alcanzaba a retratar la chaise longue que había en el centro de la planta baja, un mueble bastante blando, ideal para mantener relaciones sexuales con cierta comodidad. Cruzó los dedos para que Ricardito y Carla pensaran lo mismo, porque si se lo montaban en cualquier otro lugar de la biblioteca, se vería obligada a salir de la madriguera para tomar las fotos. Por si acaso, escogió un par de escondrijos más; no era plan tener que pensar en soluciones de emergencia, e improvisar, durante los momentos más delicado de la operación.


  Mientras Fiona seguía ocupando posiciones, y comprobando encuadres rodeada de libros, Carla se desesperaba. Había estado casi quince minutos esperando a Ricardito frente al baño de caballeros. Como él no salía, al final había decidido entrar a buscarle, pero lo único que había conseguido había sido sobresaltar a un hombre que estaba meando en los urinarios, el cual se había mojado los pantalones a causa del susto. Carla inmediatamente se había disculpado, achacando su presencia a una distracción (los baños de señoras estaban justo al lado) y a continuación había salido a toda velocidad con la esperanza que, al ir vestida como las otras damas de honor, el tipo no la reconociera si coincidían en el comedor.


  La incursión al baño no había servido para encontrar a Ricardito, que se había volatilizado. Como no podía dejar a Fiona en la estacada, Carla empezó a abrir puertas por si le encontraba en otra habitación; pasó de largo de la biblioteca, con la intención de volver para avisar a Fiona que la misión quedaba abortada si no encontraba al marido de Piluca.


  La última puerta del pasillo tenía cerrojo, pero Carla no pensaba tirar la toalla y giró el pomo para ver si realmente estaba cerrada con llave. ¡Eureka! La puerta se abrió y el vigilante de seguridad, el armario con el que se había peleado Fiona, se la quedó mirando desde el interior del cuartito; se había escondido allí para fumarse un cigarrillo, pensando que nadie iría a molestarle al almacén de cajas de bebida.


  —Lo siento —. musitó Carla casi más sorprendida que él — No sabía que... ¿Tienes un cigarrillo para mí? — quería fumar para librarse de la frustración que sentía al no haber dado con Ricardito, que seguramente ya debía estar de vuelta al comedor.


  —¿Te has perdido? — preguntó el gorila.


  —Digamos que no he encontrado lo buscaba —. Carla admiró los músculos gigantescos del segurata, que se contraían bajo la manga ceñida del traje al ofrecerle el tabaco. ¡Ese hombre transpiraba testosterona pura!


  —¿Aburrida la fiesta? —cerró la puerta con llave. La excusa fue que no quería que le vieran con ella; tenía prohibido relacionarse con los invitados, menos aun con las invitadas, si no era por cuestiones estrictamente profesionales y fumar, no lo era.


  —Sí, estoy muuuuuy aburrida. Las bodas son un palo —. Carla miró su reflejo en las gafas de sol que el gorila llevaba puestas — ¿No te las quitas nunca?


  —¿El qué? ¿Las gafas? — dijo él soltando el humo.


  —Ajá.


  —Me gusta llevarlas. Así nadie sabe qué estoy mirando.


  —¿Y qué estás mirando ahora? — preguntó aspirando el olor a tabaco mezclado con las feromonas de ese pedazo de humanidad.


  —Sólo lo que me dejas ver —. respondió él siguiéndole el juego.


  —¿Y qué más quieres ver? — Carla tiró el cigarrillo que se estaba fumando al suelo y lo apagó con el zapato, asegurándose de enseñar el muslo a través de la abertura de la falda del vestido.


  El gesto intencionado dio luz verde al gorila, que lanzó el cigarrillo (salió volando por detrás de su espalda) y con las manos libres, la asió por el culo, empotrándola contra la pared de piedra del cuartucho.


  —¡No llevo protección! — exclamó Carla mirándole con las pupilas completamente dilatadas; si él le decía que tampoco llevaba, necesitaría todas las botellas almacenadas en la habitación para apagar el fuego que le quemaba entre las piernas.


  Él le presionó el paquete contra las bragas y con una sonrisa enigmática, sacó un envoltorio plateado con forma cuadrada del bolsillo trasero de su pantalón.


  —Siempre voy preparado. No sabes la de proposiciones deshonestas que me hacen las señoras en las bodas. Mujeres y alcohol nunca son una buena combinación —. se desabrochó los pantalones y se puso el preservativo, metiéndose entre las piernas de Carla, casi antes que ella tuviera tiempo de quitarse la ropa interior. La apuntaló contra la pared y la embistió como si quisiera derribar la pared, en lugar de echar un kiki , y se corrió en menos de un minuto, entre el tintineo de las botellas chocando las unas contra las otras a causa de la vibración generaba con sus arremetidas.


  A Carla el polvo le pareció muy «National Geographic»: salvaje, pero con una duración similar a la del apareamiento de los primates que salen fotografiados en los reportajes de esa revista. Aunque se lo miró desde un punto de vista positivo. La técnica de cópula del gorila había sido mucho más depurada que las de los espaldas plateadas, y su falo, de dimensiones más respetables que las de los simios, había conseguido hacerla disfrutar, brevemente.


  —No me gustaría parecer poco romántica pero... debo irme —. Carla se subió las bragas preguntándose si Fiona seguiría en la biblioteca.


  —Me gustaría follarte otro día, sin prisas —. el gorila se recolocó la ropa con delicadeza; si se movía con brusquedad la presión que ejercía su masa muscular al contraerse podía reventar las costuras del traje.


  —Sí, claro. Podemos vernos otro día... — respondió Carla de forma automática; sabía que él lo decía más como excusa de eyaculador precoz, que no por un deseo genuino de volver a quedar con ella.


  Pero no le importó, porque en ese momento sólo pensaba en ir a avisar a Fiona que había habido cambio de planes.


  


  *****


  Fiona hacía rato que estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en el baúl, cuando oyó que la puerta del nivel inferior se abría. Rápidamente se levantó para asomar la nariz entre las barandillas.


  ¡Era Ricardito!, que estaba tan atontado, que no se había dado cuenta que Carla le había visto entrar y que Fiona le estaba observando desde el interior de la biblioteca. El recién estrenado marido de Piluca se paseó de un lado a otro de la sala, nervioso, cogía libros, leía el título del lomo y los volvía a guardar.


  De repente, la puerta se abrió, y Fiona se refugió en su escondite con el corazón latiéndole con fuerza. Parapetada por el baúl, cogió una bocanada de aire para tranquilizarse escuchando a Ricardito decir algo ininteligible mientras la persona que había entrado soltaba una carcajada.


  —¿Estás seguro que no entrará nadie? — preguntó una voz femenina. ¡Eh!, un momento, esta no es Carla, pensó Fiona al oírla; aunque la voz le resultó vagamente familiar.


  —¿Conoces a alguien que quiera leer libros en una boda? — respondió él con seguridad — Por mi parte, el único que pienso leer es el K ama Sutra, y sólo para ponerlo en práctica contigo. La risita boba de la mujer se intensificó, mezclándose con suspiros y exclamaciones de gozo mientras él la besaba.


  Fiona creía que Carla y ella eran las únicas descerebradas del convite, pero por lo visto había otra igual o más loca que ellas. ¿Quién cojones era la tontaina que había decidido hacer marranadas con Ricardito el día de su enlace? Se levantó para mirar otra vez entre los barrotes de la barandilla, aunque desde esa posición sólo veía las piernas de Ricardito sobre la chaise longue y el vestido de «la afortunada» saliéndole por debajo; como los dos tortolitos estaban muy entretenidos magreándose, se atrevió a sacar un poco más la cabeza para ver la escena completa.


  —¡Hostia! ¡No me lo puedo creer! — musitó tapándose la boca y volviéndose a camuflar detrás del baúl.


  Con prisas, Fiona sacó el móvil a través de la barandilla; la mano le temblaba ligeramente y temió que el aparato le cayera al vacío, pero finalmente se las apañó para controlar el pulso y apretar el botón.


  Comprobó si las fotos habían salido bien: Ricardito aparecía sobre una mujer sin rostro, con la cara tapada por el respaldo de la chaise longue. A Fiona no le preocupó lo más mínimo que a él no se le viera la cara, porque Piluca podría reconocerle perfectamente; además, gracias a que le había bajado la tela del escote, del vestido amarillo chillón, a la tipa con la que estaba retozando, su esposa vería que se la estaba pegando con la dama de honor de las tetas siliconadas.


  Fiona saboreó la venganza. Piluca recibiría las fotos junto al vestido color mierda de oca y la imbécil que se había atrevido a cuestionar su peinado, también tendría su merecido; a saber lo que Piluca tramaría para ella cuando descubriera que se había enrollado con su marido el mismo día de la boda. Y lo que más le gustaba: el plan había salido a pedir de boca sin necesidad que Carla se liara con él, ¿qué más podía pedir? El pecho se le llenó de una sensación de triunfo inmensa. ¡Estaba tan excitada y emocionada!


  Pero de repente empezaron a asaltarle las dudas. Ricardito era de los que desmentía la ley de la gravedad si hacía falta, y echaba la culpa a los demás sin ningún tipo de escrúpulo, ya lo había hecho cuando Piluca les había pillado sobre el colchón de pruebas; el muy hipócrita se había quedado con la boca seca, no del susto, sino de las veces que había repetido «No es lo que parece». ¡Y Piluca le había creído! ¡Aun viéndole con el condón colgándole del pito! ¿Y si pasaba lo mismo con las fotografías? Él juraría y perjuraría que el de la chaise longue no era él. Podría inventarse que era uno de los padrinos, porque todos llevaban jaqués muy parecidos y la resolución de las imágenes tampoco era para tirar cohetes. Fiona se dio cuenta que si quería pruebas más explícitas de la infidelidad de Ricardito, tenía que bajar hasta el nivel inferior.


  El corazón le latió con más fuerza. Llegar hasta la escalera interior de la biblioteca no era complicado, puesto que se encontraba a un par de pasos del baúl, pero bajar sin que la vieran… ya era más difícil y peligroso; durante el descenso no podía ocultarse y si ellos miraban en su dirección podía darse por muerta.


  Sacó la nariz por detrás del baúl para comprobar cómo una vez más cómo estaban situados: Ricardito seguía de espaldas, magreando los globos de silicona, y ella palpándole el paquete. Fiona decidió que ese era un buen momento para abandonar la seguridad de su escondite y bajar las escaleras con sigilo. Puso el pie en el primer escalón.


  —¡Dito!— exclamó la dama de honor de repente — ¡Quiero que seas mi cowboy!


  —¡¡Yuhuuuu!! — gritó él animado.


  El pie de Fiona resbaló en el último escalón del susto, y casi se cayó al suelo. Recuperó el equilibrio y miró angustiada a su alrededor. Tenía que decidir dónde esconderse. En fracciones de segundo optó por las cortinas; unas pesadas telas de terciopelo granate que cubrían los enormes ventanales de la sala. Detrás de ellas olía a humedad y había polvo, y la nariz empezó a cosquillearle, pero ya era tarde para cambiar de escondrijo. Se la frotó para frenar el estornudo, pero fue inútil. Una oleada de picor inició el reflejo y la obligó a soltar el aire con una explosión. ¡Aaaatchíííís!


  —¡Yiiiihaaaa! — chilló Ricardito dando un manotazo en la cacha de la dama de honor; el golpe sonó con tanta fuerza, que eclipsó el estornudo que provenía de detrás de la cortina. Fiona dio gracias a la providencia y cruzó los dedos para que la alergia no le jugara otra mala pasada. Esa vez se había salvado por los pelos.


  Ricardito jugaba a vaqueros situado detrás de la dama de honor tetuda, moviendo la mano en el aire como si agitara un lazo inmenso. Ella estaba a cuatro patas sobre la chaise longue, emulando su caballo y la escena iba subiendo de voltaje. Fiona preparó el móvil para captar las imágenes. A esa distancia, y sin objetos interfiriendo, las fotografías serían una prueba tan clara que Ricardito no podría negar que había puesto los cuernos a Piluca el mismo día de la boda con la dama de honor.


  —Venga Dito, clávame tu hierro candente —. le apremió la chica.


  A Fiona casi se le escapa la risa al darse cuenta que la muy imbécil hacía de vaca, no de caballo.


  ¡Ni hechoa su medida! , pensó; las tetas le colgaban por fuera del vestido e iba moviendo el culo a la espera que él la marcara para pasar a formar parte del ganado que se tiraba. Cuando Ricardito le clavó el «hierro», Fiona no dio abasto disparando, maravillándose con las fabulosas instantáneas que iban apareciendo en la pantalla del móvil.


  Satisfecha con las imágenes que había obtenido, cambió a modo grabación; el vídeo del juego amoroso de esos dos memos sería la prueba irrefutable que Piluca no podría obviar. En ese momento Ricardito llevaba los pantalones por los tobillos y la elegante parte superior del jaqué contrastaba con sus piernas desnudas. Era una estampa grotesca, aunque no más que sus movimientos de cadera contra el culo de la tetuda mientras movía el brazo con un lazo corredizo imaginario, como si fuera a lanzarlo para atrapar a una res. ¡Era tan ridículo que hasta tenía un punto cómico!


  Fiona pensó que la grabación era digna de aparecer en You Tube; si la colgaba en la Red, estaba segura que conseguiría millones de reproducciones en pocas horas.


  —Ay, Dito, Dito, Dito... Sí, sí...


  —¡¡¡¡Yihaaaa!!!!


  La vaca se corrió y el vaquero también.


  Desde detrás de la cortina, Fiona oyó el «ziiiiip» de la cremallera de los pantalones de Ricardito y una breve conversación post-coital.


  —¿Cuándo nos volveremos a ver, Dito? — preguntó la dama de honor.


  —Pronto —. dijo él sin precisar fecha — Debo regresar al comedor. Sacarán el pastel y Piluca empezará a hacer preguntas incómodas si no me ve.


  —De acuerdo... — suspiró ella con resignación.


  —Sal por el otro lado, así no verán que llegamos juntos —. Ricardito señaló la puerta que había en el nivel superior — Nos vemos en el comedor —. le dio un beso y salió de la biblioteca.


  Fiona oyó el ruido de los zapatos de tacón de la bocazas (alias la vaca) repiqueteando en las escaleras de madera que llevaban a la planta superior, y se alegró de no estar escondida detrás del baúl, porque ella la hubiera descubierto. Cuando la chica cerró la puerta, Fiona se sintió aliviada al poder abandonar las cortinas infestadas de ácaros.


  Al salir al pasillo soltó cinco estornudos seguidos y después, con una sonrisa de oreja a oreja, miró las fotos que había tomado. Tan entretenida estaba, que no reparó en que el travieso de Hugo, su hermano pequeño, acababa de salir de los servicios de caballeros y se acercaba a ella.


  —¿Qué es eso tan interesante que miras Marilyn Monroe?


  —Nada que sea de tu incumbencia. ¡Aparta de aquí mosquito! — soltó Fiona. Pero él estiró la mano (cual lengua de camaleón) y antes que ella pudiera reaccionar, ya le había sisado el móvil — ¡Devuélveme eso, demonio! — gritó más cabreada — ¡Si te pillo sabrás lo que es bueno!


  Hugo ni la oyó. Iba riéndose como un loco, teléfono en mano, y desapareció al final del corredor.


  —¡ Cagüen la puta! — roja como un tomate, Fiona se arremangó el vestido de gasa y empezó a correr tras él.


  


  


  *****


  


  Carla estaba con los ojos puestos en la puerta principal del comedor por si veía a Fiona (impaciente para que le contara qué había pasado en la biblioteca), pero al primero que vio fue a Ricardito, que entró al comedor con una mano en la barriga haciendo una mueca de dolor; por lo visto quería hacer creer a su esposa que su prolongada ausencia había sido debida a un apretón. Y coló, porque Piluca puso cara de preocupación y él le devolvió un gesto restando importancia al asunto, ahorrándose tener que responder a preguntas incómodas.


  Dos minutos más tarde apareció la dama de honor que faltaba. Carla se había aprendido su nombre >de memoria, porque las gallinas cluecas con las que compartía mesa llevaban más de media hora citándola, preguntándose donde se había metido; por lo visto habían preparado una sorpresa a la novia y querían dársela todas juntas. La tal Claudia llegó pavoneándose entre las mesas, pensando que el maravilloso vestido de gasa que llevaba, junto con el par de buenas razones que lucía en el escote, eran el motivo que atraía todas las miradas; aunque la razón por la cual los invitados se iban girando a su paso era otro bien distinto. Una de sus amigas corrió a ponerle bien la falda del vestido, que se le había enganchado con la goma de las bragas. La cara de Claudia se encendió como una bombilla al darse cuenta que había estado paseando el trasero por todo el comedor y Carla se arrepintió de haber dejado su teléfono móvil en el guardarropía; no había podido sacarle ninguna foto para enseñársela a Fiona, que se había perdido el ridículo más espantoso de la tetuda.


  Por cierto, ¿dónde se ha metido Fiona?, pensó Carla. Cabían varias posibilidades. La más factible era que, con los nervios, se le hubieran aflojado los intestinos y estuviera pegada a una taza de váter. O quizás se había topado con el gorila y estaban follando; el tío tenía la testosterona por las nubes y muchas ganas de chingar. Descartó de inmediato esa segunda opción. ¡Era imposible! Fiona odiaba al segurata y, además, él se corría muy rápido; no la hubiera retrasado tanto. ¿Y si Ricardito y Claudia la habían descubierto sacándoles fotos y se la habían cargado? En esos momentos el cadáver de Fiona podía estar emparedado en cualquier parte del castillo. Carla sonrió. Esa idea era aún más loca que imaginarse a Fiona con el gorila. Definitivamente debía estar en el baño. Los nervios le daban cagalera.


  De repente, y sin previo aviso, las luces del comedor se apagaron y un foco iluminó la mesa de los novios. Una melodía pegadiza empezó a sonar (era una canción de Celine Dion, la cantante preferida de Piluca) y los camareros salieron en manada para prender las velas que había repartidas por la sala.


  Todos los invitados soltaron un «Ooooohhhh» cuando el espacio quedó iluminado por centenares de pequeñas llamas. Las damas de honor se quedaron mirando a la novia con los codos sobre la mesa y la barbilla apoyada sobre las manos, todas con cara de bobas, imaginándose que ellas eran las protagonistas de ese cuento de hadas.


  —¿No os parece bonito? — dijo una de las chicas suspirando.


  —Imposible hacerlo más romántico —. añadió otra.


  —Es todo tan dulce que tendré empezar a inyectar insulina a los invitados de un momento a otro —. soltó Carla cáustica. Las damas de honor la mataron con la mirada; acababa de estropear un momento de mágico —Humor de enfermera —. se encogió ella.


  La voz estridente de Celine Dion subió de decibelios y un par de camareros salieron de detrás de la cortina que tapaba uno de los pasillos de servicio. Iban empujando una mesa con ruedas sobre la cual había un pastel de más de cinco pisos de altura coronado por unas figuras que representaban una pareja de novios. Se detuvieron frente a Ricardito y Piluca y entonces un mecanismo automático activó una cascada de fuegos artificiales, haciendo que miles de chispas cayeran por delante de la cortina.


  «Oooooohhhhh...» se oyó por la sala cuando la tarta quedó recortada sobre el fondo luminoso. El fotógrafo oficial empezó a sacar fotos a los novios mientras los camareros les ofrecían unas copas de Champagne para que brindaran.


  Todo estaba transcurriendo con normalidad hasta que la cortina empezó a deformarse; alguien intentaba acceder al comedor sin apartarla. Eso provocó que las chispas cayeran sobre la tela que, a medida que se fue hinchando, dejó ver a un niño que iba corriendo, perseguido por una mujer. Carla se quedó con la boca abierta: eran Hugo y Fiona. Ella intentaba atraparle corriendo los dos en círculos alrededor de la tarta nupcial, sin darse cuenta que estaban en el comedor, dando un espectáculo.


  Hugo se tiró al suelo para escapar de la mano de su hermana y, con la inercia que llevaba, se deslizó sobre los azulejos hasta colarse debajo del mantel que cubría las patas de la mesa del pastel. Fiona, decidida a recuperar su teléfono móvil, no se lo pensó dos veces, y gateó para atraparlo. Fue en ese momento que los acontecimientos se precipitaron. La tarta empezó a tambalearse y Piluca empezó a chillar, o parecía que lo hacía, porque con la canción de Celine Dion a todo taco era imposible oírla.


  Ricardito intentó calmarla, pero ella cada vez parecía más atacada de los nervios, intuyendo lo que iba a ocurrir. Y cuando todo el mundo esperaban que sucediera lo peor, Hugo salió de debajo de la mesa, con tan mala fortuna que arrastró la tela que tapaba la estructura metálica de la mesa, desencadenando el efecto mariposa.


  El pastel se inclinó como la Torre de Pisa y Piluca dio un paso al frente para evitar el desastre.


  Abrió la boca y soltó un «noooooooo...»; nadie la oyó debido a los berridos de Celine Dione por los altavoces. Ricardito quiso detenerla, consciente de lo que iba a suceder, pero llegó tarde. Los pisos de la tarta se desplomaron y la nata se precipitó sobre la cabeza de la novia, dejándola petrificada, con la boca y las manos abiertas. La crema pringosa empezó a gotearle por la frente y algunos trozos de bizcocho le resbalaron por el vestido. Parecía que un glaciar se le hubiera derretido encima.


  La música se detuvo y todas las damas de honor, excepto Carla y Fiona, corrieron a auxiliar a Piluca, a la que ya empezaban a caerle lagrimones del tamaño de puños. Un murmullo recorrió la sala y otras personas se unieron a la chicas de amarillo para ayudar a consolar a la novia. Mientras tanto, los camareros sofocaban el pequeño incendio que se había declarado en la cortina a causa de las chispas que habían caído encima.


  Fiona lo estaba viendo todo desde el suelo; había resbalado con los restos de la tarta desintegrada al salir de debajo de la mesa. Pero a pesar del leñazo que se había pegado, estaba orgullosa de haber arrebatado el móvil a su hermano. ¡Por fin tenía las fotos de Ricardito y Claudia en su poder!


  —¡Todo ha sido por tu culpa! — vociferó Piluca señalándola, con los ojos inyectados en sangre — ¡No deberían haberte invitado! ¿De quién fue la brillante idea, eh? ¡¿Eh?! ¡Mía no!


  —Tranquilízate amor mío —. Ricardito intentó frenar la ira de su esposa para que la cosa no fuera a más — Ahora te ayudaran a cambiarte. Puedes ponerte el vestido que tenías preparado para el baile. Y


  por el pastel no te preocupes... Me han dicho que pueden preparar otros postres. ¡Que siga la fiesta! — exclamó palmeando.


  Las luces que habían encendido después del accidente con el pastel, volvieron a apagarse, dejando el comedor iluminado únicamente con las velas que habían prendido los camareros hacía unos minutos.


  Salía humo por debajo de una puerta, y uno de los invitados se puso a chillar. «¡Fuego! ¡Fuego!». Los invitados, aturullados por todo lo sucedido no reaccionaron, pero en pocos segundos el olor a chamusquina se había extendido por el comedor y el humo era más evidente. Fue en ese momento que empezaron a ser conscientes del peligro y los nervios y la oscuridad se convirtieron en un cóctel explosivo. Los gritos se mezclaron con el ruido de los invitados huyendo despavoridos, tirando mesas y sillas a su paso; todos intentaban salvar su culo, sin importarles si la persona que tenían al lado podía valerse por sí misma o salir por su propio pie. Los organizadores del evento intentaron poner orden, pero al no haber electricidad, no pudieron dar instrucciones por megafonía.


  La multitud histérica se agolpó frente la única puerta que daba directamente al exterior. El comedor disponía de varias salidas, pero como el humo estaba dispersándose rápidamente, y era difícil saber de dónde provenía, todo el mundo quería salir por la puerta principal, que daba al jardín, evitando adentrarse en los pasillos laberínticos del castillo, y el peligro de terminar atrapados en ellos, como en una ratera.


  Fiona se topó con Gretchen, que estaba desesperada. El pánico se había apoderado de los invitados, que se peleaban para conseguir salir los primeros, y no encontraba a su hija.


  —¡Fiona! ¡No encontramos a Cora! —. dijo entre lágrimas.


  —Vosotros salid por la entrada principal y mirad si está fuera. ¡No perdáis tiempo! Yo iré a buscarla dentro del castillo.


  —Vengo contigo —. dijo Gretchen decidida, sacando fuerzas de donde no tenía.


  —¡No! Iré más rápida si voy sola. Conozco el camino. Tú debes quedarte junto a Hugo y mi padre.


  Ellos también te necesitan. Y si Cora está en el jardín, a la que querrá ver primero será a ti.


  Gretchen se puso una mano sobre el pecho y asintió con la cabeza.


  —Está bien. Pero ve con cuidado.


  —No te preocupes. Si está dentro, la encontraré —. dijo Fiona aun más decidida que su madrastra— Aunque seguro que estará en el jardín. Es una niña muy lista.


  Fiona no estaba segura que Cora estuviera a salvo, pero le pareció que con esas palabras tranquilizaría a Gretchen, que era la primera vez que veía tan crispada. Sin perder más tiempo, siguió a unas personas que, al ver el tapón que se había formado en la entrada principal, habían decidido salir por los corredores de servicio; quizás su hermana había hecho lo mismo. En los pasillos no había ventanas, por lo que el camino estaba oscuro y lleno de una niebla apestosa. Fiona se alegró de llevar el teléfono en la mano y encendió la linterna, uniéndose a las luces de los otros aventureros, que también se alumbraban con los móviles.


  —¡Cora! ¡Cora! ¡Soy yo, Fiona! Cora, ¿estás por aquí? — Fiona iba puerta por puerta gritando su nombre, con la esperanza que si su hermana estaba por allí, la oyera y diera señales de vida. Pero al cabo de unos minutos todavía no la había encontrado.


  Con la moral casi dinamitada, Fiona hizo un último intento de encontrar a su hermana. Dobló la esquina de uno de los pasillos por los que aun no había pasado. El humo era tan denso, que casi no podía respirar. Si Cora no estaba allí, tendría que abandonar la búsqueda, y deseó con todas sus fuerzas que la niña ya estuviera en el exterior del castillo, sana y salva.


  —¡Cora! ¡Cora! ¡¿Estás aquí?!


  —¡¿Fiona?! ¡Fionaaa...! — la voz de Cora atravesó la capa blanca de humo que anieblaba el pasillo— ¡No veo nada! —. tosió.


  —¡No te muevas, vengo a buscarte! — gritó Fiona con el corazón a punto de salirle del pecho y los ojos lagrimeándole a causa del humo. Se adentró en la espesa niebla hasta que vio la silueta difuminada de su hermana.


  —¡Fiona! ¡Ayúdame! — gimoteó Cora al ver la lucecita del móvil acercándose.


  —Ya llego, no llores —. contestó con el corazón en un puño y un nudo en la garganta; su hermana habría muerto si no la hubiera encontrado. Detrás de Cora, un resplandor surcó el blanco que inundaba el aire, junto a una especie de ovni y de la densa humareda apareció una mujer, con una pamela enorme, y un móvil-linterna en la mano.


  —Aparta de aquí, mocosa. No quiero morir abrasada —. dijo la tipa empujando a Cora contra la pared, sin ni siquiera pararse. A Fiona se le revolvió el estómago. ¿Qué clase de ser humano golpeaba a una pobre criatura indefensa en medio de un incendio, sin preocuparse de si necesitaba ayuda?


  Cuando el pedazo de animal, ataviado con pamela, estuvo a escasos centímetros de Fiona, se dio cuenta que era Maia Fernández y la sangre le alcanzó la misma temperatura que el fuego que devoraba el castillo. Se apartó para dejarla pasar, eso sí, con la precaución de estirar la pierna para que tropezara.


  Maia notó que había topado con algo y, sin poder hacer nada para evitarlo, cayó de bruces al suelo.


  Su móvil recibió el impacto de la caída y se rompió, dejándola a ciegas, sin linterna.


  Fiona corrió hasta Cora y se la cargó a cuello para sacarla de ese infierno, pero antes de irse, se paró para dirigir unas palabras al demonio con forma de mujer que le suplicaba ayuda desde el suelo.


  —Sé quien eres y de quién era el hijo que abortaste —. Fiona la observó con el mismo respeto que hubiera observado un felpudo con el que iba a limpiarse los zapatos; esa sabandija no le inspiraba ninguna compasión — Si sales de esta con vida, más vale que dejes de putear a la gente, o me encargaré personalmente que tus secretos salgan a la luz —. dio un paso para irse, pero los remordimientos la detuvieron — La salida está a la derecha, a unos cuatro metros. Si sigues recto no sobrevivirás —. tosió a causa del humo y desapareció con Cora en brazos.


  La familia Günther respiró aliviada al verlas salir ¡Las dos estaban bien! Gretchen abrazó a su hija entre lágrimas y Adolph hizo un gesto de aprobación con la cabeza a Fiona; la máxima muestra de reconocimiento que era capaz de hacer, a pesar de la heroicidad que acababa de conseguir su hija mayor.


  Carla, que había visto salir a Fiona, también iba a felicitarla cuando su cuñada Verónica la interceptó.


  —Carla…


  —Vero, ¿qué te pasa? — dijo preocupada, al verle la cara pálida y contraída.


  —Creo que me he puesto de parto... — dijo ella con un hilo de voz.


  —¿Cómo que te has puesto de parto? ¡Si todavía no te toca!


  —Esta mañana me he levantado con molestias, pero he pensado que era normal. Y como teníamos que venir a la boda, no he querido alarmar al tu hermano —. se puso una mano en la parte baja del vientre y cerró los ojos en una mueca de dolor.


  —Avisaré a Cristian —. dijo Carla con urgencia.


  —¡No! — exclamó Verónica cogiéndola del brazo — Está atendiendo a personas que lo necesitan más que yo. No quiero que deje lo que está haciendo por mí. Las mujeres hemos parido toda la vida, no creo que haga falta que nos atienda un médico. Sólo quiero estar con alguien que me apoye. Por favor...


  — dijo con ojos suplicantes — Sé que sabrás lo que tienes que hacer. Confío en ti. Plenamente.


  —Cristian me matará por no haberle avisado —. Carla llevó a su cuñada a un lugar menos concurrido — ¿Seguro que no puedes esperar a que lleguen las ambulancias?


  Verónica movió la cabeza negando y esbozó una débil sonrisa.


  —Debajo de ese árbol —. señaló con el dedo.


  —¿Debajo del árbol? ¿Cómo quieres dar a luz debajo de un árbol? — preguntó Carla desconcertada— Yo pensaba llevarte a mi coche.


  —¿Y con qué llaves lo vas abrir? Están en el guardarropía que, a estas horas, debe estar lleno de humo. Además, es verano y hace calor. ¿Y qué mejor lugar para venir al mundo que debajo de un árbol, con las estrellas y la luna como testigos?


  Carla miró a la esposa de su hermano como si estuviera chalada. La primera parte del discurso era coherente: no podían ir a buscar les llaves del coche, pero... ¿parir bajo la luz de la luna? Las hormonas del parto le estaban obnubilando el cerebro. Aunque a decir verdad, Verónica siempre había tenido un punto místico-romántico; era lo que más le gustaba de ella.


  —Está bien —. accedió — Ese lugar queda escondido y podré hacerte una exploración rápida para saber si puedes esperar a que venga una ambulancia.


  Carla estaba mirando entre las piernas de Verónica, que cada vez estaba más blanca, cuando Fiona las sorprendió; las había visto dirigirse al árbol, comportándose de forma extraña, y se había acercado para ver qué pasaba.


  —¿Necesitáis luz? — preguntó enfocando la linterna del móvil a la entrepierna de Verónica — ¡¡Hostia!! ¡¿Qué es eso?! —exclamó con cara asco — ¡¡Parece un puto alien!!


  —La criatura está coronando —. explicó Carla, algo preocupada.


  —¿Y eso qué coño quiere decir? — Fiona intuía la respuesta, pero quería oírla de la boca de una experta; Carla, al ser enfermera, entendía algo más sobre el tema.


  —Quiere decir que necesitaré toallas.


  —¿Y agua hirviendo? — los ojos de Fiona estaban muy abiertos y la mano con la que sujetaba el móvil le había empezado a temblar.


  —¿Para qué quiero agua hirviendo?


  —Yo qué sé…, en las pelis siempre piden agua hirviendo cuando alguien va de part...—


  —¡¡¿Quieres hacer el jodido favor de salir cagando leches a buscar toallas?!! — chilló Carla fuera de sí; a pesar que estaba acostumbrada a ver cosas mucho peores sobre la mesa de quirófano, sentía que traer una vida al mundo eran palabras mayores. Fiona no dijo nada más, y salió corriendo a buscar lo que le pedía, pensando de dónde coño iba a sacar las putas toallas de un castillo en llamas.


  —Verónica, el niño está aquí. Cuando tengas una contracción, haz fuerza, ¿de acuerdo?


  —Todo irá bien —. respondió Verónica con una débil sonrisa —Lo harás muy bien.


  —La que debería estar dándote ánimos soy yo —. dijo Carla con un nudo en la garganta, a punto de echarse a llorar.


  —¡¡¡Aaaaaaahhhhh...!!! — chilló Verónica al notar la contracción.


  —Muy bien, muy bien... Ya le veo los ojos y la nariz — anunció Carla con la respiración acelerada


  — La cabeza está casi fuera. Un poco más y tendrás la parte más difícil hecha.


  —¡Las he encontrado! ¡Las he encontrado! — vociferó Fiona triunfal, mientras corría hacia el árbol con un fajo de toallas entre las manos.


  —¡¡¡Aaaaaahhhhh!!!


  —Venga, que ya está aquí. Tenemos la cabeza casi fuera. Dos empujoncitos más y Cristian junior estará entre nosotros. Lo estás haciendo de maravilla Verónica —. la animó Carla, orgullosa y emocionada de estar a punto de convertirse en tía por primera vez.


  —¡ Cagüen la puta! ¡Nunca tendré hijos! ¡Esto es horroroso! ¡Me estoy mareando! — dijo Fiona apoyándose en el árbol.


  —¡Ni se te ocurra desmayarte! Eres mi ayudante —. la riñó Carla mientras manipulaba la cabeza del bebé — Venga, pon una toalla debajo del culo de Vero. No quiero que el recién nacido toque el césped al salir. Las otras déjalas preparadas para taparle. ¿De acuerdo?


  Fiona respiró hondo y siguió las instrucciones. Tres minutos más tarde nacía la criatura.


  —¡Es una niña! — gritó Carla sorprendida, poniendo al bebé sobre el pecho de la madre con lágrimas de alegría resbalándole por las mejillas.


  —Una niña... — musitó Verónica mirando a su hija con emoción contenida.


  —¿No tenía que ser niño? — preguntó Fiona llorando como una criatura y enjuagándose los mocos


  con el dorso de la mano — Esto es lo más emocionante que he hecho en mi vida. ¡He traído una criatura al mundo! — las piernas le flaquearon y cayó de rodillas al suelo. Carla se rió. Estaba tan feliz, que no le importó que se atribuyera el mérito del parto; al fin y a cabo ella había conseguido las toallas.


  Las sirenas de las ambulancias empezaron a oírse, y poco después Cristian apareció con la cara desencajada, corriendo.


  —¡Verónica! ¡¿Qué ha pasado?! Me han dicho que una chica había pedido toallas para atender un parto y... —calló en seco al ver la cabeza del bebé sobresaliendo de la toalla que ella tenía sobre el pecho — ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¿Estás bien? ¿Está bien el niño?


  —Estamos bien —. aseguró Verónica apartando la toalla para que Cristian viera la cara de su hija— Es una niña.


  —¿Una niña? Noooo... ¡No puede ser! ¡Yo mismo hice las ecografías! — dijo arqueando las cejas con asombro.


  —Carla ha atendido el parto. Pero no le des las culpa a ella. No nos ha dado el cambiazo —. bromeó Verónica, que ya no sentía ningún dolor después de haber expulsado la placenta.


  — Avisaré a los de la ambulancia. Todavía hay que cortar el cordón umbilical y llevarlas al hospital para que comprueben que están bien —. dijo Carla aguantándose la risa; era la primera vez que Cristian no podía negar que la había cagado.


  —Te debo una, gracias —. dijo él con sinceridad y cara de felicidad.


  —Dale las gracias a Vero. Se ha portado como una auténtica campeona —. Carla hizo un gesto a Fiona para que la siguiera y dejara a los recién estrenados padres a solas.


  En la parte delantera del castillo los sanitarios habían empezado a atender a los invitados que habían salido peor maltrechos del incendio; ninguno de gravedad, por suerte. Maia Fernández estaba sentada en el suelo. Había perdido la pamela y tenía un aspecto desastroso: medias rotas, pelos de loca, cara tiznada y algunas heridas en las rodillas; de la caída. Fiona le sacó una foto y tecleó en su móvil, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué haces? — preguntó Carla al verla.


  —Enviando un mensaje —. respondió ella sin prestar atención. Carla puso los ojos en blanco y se alejó para ir a hablar con unos hombres de uniforme.


  « Así de guapa ha quedado la Bestia durante la boda de Ricardito y Piluca» Fiona adjuntó la foto y la envió al grupo de Whatsapp «Amigas 4Ever».


  «¿ Qué ha pasado? » preguntó Jana enviando también dos emojis con cara de susto.


  « De todo» respondió Fiona enigmática.


  « Cena de urgencia en mi casa» replicó inmediatamente Jana « Quiero saberlo todo»


  « De acuerdo» respondió Fiona, y añadió un emoji que representaba una mano levantando el pulgar.


  —Los de la ambulancia ya están avisados. Recogerán a Vero y a la pequeña para llevarlas al hospital. Ah… ¡También he conseguido las llaves de nuestros coches! —Carla levantó la mano con el llavero de Fiona; un mini pene de goma con ojos.


  —¡Fantástico! ¿Cómo las has podido recuperar?


  —Los bomberos no me dejaban pasar al guardarropía, por seguridad. Pero les he prometido que les daría mi número de teléfono si me dejaban pasar un segundo a recoger nuestros bolsos y las llaves.


  Fiona le quitó el mini pene de la mano, moviendo la cabeza incrédula. El día había sido intenso y sólo quería llegar a casa.


  CAMBIOS


  


  Jana estaba colocando las sillas sobre las mesas de la cafetería, para barrer, sin dejar de pensar en Carla y Fiona. Aún no se podía creer lo que había pasado durante la celebración del enlace de Ricardito y Piluca. El incendio había sido suficientemente virulento como para merecer atención de los medios de comunicación y, debido a la relevancia de los invitados, la noticia había salido en la portada de todas las publicaciones importantes del país; hasta las revistas del corazón habían sacado números especiales para hacerse eco de lo sucedido.


  Unos golpes en la puerta de cristal del establecimiento la sacaron de sus pensamientos, reparando en los hombres que, desde la calle, le hacían señales para que les abriera; todavía recordaba la visita del tipo de la cicatriz y pensó que ellos también debían de ser amigos del tarado de Roberto. Se acercó a la puerta con recelo, y cuando ya iba a preguntarles qué querían, el más alto sacó una placa de policía y la estampó contra el cristal. El otro tipo hizo un gesto indicándole que abriera sin hacer ruido. Jana dudó.


  La placa podía ser falsa; nunca había visto ninguna de cerca y no tenía ni idea de cómo eran. Pero..., ¿y si eran polis de verdad? Decidió obedecer sin rechistar.


  Los dos agentes vestidos de paisano entraron dándole las gracias con un ligero movimiento de cabeza. Les seguían unos cuantos hombres uniformados, que habían aparecido de la nada. El policía que le había mostrado la placa le pidió, en voz baja, que se quedara donde estaba y se dirigió con los uniformados, sigilosamente, a la parte trasera del local, donde había el almacén, los vestuarios y el despacho del encargado.


  Jana estaba acongojada, sufriendo por la bronca que le clavaría Roberto por haberles dejado entrar sin avisarle antes; él todavía estaba trabajando en la oficina, pasando las facturas de los proveedores al sistema de gestión del ordenador. Pero entonces oyó voces y supo que su jefe tendría cosas más importantes por las que preocuparse. Los policías estaban dándole órdenes a gritos en la zona reservada al personal, diciéndole que pusiera las manos donde pudieran verlas, probablemente apuntándolo con sus armas. Parecía que estaban arrestándole. En la calle resplandecían las luces azules de coches patrulla que habían aparcados sobre la acera y, aunque Jana sabía que todo ese follón no tenía nada que ver con ella, se puso muy nerviosa.


  —Perdone —. se dirigió al uniformado con cara de portero de discoteca que hacía guardia en la puerta de entrada y la miraba con cara de malas pulgas — ¿Alguien puede explicarme qué pasa?


  —Señorita Mur, estamos llevando a cabo una investigación criminal —. dijo una voz a sus espaldas; era uno de los tipos que había golpeado el cristal — Su jefe, el señor Roberto Puig, está implicado en una trama muy oscura.


  Todavía no le había dicho qué tipo de delito estaban investigando, cuando dos policías salieron de la parte trasera de la cafetería cargados con dos ordenadores. El que custodiaba la puerta les dejó pasar y a través de la cristalera Jana vio como cargaban los equipos informáticos en uno de los coches patrulla aparcados sobre la acera.


  —¿Roberto está bien? — preguntó sin poder evitar preocuparse por el que, hasta ese momento, había sido su jefe; a pesar de ser un imbécil integral, también era un ser humano.


  —Sí, perfectamente —. respondió el agente — Aunque nos tendrá que acompañar. Tenemos que tomarle declaración y después ponerle a disposición judicial.


  —¿Tiene que verle un juez? — exclamó Jana sin acabar de entender qué podía haber hecho Roberto; pasaba la mayor parte del día encerrado en la cafetería, trabajando.


  —Sí, señorita. Y a usted también le tendremos que hacer unas cuantas preguntas. Pero no tema —, se apresuró a decir el policía al verle la cara de susto — pura rutina. A no ser que esté implicada en los asuntos que nos han llevado a detener al señor Puig, claro.


  Dos agentes salieron de la puerta que tenía el letrero de «privado» escoltando a Roberto; él iba esposado y con la cabeza gacha. Pasaron junto a Jana y el policía vestido de paisano y, una vez en el exterior del local, Roberto subió a la furgoneta policial. Jana miró el vehículo con pena. Quizás su jefe se merecía acabar entre rejas, pero fuera lo que fuera que hubiera hecho, seguro que no era comparable con los delitos de los asesinos y violadores con los que compartiría prisión.


  —Señorita Mur — dijo el policía sacándola del embelesamiento — Sería mucho pedir que me preparara un café. He tenido un día muy duro, y aun me quedan unas horas de trabajo hasta llegar a casa.


  —Sí, claro. Ningún problema —.aparcó la escoba para ir a preparar el café; no la había soltado desde que habían entrado los policías, como si fuera una arma con la que defenderse si las cosas se ponían feas.


  —Puede prepararse otro para usted, si quiere —. sugirió el agente — Me gustaría hacerle las preguntas antes de dejarla ir.


  —¿Puedo enviar un mensaje a mis amigas? Habíamos quedado para cenar —. dijo Jana mientras se sacaba el teléfono móvil del bolsillo del delantal del uniforme. El policía asintió con la cabeza.


  « Chicas, llegaré tarde a casa. La cena está en el horno. Sólo tenéis que calentarla. Pedid las llaves a la señora María, la vecina, para entrar»


  Jana adjuntó un emoji con cara de pena y apretó el botón «enviar». Se guardó el móvil y, con el ruido de la máquina de café, no oyó la campanita anunciando que tenía respuesta en el grupo de Whatsapp «Amigas 4Ever».


  


  *****


  Carla miró la pantalla del móvil. Jana había enviado un mensaje para avisar que llegaría tarde a la cena. Se alegró. Así le daba tiempo de pasarse por la planta de maternidad antes de salir. Quería visitar a Verónica y a su sobrinita que, todavía no tenía ni 48 horas de vida, y su foto ya había aparecido en todos los periódicos acompañada de titulares del estilo: «Alegría a pesar del terror» o «La vida gana a la destrucción». Lo más divertido eran las votaciones online que las ediciones digitales de algunos diarios sensacionalistas habían puesto en marcha con la intención de escoger nombre para la pequeña; durante el embarazo Cristian había vaticinado que sería niño y todavía no habían elegido ningún nombre de niña. La última vez que Carla había mirado las votaciones iba ganando el nombre de Victoria, seguido del de Esperanza; los lectores más cachondos habían propuesto opciones más estrambóticas, como «Manguera»


  


  o «Chamusquina», pero afortunadamente eran las menos votadas.


  En la planta de maternidad Carla se cruzó con el gerente del hospital, que también había ido a visitar a su cuñada.


  —Señorita Lamadrid — saludó el hombre, sospechosamente amable — ¿Viene a visitar a su sobrina?


  —Sí —. respondió Carla extrañada que estuviera tan risueño; quizás los recién nacidos le hacían estar de buen humor.


  —Acabo de hablar con los doctores Lamadrid —. el gerente hizo un gesto para indicar que los padres de Carla estaban en la habitación de la parturienta — Cuando termine su visita, sería tan amable de pasarse por mi despacho, por favor —. se largó sin dar más explicaciones.


  Carla arrugó la nariz; ¿qué debía estar maquinando ese infeliz? Entró en la habitación sin darle más vueltas, esquivando ramos, globos y peluches; había tantos regalos y tarjetas de felicitación que a pesar de ser una de las habitaciones más grandes y lujosas del hospital, casi no se podía ni pasar.


  —¡Holaaaa! — saludó contenta — De parir bajo un árbol a esto... A eso se le llamo yo ir a más —. bromeó.


  —No seas boba —. dijo Verónica divertida — Anda, acércate a ver a tu sobrinita.


  Carla miró al bebé, que estaba amorrado al pecho de su madre.


  —¿Qué? ¿Victoria o Esperanza? Si no os gustan esos nombres todavía estáis a tiempo de bautizarla como Cristian —. se burló Carla para pinchar a su hermano.


  El abuelo de la criatura tosió a causa de la incomodidad que le producía el tema. Desde que Cristian, del que siempre presumía delante de sus colegas, había quedado en evidencia, al equivocarse con el sexo del bebé, estaba consternado. Su hijo había cometido el error, imperdonable desde su punto de vista, y era él quien debía soportar las bromas y las burlas de sus compañeros de profesión.


  —Nosotros nos vamos —. anunció el doctor Lamadrid con cara de vinagre, mirando a su hijo y a su nuera —Ya nos comunicaréis el nombre de la criatura, cuando os acabéis de discutir.


  —¿Qué les pasa? — preguntó Carla haciendo una mueca cuando sus padres ya no la veían.


  —Supongo que aun les dura el susto de ayer —. Cristian se encogió de hombros.


  —Bueno, va siendo hora que le digamos a Carla el nombre que hemos elegido para la niña —. dijo Verónica para animar el ambiente de funeral que habían dejado sus suegros al salir de la habitación.


  —El nombre que has elegido, querrás decir —. soltó Cristian resignado.


  —No le hagas caso, Carla. Él también está de acuerdo, aunque quiera ir de duro por la vida—. sonrió y se sacó a la pequeña del pecho — ¿Quieres hacerla eructar?


  —¿Yo?— preguntó Carla cogiendo al bebé y poniéndoselo con la cabecita sobre su hombro.


  —Tu hermano y yo... — empezó Verónica mientras Carla iba moviéndose para que la niña expulsara el aire que había tragado al mamar — ...hemos decidido que lleve tu nombre.


  Carla se paró en seco y miró a su cuñada, después a su hermano.


  —¿En serio?¿Queréis que se llame Carla? — dijo notando como una lágrima le hacía equilibrios en el parpado inferior del ojo derecho.


  —Cuando pusiste a mi pequeña sobre mi pecho, después de dar a luz, supe que quería llamarla como tú. Me ha costado un poco más convencer a tu hermano pero...


  —Verónica es muy insistente —. aclaró Cristian en el mismo instante que la pequeña expulsaba aire acompañado de leche agria; el vomito resbaló por la espalda de su tocaya —Mira, eso es lo que opina sobre su nombre —. se burló. Verónica se echó a reír, cogiendo a la niña que Carla le devolvía con una mueca de asco.


  —Creo que va siendo hora que pase a ver al gerente. Con algo de suerte le dejaré el despacho apestando a vómito de bebé —. Carla se limpió el hombro con un pañuelo de papel y pilló algunos más para secarse los ojos llorosos de la emoción, con la promesa de regresar al día siguiente a visitarlas (o a cortar los huevos de Cristian si se atrevía a cambiarle el nombre).


  Salió de la habitación y cogió el ascensor que la llevó a última planta del edificio.


  


  


  *****


  


  —Pase señorita Lamadrid — respondió la voz del gerente después que Carla llamara a la puerta; supuso que se trataba de ella porque a esas horas no esperaba a nadie más.


  —Usted dirá —. Carla se repanchingó en la silla de piel para las visitas, intrigada por el motivo de la reunión.


  —Señorita Lamadrid, sus padres han estado de acuerdo conmigo que el hospital tiene unas normas y que no podemos pasar por alto ningún comportamiento inapropiado —. el gerente cogió un mando a distancia y pulsó uno de los botones para que una pantalla de plasma bajara del techo; tocó otro botón y apareció una imagen —¿Es esta la matrícula de su coche?


  —Sí —. Carla miró la fotografía del morro de su Volkswagen plateado.


  —Su vehículo estaba estacionado en una zona restringida del hospital —. hizo un zoom-out y el primer plano de la matrícula dio paso a una imagen completa; el coche se veía aparcado dentro de una plaza con la palabra «Reservado » pintada en el suelo y en la pared.


  —Eso fue un día que llegué tarde y no sé como no me di cuenta que...


  —No se justifique, señorita Lamadrid —. la cortó el gerente con un brillo de congratulación en la mirada — El motivo por el cual la he citado es otro, mucho más grave que haber dejado el coche donde no tocaba. Manipuló nuevamente el mando y la pantalla de plasma mostró la grabación de la cámara de seguridad de la planta -3 del parking. No había voz pero se veía a Álex Miravitlles acercándose a ella, acorralándola contra un coche y después acompañándola al interior de su BMW negro; no se veía nada de lo que hacían en el interior del vehículo, aun así, el gerente miraba el vídeo como si fuera una peli de porno duro. Congeló la grabación en el punto exacto donde él mismo aparecía delante de su coche, un momento antes de ir a sacar la fotografía al Volkswagen mal aparcado de Carla —¿Quiere añadir algo a lo que hemos visto señorita Lamadrid? — puso cara de sádico satisfecho.


  —Sí —. Carla estaba indignada, a punto de sacar la artillería pesada para atacarle — Quiero añadir que tiene suerte que la grabación no tenga sonido, porque sino hubiéramos escuchado el pedo que se tiró


  — consiguió que el gerente borrara la estúpida sonrisa de su cara y que sus mejillas, cuello y orejas adoptaran un tono rojizo —No sé qué pretende. ¿Acaso es un delito equivocarse de plaza de aparcamiento? ¿O subir al coche de un compañero de trabajo?


  —¡Su forma de comportarse es inapropiada, señorita Lamadrid! — chilló el gerente furibundo — ¡No voy a permitir que mis empleados mantengan relaciones sexuales dentro de las instalaciones


  del hospital!


  —¿De qué relaciones sexuales habla? — soltó Carla perdiendo los papeles —Todo lo que afirma que pasó dentro de ese coche es fruto de su imaginación calenturienta. La grabación no demuestra absolutamente nada.


  El gerente no respondió y abrió un cajón del escritorio.


  —¿Qué me dice de esto? ¿También es fruto de mi imaginación calenturienta? — lanzó un tanga sobre la mesa — Uno de mis empleados lo encontró en el almacén de material que hay en la zona de quirófanos.


  —¿Y qué le hace suponer que es mío? ¿Acaso le ha hecho la prueba del ADN? — dijo Carla con ironía.


  —No...— respondió el gerente lentamente, y volvió a pulsar el botón del mando a distancia para que, en la pantalla de plasma, apareciera una segunda grabación de la cámara de seguridad, esta vez de la de la zona de quirófanos; se veía a Carla y Álex entrando en el almacén de material — ¿No le parece curioso que, una vez terminada su reunión con el cirujano dentro del armario, encontraran este tanga en el suelo?


  —¿Esto qué es? ¿El Big Brother? — Carla se cabreó como una mona.


  —Señorita Lamadrid, siento comunicarle que está despedida.


  —¿¿Que estoy qué?! — exclamó sin poder creer lo que estaba escuchando — ¿El doctor Miravitlles también está despedido?


  —No. Él no —. el gerente guardó el mando a distancia y la pantalla de plasma subió, quedando escondida en el techo.


  —A ver si lo entiendo... ¿El motivo por el que me despide es por haber mantenido relaciones sexuales dentro del recinto hospitalario con el doctor Miravitlles? ¿Y a él no se lo tiene en cuenta?


  —A ver como se lo explico... — el gerente la miró cruzando los dedos de las manos y apoyando la barbilla sobre ellas — No puedo castigar a un hombre por haber mordido la manzana prohibida cuando se la han estado paseando por las narices. La carne es débil y… usted es la serpiente del Edén. Seamos sinceros señorita Lamadrid, su presencia no para de generar problemas en el hospital. Si no, acuérdese de esa vez que le dejaron una nota en la taquilla tratándola de puta.


  —¡La nota y una rata muerta! — chilló Carla con ganas de abofetear al cretino que tenía delante.


  —Eso es, la nota con la rata. Y después tuvimos a todo el personal distraído con su performance en el baño de vaya usted a saber que antro...


  Carla entendió que le hablaba del vídeo que le habían robado del móvil y que después habían colgado en la página web hombresdespechados.com, haciéndolo circular por el hospital.


  —¿Está insinuando que es culpa mía? ¿Que yo provoqué que un tarado mental me dejara un animal muerto dentro del armario del vestuario? ¿Que dejé que me robaran el vídeo para colgarlo en internet?


  — Carla estaba tan sulfurada que se le había hinchado la yugular y parecía que iba a explotarle.


  —¿Me puede decir por qué siempre es usted, y no otra empleada, la que está metida en asuntos escabrosos? — rebatió el gerente.


  —Esto no va a quedar así. Tendrá noticias de mi abogado —. se levantó de la silla indignada, roja como un pimiento — Los motivos son totalmente arbitrarios y machistas. ¡Pienso conseguir que mi despido salga en todos los periódicos del país y que a usted se le caiga la cara de vergüenza, si es que la tiene!


  —Sepa que la decisión ha sido de sus padres, aunque yo no puedo estar más de acuerdo con ellos—. las amenazas no parecían haber afectado al gerente.


  —¡¿De mis padres?! — gritó Carla casi atragantándose con su propia saliva; si les hubiera tenido delante habría salido en las noticias, no por el despido, sino por parricidio. El gerente asintió ampliando su sonrisa y ella abandonó el despacho dando un portazo tan fuerte que la administrativa del despacho contiguo se asomó al pasillo para ver qué pasaba —Despedida... Despedida por ser la serpiente del Edén. ¡Vaya huevos! — murmuró llena de rabia mientras apretaba repetidamente el botón del ascensor.


  Bajó en la planta de cirugía estética, como un toro de Miura. Ofuscada, chocó contra Álex, que estaba esperando el ascensor.


  —¡Vigila por donde vas! — exclamó Carla con mala leche al tiempo que levantaba la vista — Mira por donde…, ¡mi Adán! — soltó, focalizando su ira contra él; aunque en el fondo sabía que no tenía la culpa de que la hubieran despedido.


  Álex la agarró del brazo, la arrastró hasta la sala de espera (la planta de consultas externas estaba desierta) y cerró la puerta tras él.


  —¿Se puede saber de qué va todo esto? — inquirió con autoridad.


  En lugar de responder, Carla le agarró la cara con las dos manos, y le plantó un beso en la boca. Los ojos de Álex adquirieron un tono oscuro y brillante.


  —Fóllame —. pidió Carla.


  —¿Aquí? — Álex sonrió y se le formaron dos hoyitos en las mejillas.


  —¿No decías que te gustaba el riesgo? — le provocó, poniéndole la mano en el paquete. Él se quitó la bata para poder moverse con más libertad y le coló las manos bajo el uniforme, acariciándole los pechos.


  Carla se bajó los pantalones y apoyó las manos sobre el reposabrazos de una de las sillas de la sala de espera. No le importó hacerlo sin condón. ¿Qué era lo máximo que le podía pasar? ¿Quedarse embarazada? Al día siguiente podía tomarse la pastilla del día después; le pediría a Cristian que le hiciera la receta. Y las enfermedades de transmisión sexual quedaban descartadas; Álex era muy quisquilloso con todo lo concerniente a la salud. Lo único que quería era quitarse el vacío que sentía en el pecho follando con él.


  Miró en dirección a la cámara que había instalada en un ángulo del techo de la habitación y, levantando el dedo índice, dedicó un gesto obsceno por si alguien veía la grabación.


  


  


  *****


  


  Fiona recibió el mensaje de Whatsapp de Jana avisando que llegaría tarde a cenar. Más tarde el de Carla; decía lo mismo. Parecía que las dos se habían puesto de acuerdo. Pero la demora no le importó, al contrario. Todavía estaba liada preparando las maletas para abandonar el ático; su padre había decidido que tenía que ir a vivir a Stuttgart con toda la familia, cortándole el grifo de los privilegios de niña rica.


  Aunque Fiona tenía otros planes. Había decidido trasladarse a vivir a casa de Jana, aprovechando que Ada se había mudado a la aldea con sus padres. El único inconveniente era que Jana no lo sabía y, a pesar que era una tía enrollada, a veces podía ser algo quisquillosa; siempre había dicho que sería incapaz de vivir con alguien tan dejado y descuidado como ella. Por eso, para evitar una negativa, había mantenido su plan en secreto. La idea era presentarse en casa de su amiga con la maleta bajo el brazo y cara de pena. ¡La política de hechos consumados siempre funcionaba!


  Metió el último vibrador en el bolso y se sentó en el sofá, contemplando el amplio comedor del ático por última vez. No le daba pena dejar el lujo atrás, aunque no podía negar que echaría de menos el Jacuzzi y las impresionantes vistas que tenía desde la terraza. El piso de Jana sólo tenía un pequeño balcón con vistas al bloque de enfrente y un único baño con plato de ducha. Desde ese punto de vista el cambio no era alentador, pero vivir independizada de su viejo, valía la pena.


  El timbre de la puerta sonó y Fiona fue a abrir. No le hizo falta mirar por la mirilla, sabia quien era.


  —Buenas noches, señorita Günther —. saludó Florian, el chófer del su padre — He venido a recogerla para llevarla al aeropuerto.


  — Buenas noches, Florian — dijo Fiona siguiéndole la corriente — ¿Podrías hacerme un favor?


  Necesito pasar por casa de una amiga antes de irme. Quiero darle mi ropa vieja, la que no me pondré cuando esté en Stuttgart.


  Florian miró su reloj.


  —Tenemos tiempo. Su padre me ha enviado a buscarla con antelación suficiente; por lo que pudiera encontrarme en el piso —. explicó el chófer con educación.


  —Pues mi viejo ha hecho bien —, afirmó Fiona dándole unos golpecitos en la espalda mientras salía al rellano — porque hace dos minutos tenía una orgía montada. Has tenido suerte, ya se ha ido todo el mundo —. sonrió burleta y se dirigió al ascensor .


  Florian cargó con las maletas y cerró la puerta del ático con un juego de llaves que el señor Günther le había dado; por si acaso ella no quería abrirle la puerta. Las órdenes del padre de Fiona habían sido claras: llevarla al aeropuerto y, si hacía falta, utilizar la fuerza. El chófer se sintió aliviado al ver que la chica colaboraba y no tenía que usar medidas drásticas. Medía casi dos metros y podía tirarla al suelo soplando, pero prefería que todo fuera como la seda; aunque conociéndola, no podía bajar la guardia.


  —Señorita Günther, me da su juego de llaves, por favor.


  —Claro —. Fiona le lanzó el juego completo — El llavero te lo regalo.


  Florian las cogió al vuelo, sorprendiéndose al ver una mini vagina con ojos colgando entre sus dedos.


  —Es la compañera de este —. Fiona levantó el llavero de las llaves de su coche; un pene con ojos.


  —En Stuttgart tendrá un auto nuevo —. aclaró Florian — Su padre, el señor Günther, me ha pedido que también me haga cargo de su vehículo. Si es tan amable de darme las llaves —. quería tenerlas en su poder para protegerse de una posible fuga de Fiona a motor.


  —El coche se lo regalaré a mi amiga, la misma a la que le dejaré la ropa. De hecho, mi tartana está aparcada en la calle, no en el parking del edificio. Le dejaré las llaves y así ella podrá venir a recogerlo sin tener que pedir permiso para acceder al aparcamiento. He pensado en todo —. explicó Fiona— Mira, las guardo aquí, junto a la ropa — las puso en el bolsillo de una de las maletas.


  Florian confió en su palabra, la explicación que le había dado parecía convincente. Y con las tres maletas gigantescas que Fiona llevaba como único equipaje, fue a buscar el coche; no era la limousine que conducía en Alemania, pero había alquilado el vehículo de gama más alta que había encontrado.


  Fiona se acomodó en el asiento trasero del coche y le dio las indicaciones para llegar hasta el piso de Jana. A pesar que Florian le había dicho que iban con tiempo de sobra, el tráfico en el centro de la ciudad era denso, y durante todo el trayecto estuvo sufriendo por si él decidía dar media vuelta para ir directamente al aeropuerto y no llegar tarde. Afortunadamente en menos de veinte minutos pudieron llegar a destino.


  —Aparca encima la acera. Es difícil encontrar sitio a estas horas de la noche. No me entretendré, será un momento. Dejo la ropa y bajo.


  —No hace falta que salga del coche, señorita Günther. Usted dígame qué piso es y yo subo la maleta.


  —Mi amiga todavía no ha llegado de trabajar. Tendrás que pedir la llave a una vecina, aunque dudo que te la dé si no estoy yo; a ti no te conoce de nada.


  —De acuerdo —. Florian no desconfió — La acompañaré igualmente. No creo que usted pueda subir las maletas, parece que las haya llenado con piedras. ¿Cuáles son las que le quiere dejar?


  —Las dos de color negro. Tengo un montón de ropa que ya no me pondré.


  Florian cargó el equipaje mientras Fiona se adelantaba para llamar a la puerta de la señora María, que guardaba un juego de llaves del piso de Jana.


  —Hola bonita. ¿En qué puedo ayudarte? — preguntó la vecina, una señora mayor con el mismo aspecto que la abuelita de Piolín.


  —Buenas noches. Soy la amiga de Jana. ¿Se acuerda de mí? — Fiona cruzó los dedos para que a la mujer no le fallara la memoria. La señora María reaccionaba de forma violenta cuando se sentía amenazada por desconocidos. Los médicos le habían dicho que era debido a un inicio de demencia senil pero Jana, que la conocía desde que era pequeña, aseguraba que la anciana siempre había sido igual: buena mujer, pero más grillada que una patata.


  —No, no recuerdo quien eres —. respondió María mirándola con desconfianza.


  —Sí, mujer..., soy Fiona. La que siempre se tiñe el pelo de colores. ¿No se acuerda que un día vine a cambiarle una bombilla que se había fundido?


  —No. No recuerdo nada de lo que me estás contando —. María repasó a Fiona de pies a cabeza, moviendo el mentón y haciendo chocar sus encías desdentadas. Estaba a punto de cerrarle la puerta en las narices y Fiona se estaba cagando en todo; si no le daba las llaves, Florian acabaría proponiendo que le dejara las maletas para que se las entregara a Jana cuando regresara del trabajo —Espera..., quizás si que te recuerdo —. dijo de repente — Recuerdo... ese lunar que tienes junto a la boca... Sí, ahora sí. Fiona,


  ¿verdad? Espera bonita, que voy a buscar las llaves —. María entró en su piso arrastrando los pies, dejando a Fiona desconcertada; era la primera vez que alguien la reconocía por algo no postizo (ni por los piercings, ni por la ropa, ni por el peinado) —Aquí las tienes, bonita. ¡Buenas noches! — le dejó caer las llaves en la palma de la mano y cerró con un portazo.


  —¡Ay, las llaves del coche! — dijo Fiona golpeándose la frente con la mano — Me las he dejado en el bolsillo de la maleta fucsia. La que tengo que llevarme a Stuttgart. ¿Puedes bajar a buscarlas, Florian?


  Mientras tanto entraré en el piso de Jana para dejarle una nota de despedida manuscrita; es más personal que enviarle un mensaje al móvil diciéndole que le he dejado las maletas en su casa.


  Florian bajó a buscar las llaves del coche sin protestar; Fiona no estaba oponiendo resistencia y en una hora estarían volando hacía Stuttgart. Pero mientras él bajaba, ella se apresuró a entrar las dos maletas negras al piso de Jana, cerró la puerta con llave y echó la cadena. ¡Por fin estaba fuera del alcance del chófer! A continuación, se dirigió al pequeño balcón del comedor, saltando por encima de Luna, que se había acercado a saludarla, y salió al exterior.


  —¡Florian! ¡Florian! — gritó con el cuerpo sobre la barandilla para que él la viera desde la calle — No hace falta que subas. Vete. No vendré a Stuttgart. Me quedo a vivir aquí.


  —Tengo la maleta con su ropa en el maletero del coche — respondió él levantando la cabeza en dirección al balcón — No estoy para bromas señorita Günther. Baje, por favor.


  —Mi ropa está dentro de las dos maletas que has subido. En la maleta fucsia he dejado unos regalos para el señor y la señora Günther, con una nota de despedida —. Fiona se preguntó qué cara pondría Gretchen cuando viera los juguetes sexuales. ¿Los querría probar? Prefirió no imaginárselo. La idea de su madrastra utilizándolos con su padre, a parte de surrealista, le parecía repugnante.


  — ¡Pero tengo las llaves de su coche! Si no viene conmigo, no se las devolveré —. amenazó Florian enseñándole el llavero del pene con ojos.


  —Nuevo error, Florian —. gritó Fiona sin moverse del balcón — Esas llaves no son del coche. Las he puesto de cebo. Las auténticas las tengo en mi bolso. Puedes ir tirando hacia el aeropuerto a decirle a mi padre que se ha terminado el control. ¡Quiero vivir mi vida!


  —Señorita Günther, no me haga eso... — imploró Florian angustiado — Está poniendo en riesgo mi puesto de trabajo. Si su padre se entera que se ha atrincherado en casa de una amiga... ¡Me despedirá!


  —Lo siento Florian. Si tengo que escoger entre tú o mi libertad... Seguro que encontrarás otro trabajo. Eres un buen hombre —. Fiona entró en el piso y cerró la puerta del balcón mientras Luna se refregaba contra sus piernas.


  Dos minutos más tarde Florian estaba aporreando la puerta del piso, exigiéndole que dejara de comportarse como una criatura y fuera con él al aeropuerto; le prometía que si lo hacía le guardaría el secreto, su padre no sabría lo que había pasado.


  —¡No seas pesado y lárgate! No pienso venir contigo. ¿No lo entiendes?


  El guirigay en el rellano alertó a la señora María, que abrió la puerta de su piso para ver qué pasaba.


  —¡Hey! — gritó irritada al hombre corpulento que golpeaba la puerta del piso de Jana — ¿Se puede saber qué hace? ¿Quién es usted?


  Por educación, al ver que se trataba de una señora mayor, Florian respondió a las preguntas algo a la defensiva; no estaba acostumbrado a que cuestionaran su forma de comportarse, era el típico alemán que se ceñía a las normas y jamás perdía el autocontrol.


  —Soy el chófer de la señorita Günther, la chica que ha venido a pedirle las llaves hace un rato.


  —¿Qué chica? — María empequeñeció los ojos, de por sí ya diminutos, detrás de los gruesos cristales de sus gafas, desconfiando de lo que le decía — No sé de qué chica me habla. Si no se va ahora mismo, llamaré a la policía.


  Florian soltó un suspiro (las cosas se le estaban complicando por momentos), ignoró a la vecina y continuó persuadiendo a Fiona, asegurándole, a voces, que la mejor opción era abrir la puerta e irse con él.


  —¡Hey! ¡Sinvergüenza! ¡¿Qué se ha creído?! — dispuesta a pararle los pies, María abandonó la seguridad de su casa y puso los pies en el rellano armada con un paraguas —No dejaré que trate así a una mujer. No sé si es el marido o la pareja de esa tal Fiona, pero no tiene derecho a gritarle de esa manera.


  —Señora, por favor, ¡pare de golpearme con el paraguas! Le acabo de decir que soy el chófer de la señorita Günther. La chica que ha venido a pedirle las llaves para entrar en casa de su amiga. Mire, mire, ¿lo ve...? — levantó la mano para enseñarle las llaves del coche en un intento de demostrarle que decía la verdad.


  María paró de darle golpes y acercó la nariz al objeto que colgaba entre sus dedos.


  —Usted lo que es, ¡es un pervertido! ¡Seguro que quiere violar a la pobre chica que está en el piso!


  —continuó arreándole porrazos con el paraguas; Florian le había enseñado la llaves equivocadas, las del coche de Fiona — ¡Sólo un degenerado lleva ese tipo de llaveros!


  —Estas no son las llaves de mi coche... Me he confundido... — Florian rebuscó dentro del bolsillo de sus pantalones para sacar las llaves del coche de alquiler, que tenían con un llavero más «profesional», menos «sexual».


  —¡Pervertido! ¿Qué haces con la mano en el bolsillo? ¿Quieres tocarte las partes delante de una pobre vieja indefensa? ¡Esas no son maneras de comportarse! — María le propinó dos paraguazos en medio de la cabeza


  —¿Indefensa, dice? ¡Me va a abrir la cabeza! — dijo Florian esquivando el enésimo golpe, convencido que, o esa mujer estaba como una chota, o se había conchabado con Fiona; no sabía cual de las dos posibilidades era la peor.


  Cuando una de las puertas del piso inferior se abrió, y otra vecina asomó la cabeza por el ojo de la escalera, alertada por los gritos de auxilio de la señora María, Florian decidió que era hora de retirarse.


  Despertar la ira del señor Günther, explicándole que su hija se había pitorreado de él, era menos arriesgado que quedarse a esperar que la vieja le partiera la cabeza, o peor, que la policía se lo llevara acusado de un inexistente acoso sexual.


  


  CENA APLAZADA


  


  —Las últimas investigaciones apuntan a que el origen del incendio tuvo lugar en el almacén donde se guardaban las bebidas alcohólicas. A pesar que los investigadores barajan varias hipótesis, la que está cogiendo más fuerza es la que apunta que alguien habría tirado una colilla sobre una de las cajas; según se ha filtrado, algunos empleados utilizaban la pequeña habitación para fumar en sus ratos de descanso.


  El cigarrillo mal apagado habría prendido el cartón y, después, las altas temperaturas habrían provocado varias explosiones en cadena de las botellas, derramando el líquido inflamable y haciendo que el fuego se extendiera rápidamente. Y bla, bla, bla... —. Fiona dejó caer el periódico sobre el sofá — Lo único bueno de esta historia es que Piluca tuvo la boda que se merecía. Oye, ¿falta mucho para que llegue Carla?


  —¿Por qué no le envías un mensaje? Ya debería haber llegado hace rato —. contestó Jana irritada mientras preparaba la mesa. Desde que se había quedado sin trabajo, y Fiona vivía con ella, estaba atacada de los nervios; la única que parecía contenta con la nueva inquilina era Luna, que tenía otro regazo disponible para echar cabezaditas.


  Fiona ni se inmutó cuando el timbre de la puerta sonó.


  —No hace falta que te levantes —. le soltó Jana con una indirecta.


  —Perdonad que llegue a estas horas —, se excusó Carla, quitándose la chaqueta y dando un par de besos a Jana mientras entraba en el piso —he ido a visitar a mi sobrinita y se me ha ido el Santo al cielo.


  ¡Me cae la baba con ella!


  —No te preocupes. A mí también me cae la baba con las criaturas —. dijo Jana cogiéndole la botella de vino que llevaba en la mano.


  —¡Uy, Fiona! ¿Cómo es que has llegado tan pronto? — se sorprendió Carla al verla en el sofá.


  —Vive aquí —. dijo Jana con resignación — Han pasado un montón de cosas desde el otro día. Voy a llenar las copas de vino, tenemos que ponernos al día.


  Mientras Fiona les iba explicando cómo había puesto final a la relación de dependencia con su padre, vaciaron la botella de rosado.


  — ... y después de los paraguazos de la señora María, y que Florian huyera con el rabo entre las piernas, mi padre me llamó. Me dijo que si no cogía un taxi y aparecía en el aeropuerto antes de que el avión despegara, me desheredaba —. Fiona apuró el vino que le quedaba en el fondo del vaso — Resumiendo…, eso es lo que pasó.


  —¡Qué fuerte!— dijo Carla sorprendida ante el egoísmo del señor Günther — ¿Y ahora qué harás?


  —No lo sé —. Fiona se encogió de hombros — De momento quedarme a vivir con Jana.


  —Yo tampoco sé lo que haré... —Jana esquivó la mirada de Fiona; tenía que decirle que no podía quedarse en el piso, pero todavía no había encontrado el momento ni la manera de hacerlo. Hasta ese momento había tenido una vida organizada: de casa al trabajo y del trabajo a casa. Y, a corto plazo, nadie había esperado que hubiera grandes cambios en ella. Fiona la miró expectante, preguntándose a qué venía eso de que no sabía lo qué haría —Me he quedado sin trabajo —. soltó finalmente — Y creo que ha llegado el momento que vuele a otro lugar.


  —¡¿Qué?! —exclamaron Carla y Fiona a la vez.


  —¿Cómo que te has quedado sin curro? — dijo Fiona, que llevaba unos días viviendo con ella, dando por supuesto que cuando salía de casa era porque se iba a trabajar.


  —¿Qué es eso de que tienes que volar a otro lugar? — quiso saber Carla.


  Jana suspiró.


  —Roberto, mi encargado, estaba metido en una trama de blanqueo de capital, junto a los dueños de la cadena de cafeterías en la que trabajaba. La policía ha precintado todos los locales y los propietarios, y mi ex jefe, están en la cárcel. Aunque la operación para desmantelar el entramado de empresas de la red criminal continúa abierta. Los investigadores estuvieron haciéndome muchas preguntas el otro día, por eso salí de la cafetería a las quinientas; y tuve que aplazar la cena. Perdonad que no os contara los verdaderos motivos. Os los oculté para no asustaros; bastante lo estaba yo. La idea era explicároslo hoy, con calma. En fin…, que ahora estoy a la espera de una citación formal para declarar en el juicio, y sin trabajo.


  —¡Tú siempre tan prudente! —Carla se levantó para abrazarla.


  —Yo no sabía nada... ¿Por qué no me lo explicaste al llegar a casa? — preguntó Fiona.


  —Llegué a las tantas… Y sólo me faltó encontrarte con las maletas, diciéndome que te quedabas a vivir conmigo. ¡Me asusté más que viendo a la poli en la cafetería! — la explicación provocó una sonora carcajada a Carla — Pero ha llegado el momento de dar el paso definitivo.


  —¿Qué paso? — Fiona se preparó para el golpe; Jana nunca hablaba por hablar.


  —Ada no está, yo me he quedado sin trabajo y... he decidido alquilar el piso e ir a vivir a otro lugar.


  Lejos. Preferiblemente a otro país. Necesito un cambio de aires.


  Un silencio tenso siguió a sus palabras.


  —¡Te acompaño! — soltó Carla con una sonrisa triste; sabía que a Jana le rondaba esa idea por la cabeza desde hacía tiempo, pero no esperaba que los hechos se precipitaran tan rápido — Yo también estoy en paro.


  —¡Joder! Lo que faltaba... — murmuró Fiona, que aun estaba asimilando lo que Jana acababa de desembuchar.


  —No os voy a aburrir contándoos toda la historia. Así que para hacerlo breve…, el gerente del hospital considera que soy la serpiente del Paraíso y que voy repartiendo manzanas entre los compañeros de trabajo. Vamos, lo que viene siendo una fresca.


  —¿Una fresca? ¿Y tus padres que dicen? —Jana no asimilaba que en pleno siglo XXI, una mujer todavía pudiera ser juzgada, y condenada, por irse a la cama con quién le diera la gana.


  —¿Mis padres? — Carla mostró una sonrisa afectada — El gerente del hospital es sólo una más de sus marionetas. Ellos son los responsables de mi despido. Se enteraron que estaba liada con Miravitlles y decidieron poner fin a la aventura, cortando por lo sano. Precisamente hoy me han citado para explicarme que se harán cargo de todos mis gastos si vuelvo a la universidad a estudiar medicina. Según ellos, palabras textuales: «me ofrecen una nueva oportunidad para ser alguien en la vida» —. se le escapó una lágrima de rabia.


  —¿Qué les has dicho? —Jana estaba a punto de solidarizarse con ella y echarse a llorar también.


  —Les he dicho que miraran la grabación de las cámaras de seguridad de la sala de espera de la planta de cirugía plástica, que allí encontrarían mi respuesta. Aunque por la cara que ha puesto mi madre, creo que ya la habían visto...


  El timbre de la puerta sonó y Luna saltó del sofá para esconderse debajo de una de las sillas del comedor.


  —¿Quién debe ser a estas horas? — se preguntó Jana, levantándose para ir a abrir.


  —A ver si es la señora María que viene a reclamar un paraguas nuevo —. dijo Fiona cachondeándose.


  Un segundo más tarde Jana entró en el comedor acompañada por una chica bajita, con gafas de pasta y sonrisa tímida.


  —¡Hola chicas! Regreso a casa —. saludó Ada.


  


  


  *****


  


  Ada movió los ojos a toda velocidad, pasando de una fotografía a otra. No daba abasto ojeando los periódicos y revistas que Jana le había guardado desde que se había ido a vivir a la aldea.


  —¿Y dices que le hiciste la zancadilla? ¿Que la amenazaste con contarlo todo si continuaba siendo una hija de puta? —Ada levantó la vista del último artículo que habían publicado sobre el incendio del castillo; los ojos casi catapultados contra los cristales de las gafas de tan abiertos como los tenía.


  —Cuando la vi empujar a Cora para salvar su culo... — Fiona notó como la rabia la invadía de nuevo — Al instante entendí porqué la apodaban «la Bestia». Esa tía no tiene escrúpulos.


  —Ni uno.


  —Si quieres que te sea sincera, creo que te hizo un favor echándote a la calle. ¿Quién quiere trabajar con una persona así? Te hubiera acabado machacando.


  —La parte positiva del incendio son las fotos que le sacaron —. afirmó Jana.


  —¡La mejor, la de la portada de El Crónicas de la Ciudad! —. Carla se rió con ganas — ¿La has visto, Ada? Parece que a tus ex compañeros de redacción les faltó tiempo para vengarse de ella.


  Aprovechando que la cabrona estaba de baja, decidieron poner en portada una foto suya con el vestido y la cara manchados de hollín y los pelos de loca medio chamuscados. ¡Parece una vagabunda! sentada en el suelo, agarrando una botella de agua que le ofrece un bombero que está de pie, a su lado... Y por si todo eso no fuera suficiente, el ángulo desde el que está tomada la foto hace que parezca que la botella está saliendo de la bragueta del bombero, mientras ella le hace una paja manual. ¡Impagable!


  —No la he visto. La aldea es un buen sitio para ir cuando uno quiere desconectar del mundo. A veces es necesario... — musitó Ada con melancolía.


  —Así..., ¿ya has resuelto el problema que tenías? — preguntó Carla intentando ser discreta; Jana y Fiona no sabían la historia que se escondía detrás de la huida de Ada y quizás ella tampoco quería explicársela.


  —Hablé con mi madre, siguiendo tus consejos —, respondió Ada — y enseguida se puso en contacto con un colega suyo para que me hiciera terapia. Jana y Fiona escuchaban la conversación preguntándose de qué estaban hablando.


  —¿Cómo se lo tomó tu madre? —Carla estaba segura que para Violeta, descubrir que Ada había sufrido abusos de pequeña, por parte de su tío, debía ser tremendamente doloroso.


  —Te lo puedes imaginar... — respondió Ada con la mirada triste — Mi madre se sintió culpable, cosa que es completamente normal según el psiquiatra que me lleva. Hemos hecho terapia familiar, mi padre también. No es una herida que se pueda cerrar en dos días, pero me siento mucho mejor. Haber hablado de ello me ha servido mucho.


  —No es que quiera ser indiscreta pero… ¿nos podrías explicar de qué va todo esto? —Fiona se sentía molesta porque Ada y Carla las estaban dejando al margen de algo que parecía importante.


  —Hasta ahora no he tenido fuerzas para contaros lo pasó. Estaba destrozada psicológicamente, pero sé que os debo una explicación. A Carla se la di cuando vino a verme a la aldea, aunque le pedí que no os dijera nada. Gracias a sus consejos he empezado una terapia y estoy segura que saldré adelante.


  Bien... — Ada cogió aire para explicar lo que había callado durante años y al soltarlo, empezó a relatar la truculenta historia. Cada una de las palabras que pronunciaba le dolía en el alma, pero a medida que iba verbalizando el dolor, los recuerdos se fueron debilitando.


  Al terminar, Fiona pegó un puñetazo contra el respaldó del sofá, consiguiendo que Luna saltara con un bufido y corriera a esconderse en algún rincón del piso. Jana cogió un pañuelo y se enjuagó las lágrimas.


  —¡Mierda! ¿Por qué no nos lo habías contado antes? Quiero decir... No es una cosa para pregonar pero... ¡Joder, somos tus amiga y nos conocemos desde hace siglos!; a Jana la conoces desde que ibas a la guardería. ¿Cómo has podido ocultarnos algo así? —Fiona no sabía como reaccionar ante la noticia.


  —No volví a ser consciente de los abusos hasta la ceremonia del Inipi. A partir de allí empecé a recordarlo todo... — argumentó Ada para calmar la ansiedad de Fiona — El psicólogo que me lleva me contó que el cerebro, después de los acontecimientos traumáticos vividos, había iniciado un mecanismo de defensa, reprimiendo los recuerdos más dolorosos y desagradables. Las emociones quedaron encerradas en el inconsciente. Por eso, lo que me había hecho el tío de mi madre, quedó en el olvido durante años.


  —¿Y cómo te ha afectado? ¿Volverás a ser la Ada que eras antes? — preguntó Jana sonándose la nariz y sorbiéndose los mocos que no habían salido.


  —Lo que me hizo ese hombre me ha afectado en muchos aspectos. Ya sabéis que el sexo es algo que siempre he rechazado. Ahora sé el porqué pero, ser consciente de algo, es el primer paso para cambiarlo.


  En cuanto a lo de ser la Ada de antes… No quiero volver a ser la misma nunca más. No quiero ser una mujer marcada por un pasado que no recuerda, con unos miedos que no sabe afrontar. Estoy trabajando para llegar a ser una nueva Ada, la que podría haber sido y que nunca llegó a ser. Quiero ser una persona libre, segura... Y lo conseguiré. Ya lo veréis — sonrió débilmente.


  —Claro que lo conseguirás —. afirmó Carla abrazándola — Y nosotras te ayudaremos.


  —Sí, nosotras te ayudaremos —. dijo Fiona con la cara crispada — Lo primero que haré será ir a buscar a ese hijo de la gran puta, y le daré una hostia que moriremos los dos: él de la hostia y yo de la onda expansiva. ¡ Cagüen la puta!


  Si no hubiera sido un tema tan doloroso, Ada hubiera reído ante el despropósito que acaba de soltar Fiona, pero sólo pudo decir:


  —Me gustaría decirle cómo me siento. Explicarle que se llevó mi inocencia y hacerle ver que mis padres están destrozados por su culpa, porque creen que no supieron protegerme. Pero no podré hacerlo.


  Murió hace años.


  —Se lo puedes decir —. saltó Jana, aun muy afectada por lo que Ada les había contado.


  —¿Cómo?


  —¿Sabes dónde está enterrado?


  —Sí. En el cementerio viejo. El que está más alejado del núcleo urbano, a unos 30 minutos en coche.


  —Pues irás hasta su tumba y te despacharás a gusto con él. Considéralo parte de la terapia — dijo Jana igual de decidida que Fiona, cuando había asegurando que iría a romperle la cara al viejo — Cuando yo era adolescente iba a la tumba de mis padres a explicarles lo más importante que me había pasado durante la semana: el chico del que me había enamorado, si la abuela me había castigado sin salir, por haber hecho pellas en el instituto...


  —¿Y ellos qué te decían? — preguntó Fiona, pero al ver las caras con las que la miraban, añadió — Lo pregunto por lo del don... Como a veces ve muertos y tal...


  —A mis padres no les he visto nunca, por desgracia. Siempre es gente que no conozco —. a Jana se le entristeció la mirada.


  —Me parece una buena idea —. intervino Ada— Aunque no sé si será arriesgado, porque me pondré a gritar... ¿Y si me detienen por escándalo público? No es normal que la gente vaya a echar bronca a los muertos.


  —Podrás gritar todo lo que quieras, y no habrá ningún problema —. dijo Carla con una sonrisa traviesa.


  —Ah, ¡¿no?! — exclamaron todas al unísono.


  


  


  *****


  


  —¡Venga tías! ¿Os pesa el culo o qué? — susurró Fiona desde el otro lado del muro del cementerio.


  —Me dan miedo las alturas —. gimió Ada asustada.


  —Pon el pie sobre mis manos y agárrate a la parte superior de la pared. Jana te empujará por el trasero y Fiona te ayudará desde el otro lado —. la animó Carla impaciente; llevaban más de diez minutos intentando que saltara.


  —Y si volvemos cuando esté abierto al público. No sé si ha sido buena idea venir a estas horas...


  —Bobadas —. la cortó Jana — Tu necesitas desahogarte y nosotras te ayudaremos.


  —¡Ada, pon el pie de una puñetera vez sobre mis manos! Venga..., que no podemos estar toda la noche aquí! — la riñó Carla exasperada.


  —Está bien, está bien... No hace falta que os pongáis así. A ver...


  Ada puso el pie sobre las manos de Carla y cuando ésta la encaramó a la parte más alta del muro, Jana la empujó por el pompis para pasarla al otro lado, sin dejarse intimidar por sus gritos diciendo que iba a descalabrarse.


  —¡Ya la veo! — gritó Fiona — Dame la mano Ada, te ayudaré a bajar. No tengas miedo.


  Jana pego un salto para darle el impulso que le faltaba.


  —¡Aaayyyy! — chilló Ada perdiendo el equilibrio que mantenía en lo alto del muro, y desapareció


  dentro del campo santo; las chicas oyeron un golpe sordo cuando aterrizó.


  —¡ Cagüen la puta! — blasfemó Fiona — ¡Podríais ir con más cuidado! Un poco más y muero aplastada.


  —Lo siento Fiona. ¿Estás bien, Ada? Creo que me he pasado con el impulso—. se disculpó Jana.


  —Estoy bien —. informó Ada aguantándose la risa y sacudiéndose la ropa — He caído encima de Fiona.


  —Pues que se aparte si no quiere que nosotras también nos caigamos encima de ella —. dijo Carla colocando un pie en un agujero del muro para encaramarse y saltar dentro cementerio. Jana


  siguió el mismo procedimiento y en un plis-plas se reunió con las tres.


  —Vale, ya estamos todas. ¿Sabes por dónde cae la tumba de ese tipo? — preguntó Carla.


  —No... —Ada dudó — Sé que es un lápida de piedra en el suelo. No un nicho.


  —¿Sabes el nombre del tío de tu madre al menos? —Jana encendió la linterna que había cogido de casa; más potente que la del móvil.


  —El apellido es Angelini. Familia Angelini. Y él se llamaba... Calisto, creo.


  —¿Calisto Angelini? Tenía nombre de actor porno, el muy cabrón —Fiona anduvo hacia las lápidas en busca de la tumba del pederasta.


  —Espera —. susurró Jana — Sin la linterna no vas a ver nada.


  —Hay luna llena y además tengo visión nocturna, como los gatos —. contestó Fiona, muy concentrada leyendo los nombres grabados en las piedras.


  Jana, Carla y Ada todavía no se habían puesto a leer la primera inscripción, cuando Fiona las llamó para decirles que ya había encontrado lo que andaban buscando, y las tres se apresuraron a llegar hasta el punto que señalaba, contentas de no tener que dar más vueltas a oscuras por el cementerio desierto; no se oía ni una alma, aunque sí circulaban unas cuantas. Jana las había visto.


  Una vez delante de la lápida, Ada empezó el discurso. Primero se presentó, tímidamente y después continuó rememorando lo que él le había hecho; narró lo que recordaba y las sensaciones que le había provocado. Sus amigas la escuchaban con el corazón en un puño, viendo como desgranaba los acontecimientos e iba ganando seguridad. Al final, el diálogo que había empezado como un murmullo subió de tono y Ada terminó a grito pelado, soltando improperios contra su abusador; incluso algunos que Fiona desconocía. Su pequeña figura se agitaba ante la tumba, destilando rabia y resentimiento.


  —Te llevaste a la persona que habría podido ser. Pero no puedes impedir que me convierta en la persona que quiero ser —. escupió sobre la piedra y añadió — Te perdono. Estamos en paz —. dio media vuelta y se alejó en dirección al muro que había saltado para entrar al cementerio.


  Carla y Fiona la siguieron. Jana, que no veía torta, encendió la linterna e iluminó la lápida. Las letras grabadas en la piedra estaban cubiertas de polvo y telarañas. Por lo visto hacía años que nadie visitaba a los Angelini, y sintió pena ante el estado deplorable de la tumba; quizás porque le recordó a la de sus padres. Sin pensar en el cabrón que había enterrado ahí, Jana limpió la suciedad más evidente con un pañuelo de papel y la sorpresa fue tremenda cuando, al apartar el papel, se percató que Fiona la había cagado. Con su visión de gata tuerta había leído «Calisto Angelini» en lugar de «Carlitos y Angelines»; que era lo que realmente había inscrito en la lápida.


  —La madre que la parió —. refunfuñó Jana sin poder apartar los ojos de los nombres — ¿Por qué narices siempre le hacemos caso? Ada ha estado gritando y escupiendo sobre la tumba de unos pobres desconocidos...


  —¡Venga, Jana! ¡Larguémonos! — la apremió Fiona, encaramada ya en lo alto del muro.


  A Jana le entraron ganas de gritarle que era una irresponsable, y que había metido la pata hasta el fondo, pero al ver la cara de felicidad y satisfacción de Ada, se mordió la lengua; la terapia había funcionado y poco importaba de quien eran los huesos que había bajo tierra.


  Subieron al coche que habían aparcado a unos metros de la pared norte del cementerio, y Fiona puso la llave en el contacto, pero al hacerla girar, el motor emitió un ruido extraño, como de gorgoteo, y empezó a salir humo de debajo el capó.


  —¡Mierda! ¡ Cagüen la puta! ¡Joder! —bajó para averiguar cual era el alcance del problema.


  —Ya te he dicho que teníamos que venir en el mío. No podemos fiarnos de esta tartana —. refunfuñó Carla.


  —¿Es que tienes una bola de cristal, tú? Hasta hoy la tartana me ha llevado a todas partes, sin problemas —. replicó Fiona apartando el humo que le iba a la cara con la mano.


  —No os peleéis. Llamaremos a la grúa y ya está —. intervino Jana para poner paz entre las dos — Si lo miramos por el lado positivo, tenemos un rato para contemplar esta maravillosa noche estrellada y hablar de nuestros planes de futuro.


  —Voy a buscar los papeles del seguro, paso de estrellas —. contestó Fiona de morros.


  


  *****


  


  —Recapitulemos —. intervino Fiona después de haber escuchado a sus amigas — Uno: estamos las cuatro sin trabajo. Dos: Jana quiere ir a vivir al extranjero. Tres: el psiquiatra de Ada le ha recomendado un cambio de aires. Cuatro: Carla se muere por alejarse de la influencia enfermiza de sus padres. Y cinco: yo no tengo donde caerme muerta.


  —Es un resumen muy resumido, pero en esencia ese es el punto en el que nos encontramos —. afirmó Carla.


  —A mí no me importa que Ada y tú os quedéis a vivir en el piso —. dijo Jana, mirando a Fiona — Pero os tendré que cobrar el alquiler. Tengo unos ahorrillos y no me gustaría gastarlos empezando mi nueva vida en el extranjero.


  —Si Fiona y yo nos quedamos a vivir en tu piso, por descontado que vamos a pagar alquiler —. aclaró Ada — Los ahorros son sagrados. Sólo para emergencias.


  —Ni hablar del peluquín. ¡O follamos todos, o tiramos a la puta al río! — soltó Fiona dejándolas de piedra.


  —Hala, ya estamos con los refranes made in Fiona —. se burló Carla.


  —Sé que creéis que soy un cabeza hueca, y que no pienso en el futuro —. aseguró pasando de Carla — Pero tengo un as en la manga. Mi padre hace años que me da una asignación mensual. Lo sabéis ¿verdad?


  —Fiona, hace años que eres la envidia del grupo —. bromeó Jana, contestando así a su pregunta.


  —Pues no hace falta que sigáis envidiándome: mi padre me ha quitado la paga y, además, me ha desheredado. Pero… no estoy pelada. Llevo años ahorrando, evitando gastos inútiles, intentando subsistir con mis sueldos paupérrimos. Casi no he tocado ni un céntimo de mis asignaciones mensuales. ¿Por qué pensáis que sigo conduciendo esta chatarra con ruedas? — Fiona miró a Carla con suspicacia — Todo el dinero de las asignaciones lo he invertido en bolsa; mayoritariamente en empresas del grupo Günther.


  Vamos, que tengo un buen colchón.


  —¿Qué es para ti un buen colchón? — Jana creyó que Fiona estaba fanfarroneando, sólo para tenerlas distraídas mientras esperaban a la grúa.


  —Suficiente para vivir sin tener que trabajar —. aclaró Fiona sin darle una cifra exacta, y las tres la miraron atónitas: Fiona, la más colgada del grupo, la que parecía estar todo el día en la luna, la del pelo de color y los piercings, a quien todo el mundo miraba por encima del hombro... ¿era rica?


  —A ver, a ver —. dijo Carla prestándole atención por primera vez desde que había empezado a hablar — ¿Qué quieres decir que no necesitas trabajar para vivir?


  —Pues eso, que no tengo que dar palo al agua para llenarme el estómago. Las inversiones me han ido bien y el dinero con el que empecé ha ido creciendo, siguiendo la fórmula del interés compuesto.


  Como he reinvertido todo lo que he ido ganando, el crecimiento de las ganancias ha sido exponencial.


  Total, que entre los dividendos que cobro de las acciones y lo que me rentan las propiedades que también he ido comprando...


  —¡¿Propiedades?! — exclamaron todas a la vez.


  —Chicas, os estáis desviando del tema. Lo que quiero decir... Los que os quiero proponer... ¡Joder, que no me van los sentimentalismos! Pero os quiero, y deseo que sigamos unidas. ¿Por qué no nos largamos todas juntas? Yo me haré cargo de los gastos hasta que encontréis curro, si eso es lo que os preocupa. Podemos empezar desde cero en otro país, ¿eh? ¿Qué me decís?


  —¡Me apunto! — dijo Carla sin pensárselo dos veces — Desde que Jana me confesó que quería irse, no he dejado de pensar que, sin ella, el grupo quedaría cojo.


  —Ya somos dos —. dijo Fiona levantando el pulgar.


  —¡Si me acompañáis será maravilloso! — Jana sintió una mezcla de excitación y temor ante la nueva aventura que iban a emprender.


  —Pues parece que sólo quedo yo... — musitó Ada pensativa — ¡Qué narices! ¿Qué haría yo sin vosotras? ¡También me apunto!


  —¡De puta madre! — Fiona aplaudió y empezó a bailar al son de una se música inexistente — ¡Nos vamos a otro país! U-u-u-uuuh... ¡Nos largamos de aquí! U-u-u-uuuh...


  —¡Estás como una cabra! — dijo Carla partiéndose de risa; Fiona a veces se comportaba como si tuviera 10 años.


  —Chicas, tenemos que concretar el detalle más importante: a qué ciudad iremos —. dijo Jana poniendo sentido común a la locura que se había desatado.


  —¡Joder, tienes razón! — Fiona dejó de bailar — Alemania queda descartada. No quiero estar tan cerca de mi padre.


  —¿Qué os parece Inglaterra? —. propuso Jana —Las cuatro hablamos inglés.


  —Pffff..., demasiada lluvia, ¿no? —. masculló Carla sin entusiasmo.


  —¿Por qué no nos lo jugamos a suertes? — intervino Ada — Que cada una escriba en un papel en qué ciudad le gustaría vivir.


  —A mí me parece una buena idea —. dijo Carla, que siempre apoyaba las ideas de Ada.


  —Pues a mí no me parece bien —. saltó Fiona para llevarle la contraria. Y empezaron a hablar a la vez, sin escucharse la una a la otra, intentando dar su opinión y, de paso, imponer su criterio, hasta que Ada alzó la voz por encima de la algarabía, cortando la discusión.


  —¡Callad! ¡A Jana le pasa algo! — gritó.


  —Jana, ¿estás bien? — Carla observó que estaba pálida, con los ojos perdidos en la lejanía.


  —Brighton... — murmuró Jana con voz ronca.


  —¿Qué ha dicho? — Fiona parecía no dar importancia al trance de Jana y Carla le hizo una señal con la mano para que se callara.


  —England... East Sussex... Brighton —. repitió la voz exageradamente masculina que salía del cuerpo de Jana.


  —¡ Cagüen la puta! — gritó Fiona exaltada — ¡La ha poseído un travestí!


  —¡No digas gilipolleces! — le soltó Carla, más preocupada por la cara pálida de Jana, que no por la voz ronca con la que hablaba.


  Las luces de unos faros las iluminaron y un vehículo se paró a un par de metros de donde estaban; era el servicio de atención en carretera que Fiona había llamado hacía un rato. Un chico joven bajó del coche-grúa.


  —¡Buenas noches! No soy un fantasma —. dijo viéndoles la cara de susto con la que le miraban — Soy de la compañía de seguros. Vengo a recoger el vehículo averiado. ¿Es ese de ahí? — preguntó señalando la tartana de Fiona, que aun humeaba.


  —¿De dónde ha salido ese tío? No le he visto llegar —. susurró Jana, algo desorientada, después del trance.


  


  —¡Bienvenida al planeta Tierra! —. respondió Carla, aliviada al ver que había recuperado el color de cara y su voz habitual — Por cierto, ya sabemos donde vamos a ir a vivir: a Brighton.


  VIAJES


  


  Lo que más pena le daba a Jana era no poder llevarse a Luna con ella; la gata era casi como una hija, la quería con locura. Su abuela, una mujer que nunca había sido muy apasionada de los animales (siempre se había negado a tener mascotas en casa) un buen día había aparecido con ella.


  —Te hará compañía —. le había dicho enigmática — Se llama Luna.


  —¿Luna? —. había preguntado Jana —¿Y por qué no me dejas escoger el nombre a mí?


  —Ya lo entenderás —. había sido la respuesta de su abuela.


  A la mañana siguiente, Jana la había encontrado muerta en la cama. Y aunque nunca podría llegar a saber porqué le había regalado la gata, estaba segura que había sido una especie de mensaje; su abuela era una mujer extremadamente intuitiva y, seguramente, intuyendo que el viaje final se acercaba, había querido dejarla en buena compañía. Lo más impactante había sido que, la misma noche en que murió, se había producido un eclipse lunar y por la mañana todos los periódicos mostraban en portada las espectaculares fotos de la luna de sangre. Ironías de la vida, un viaje (el de su abuela) era lo que la había unido a Luna y, otro viaje, era lo que la separaba de ella.


  —¡Te echaré de menos! — musitó Jana acariciando la patita que la gata sacaba a través de la reja de la cesta de transporte.


  —Estará bien, Jana — la tranquilizó Ada — Mis padres la trataran como a una reina.


  —Lo sé. Pero me da miedo que me añore... — dijo a punto de derramar lágrimas.


  —Es un gato, va a su puta bola —. soltó Fiona cambiando la marcha para subir la pronunciada cuesta que daba entrada a la aldea — Luna será la que estará mejor de todas nosotras.


  Nada más aparcar frente a la casa de los padres de Ada, apareció Carla, con su Volkswagen plateado.


  —¡¿Ya habéis llegado?! — gritó Violeta saliendo de casa; era como si tuviera un sexto sentido para detectar la llegada de invitados antes de que llamaran al timbre de la puerta —¡No os quedéis fuera!


  ¡Pasad! He preparado comida para todas. ¿Os apetecen macarrones? — preguntó abrazándolas y besuqueándolas; su ritual de bienvenida.


  Oto salió fumando con su pipa para ayudarlas a entrar los equipajes. Las saludó con un gesto casi imperceptible. Detrás de él apareció Bjorn, que se quedó mirando a Fiona.


  —¿Qué ha pasado con el pelo verde? — dijo señalando la media melena rubio platino.


  —Es una historia muy larga —. respondió Fiona intentando disimular que se había puesto nerviosa al verle.


  —Me gustan las historias, y tengo tiempo para escucharlas —. Bjorn cogió una de las maletas que Fiona llevaba, y entró en casa de los padres de Ada, dejándola con las mejillas más coloradas que Heidi.


  Jana, Carla y Ada se miraron con complicidad, y Fiona pasó por su lado con cara de póquer.


  La comida fue distendida, aunque se notaba que había nervios debidos a la inmediatez del viaje.


  Jana era la que estaba más afectada, a pesar de ser la que había tenido la idea de irse a vivir a miles de quilómetros de distancia.


  —¿Qué te pasa, Jana? — preguntó Violeta metiendo el cucharón dentro de la olla de macarrones, para servir un segundo plato a Bjorn.


  —Nada —. suspiró ella con ojos tristes.


  —Sufre por la gata —. aclaró Ada — Ya le he dicho que papá y tú la cuidaréis de maravilla.


  —¡Claro que sí! — exclamó Violeta apartando una de sus trenzas, que estaba a punto de colarse dentro de la olla — La montaña es el sitio ideal para un gato. Luna tendrá mucho espacio para correr y podrá cazar todos los ratoncitos que quiera.


  —¿Espacio? ¿Ratoncitos? ¡Pero si no ha salido nunca de casa! ¿Y si le pasa algo? — dijo Jana alborotada.


  —¡No seas paranoica, Jana! Es un gato —. Fiona se levantó de la mesa, harta de verla haciéndose la víctima — Violeta, he traído un regalo para ti —. salió de la cocina para ir a buscarlo.


  —No le hagas caso —. Ada pasó el brazo por encima de los hombros de Jana y la zarandeó para animarla.


  —Fiona a veces tiene la sensibilidad en el culo, y el culo de vacaciones —. añadió Carla.


  —Aquí está la sorpresa —. Fiona entró a la cocina disfrazada con el vestido color mierda de oca — Puedes hacer con él lo que te apetezca. Lo puedes tunear, regalar o hacer trapos para la limpieza. Es todo tuyo.


  —¿De dónde lo has sacado? — preguntó Violeta valorando el vestido —El tejido es de calidad.


  Con un poco de imaginación puedo hacer auténticas maravillas con él. Lo descoseré por aquí, lo entraré por allá... Ala, quítatelo que iré a guardarlo. No quiero que se manche con la salsa de tomate.


  —¿Ese no es el vestido que le tenías que enviar a Piluca junto con unas fotografías comprometidas de Ricardito? — preguntó Ada, que estaba enterada del plan que habían urdido Carla y Fiona.


  —Hugo me quitó el móvil después de hacer las fotos —, explicó Fiona mientras se deshacía de la ropa — y hace un par de días me di cuenta que el pequeño Satanás se las había ingeniado para borrarlas mientras le perseguía. No tengo ni idea de cómo lo hizo, pero no queda ni una.


  —¿Y no hay alguna manera de recuperarlas?


  —Probablemente... Pero ya se me han pasado las ganas de venganza. Piluca tuvo su merecido; la boda no pudo ser más desastrosa. Y tarde o temprano se enterará que su marido le pone los cuernos.


  El móvil de Carla empezó a sonar, sorprendiéndolas a todas.


  —Creía que no teníais cobertura —. dijo ella cortando la llamada.


  —La compañía de teléfonos ha hecho las mejoras que nos prometió y de momento parece que funciona —. explicó Violeta emocionada.


  —Vaya, inoportuna mejora —. masculló Carla cuando volvió a sonar el teléfono; cortó la llamada con cara de cabreo.


  —¿Es él? — preguntó Jana.


  —Sí. No para de enviarme mensajes. Quiere que sigamos viéndonos, aunque le he dicho mil veces que lo nuestro se ha terminado.


  —¿Y sigue insistiendo?


  —Compruébalo tú misma... — Carla pasó el móvil a Jana.


  —¡A ese hombre se le ido la pinza! — exclamó ella al ver la desorbitante cantidad de mensajes de Whatsapp y llamadas de Álex al móvil de Carla.


  —Después de enterarse que me habían despedido, fue a pedir explicaciones al gerente del hospital y le amenazó de muerte.


  —¡No jodas! — silbó Fiona, que estaba escuchando.


  —Que fuerte... — Jana bebió agua para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta.


  —Lógicamente la amenaza fue considerada una falta muy grave y le echaron. Lo peor del asunto es que ahora tiene más tiempo para acosarme. ¡Estoy harta de él! Cuando llegue a Brighton lo primero que haré será cambiarme el número de teléfono.


  —¿Era tu novio ese Álex? — se interesó Violeta mientras ponía la cazuela de macarrones sobre los fogones para despejar la mesa.


  —¿Álex?¿Mi novio? ¡Ni de broma! — se rió Carla, valorando si le explicaba los detalles de la relación — Era un compañero de trabajo con el que me enrollé un par de veces, o tres.


  —Y no ha encajado bien que cortarás la relación, ¿verdad?


  —¡Mamá! ¡No seas cotilla! — exclamó Ada avergonzada por el interrogatorio al que estaba sometiendo a Carla.


  —Hija, en la aldea nunca pasa nada interesante. Me gusta que me expliquen cotilleos —. se defendió ella.


  Carla decidió complacer a Violeta contándole cuatro cosas más acerca de Álex y su relación clandestina.


  —Él está casado y su mujer embarazada. Y no entiende, o no quiere entender, que yo no quiero complicarme la vida. No más de lo que ya está… — Carla suspiró como si acabara de soltar una caja de plomo con la que había estado cargando durante mucho tiempo.


  —Quizás no has usado las técnicas de comunicación adecuadas para dejárselo claro —. apuntó Violeta, asumiendo el rol de psicóloga.


  —Pues..., vamos a ver… — Carla cruzó los brazos y se acarició el mentón con los dedos — Primero le expuse mis sentimientos: única y puramente atracción sexual. Después le hice una reflexión profunda sobre su situación personal y qué pasaría si su esposa se enteraba que estábamos enrollados. Y por último, viendo que nada de lo que le decía funcionaba, pasé al ataque, diciéndole un montón de cosas desagradables. Pero nada… como si oyera llover.


  —Cuando dices atacar, ¿a qué te refieres?


  —Álex es un tipo que se pasa la mitad del día operando en el quirófano, y la otra mitad en el gimnasio, haciendo ejercicio y tomado rayos UVA. Probé a herir su ego diciéndole que estar con un tío que va más depilado que yo me estaba acomplejando y que no quería una relación con un metrosexual.


  ¿Y sabes cuál fue su respuesta? — Carla deslizó el dedo por la pantalla del móvil buscando una foto — ¡Mira, aquí lo tienes! — le pasó el teléfono a Violeta, que soltó un grito y se tapó la boca con la mano. En la pantalla aparecía Álex, luciendo su cuerpo bronceado y vestido únicamente con unos calzoncillos de marca; deformados a causa de la espectacular erección que se escondía bajo la tela. El texto que acompañaba la fotografía rezaba: « No te creo, Carla. Imposible que te hayas aburrido de lo que hay debajo de mis Calvin Klein».


  —¡Qué ojazos tiene ese hombre! — exclamó Violeta sofocada, sin apartar la vista de la pantalla — ¿Tienes más fotos?


  —¿De sus ojos? No —. Carla esbozó una sonrisa y recuperó el móvil que ella se resistía a soltar.


  —Ese tío es una garrapata egocéntrica —. dijo Fiona — Dame el teléfono, Carla. Si vuelve a llamar me encargaré de cantarle las cuarenta.


  —Buena idea. ¡Toma! — Carla le lanzó el teléfono y ella lo cazó al vuelo.


  —Nosotros vamos a echarnos un rato. Nos gusta hacer la siesta —. Violeta se levantó con prisas y la cara colorada. Oto dio la última calada al porro que se estaba fumando, lo apagó contra el plato de macarrones vacío y salió de la cocina a ritmo de caracol, mirando el culo de su esposa.


  Ada se tapó la cara con las dos manos, deseando que el suelo de la cocina se la tragara entera. Carla la miró intentando no reírse.


  —¿Siempre son tan poco disimulados cuando quieren...?


  —Siempre —. respondió Jana, también aguantándose la risa — Es bonito que después de tantos años juntos todavía tengan esos momentos de complicidad. Ojalá yo también encuentre una pareja con la que mirándonos a los ojos no nos haga falta hablar.


  —Tampoco hace falta tener un máster en complicidad para saber cuando el otro tiene ganas de echar un kiki, ¿no? —. dijo Fiona recogiendo los cubiertos de la mesa para dejarlos en el fregadero —¡Tú, vigila! ¡Me has dejado pringada! — riñó a Bjorn que estaba lavando los platos y, sin querer, le había rozado el brazo con la mano llena de espuma.


  —No hace falta tener un máster dice... — Jana chascó la lengua; había visto como «el Vikingo» tocaba a Fiona intencionadamente y ella no se había dado ni cuenta; era un gesto demasiado sutil para una mujer que, a veces, parecía sacada de la época de los cromañones.


  —Anda, ve a explicar a Bjorn porqué llevas el pelo amarillo pollito —. Carla empujó a Fiona hacia la puerta y le tiró un trapo de cocina para que se secara la espuma del brazo.


  —Nosotras nos encargaremos de recoger la cocina —. Jana tomó el relevo en el fregadero haciendo


  un gesto a Bjorn para que se largara con Fiona — ¿No querías enseñarle uno de tus inventos?


  —¿Un invento? —vaciló unos segundos hasta que se dio cuenta que las chicas le estaban echando un cable —Ah, sí, sí... claro, ¡el invento!


  La puerta de la casa se cerró y la voz de Bjorn, explicando a Fiona que quería llevar agua del río hasta la cabaña del árbol para ducharse sin tener que bajar, se fue apagando. A través de la ventana de la cocina las chicas les vieron desaparecer por el camino que llevaba al interior de la aldea y, entre risas, comentaron lo miope que era Fiona con los asuntos del corazón.


  


  


  *****


  


  De camino a la cabaña del árbol, Bjorn y Fiona se cruzaron con dos mujeres que estaban en el lavadero comunitario de la aldea, lavando ropa. Iban desnudas, exceptuando unos sombreros de paja que se habían puesto para protegerse del sol. Las vecinas levantaron los brazos para saludarles.


  —¡Joder! — exclamó Fiona, sin poder evitar fijarse en la mata de pelos que tenían en los sobacos.


  Bjorn devolvió el saludo y aceleró el paso para llegar a un camino más solitario para no cruzarse con más lugareños; quería evitar que Fiona le pusiera en otro aprieto soltando exclamaciones poco disimuladas. Todavía seguía sin entender porqué la excéntrica de cabello teñido le atraía tanto. Su mente analítica no paraba de preguntarse qué había visto en ella. Era descarada, poco delicada e irreflexiva y, además, le sacaba de quicio. Aun así, la había tenido metida en la cabeza durante semanas. Y temía que se hubiera hecho un hueco en su corazón; una relación con ella sólo le traería quebraderos de cabeza.


  —Si llego a saber que me harías pasar por medio de la jungla, hubiera traído un machete y un kit de supervivencia —. dijo Fiona apartando unos mosquitos de su cara y levantando la pierna para esquivar un tronco enorme que obstruía el paso.


  —No te quejes y sigue andando. Estamos a punto de llegar —. Bjorn se sintió satisfecho al ver que estaba sacando a la urbanita de su zona de confort; por una vez no era ella quien le sacaba a él.


  —Espero que lo que quieres enseñarme valga la pena. Las piernas me están quedando llenas de rasguños y... — Fiona cerró la boca al ver que la vegetación vertical se había ido despejando mientras avanzaban y daba paso a un terreno llano. Ante sus ojos se abría un campo tapizado de flores salvajes que terminaba en un barranco escarpado desde donde las vistas eran espectaculares. Montañas y valles decorados con puntitos blancos que balaban y se movían creando formas curiosas.


  Bjorn se acercó al borde del precipicio para admirar el paisaje y disfrutar de la banda sonora: el viento y los gritos de las aves de presa que sobrevolaban la inmensidad de la llanura en busca de comida.


  Fiona se puso detrás de él y, aprovechando que estaba absorto contemplando el espectáculo que ofrecía la naturaleza, le empujó como si quisiera despeñarlo, agarrándole del brazo inmediatamente después para evitarlo; sólo quería darle un susto.


  —¡Qué haces! — gritó Bjorn casi al borde el infarto —Sabía que no era buena idea traerte hasta aquí... ¡Eres una criatura!


  —¡Tampoco hay para tanto! — Fiona se echó a reír sin tomarse en serio el mosqueo de «el Vikingo» — Ha sido mi venganza. Mira, por tu culpa tengo las piernas destrozadas —. le mostró los muslos llenos de rasguños.


  —¿A quién se le ocurre ir al monte en shorts? — la atacó Bjorn, recuperándose de la taquicardia.


  —¿A quién se le ocurre hacer pasar a una chica entre lianas durante la primera cita? — contraatacó Fiona.


  —¿Lianas? — se burló Bjorn — Las de ciudad veis un gusano y explicáis que os ha atacado una Anaconda.


  —Ah, ¿así que admites que esto es una primera cita? —inclinó la cabeza a un lado y le miró con una sonrisa burlona.


  —Yo... eh... no he dicho que fuera una cita —. musitó Bjorn apartándose el pelo rubio de la cara y desviando la mirada.


  —¿Sólo sexo, entonces? — Fiona se desabrochó el botón de los shorts tomándole el pelo, pero a Bjorn no le sentó bien y dándole la espalda, echó a andar en dirección a una senda que se avistaba entre la densa vegetación; un camino distinto al que habían utilizado para llegar hasta allí.


  —¡Hey! ¡Espera! ¿Piensas dejarme aquí? ¿Sola? — gritó Fiona abrochándose el pantalón — No te enfades. Sólo estaba bromeando...


  —No me gustan tus bromas. Por hoy ya he tenido suficiente. Pensaba que podríamos mantener una conversación como adultos, pero he vuelto a equivocarme —. refunfuñó sin darse la vuelta para mirarla.


  —¡Los nórdicos no tenéis sentido del humor! — gritó Fiona molesta por el arrebato — ¡Sois fríos como el hielo y más secos que el bacalao salado!


  Bjorn apretó los puños al oír la desafortunada definición. Se había cabreado de verdad. Se paró en secó para encararse con ella; Fiona todavía no se había dado cuenta de lo que él sentía por ella.


  —¿Yo frío? Mira quien habla... ¡La urbanita insensible!


  —¿Yo insensible? — replicó poniéndose del mismo humor que «el Vikingo» —Pues para tu información: ¡hay más sensibilidad en los callos de mis pies que en todas tus terminaciones nerviosas juntas!


  —¡Ja! — hizo Bjorn con cinismo, y continuó el camino hacia los árboles.


  —¡No huyas! ¡Todavía no hemos terminado la conversación! — vociferó Fiona; por primera vez en su vida un hombre había conseguido hacerle perder los estribos.


  —¡Buen viaje! ¡Deseo que te vaya bien por Inglaterra! — gritó Bjorn, que pretendía hacerle creer que deseaba perderla de vista cuando, en realidad, la idea de no verla más le partía el corazón. Al no obtener respuesta, ni oír pasos tras él, se dio la vuelta para ver si estaba bien — ¿Fiona? ¡¿Fiona?! — desanduvo el camino para encontrarla, mientras la idea de que sus palabras la hubieran empujado a cometer una locura le cruzaba por la cabeza. ¿Y si se había arrojado por el precipicio? ; con ella nunca se sabía — ¡¿Fiona?! — volvió a gritar más angustiado.


  Fiona salió de detrás de un árbol pegándole un susto de muerte.


  —¿Crees que será alucinógena? — en la mano llevaba una seta que había encontrado.


  —¿Y qué más te da? Si tú no necesitas hongos para alucinar —. Bjorn le quitó la seta y la lanzó entre unos matorrales.


  —¡Hey! ¿Por qué me la tiras? — protestó ella, pero Bjorn ya había empezado a andar en dirección opuesta y no la escuchaba. Fiona corrió para atraparle y, cuando estaba a medio metro de distancia, cogió carrerilla y le saltó a la espalda, enrollando las piernas a su cintura.


  Bjorn intentó desembarazarse de ella sin éxito y al final, se resignó a seguir el camino hasta la cabaña con ella de mochila.


  —¿Se puede saber por qué me haces esto? — preguntó hosco.


  —Supongo que la explicación más lógica es que estoy como una cabra —. Fiona apoyó la cabeza sobre su hombro y suspiró; no sabía porqué lo había hecho y quizás él tenía algo de razón: era una inmadura insensible —Perdóname... — se soltó — Siento todo lo que te he dicho. No te preocupes, mañana me perderás de vista —. sonrió sintiendo como la amargura le subía por la garganta, provocándole escozor en los ojos. ¿Estaba a punto de ponerse a llorar? ¿Por un tío?


  —¡No quiero perderte de vista! — dijo Bjorn, que se había parado a escucharla; eso fue lo primero que le pasó por la cabeza, lo que realmente sentía — Fiona... ¿por qué todo tiene que ser tan complicado contigo? Estás como una cabra, no lo negaré, pero tienes muchas cualidades: eres natural, sincera, desinhibida... — sonrió intentando evitar que ella se echara a llorar; no soportaba ver a una mujer derramando lágrimas, y menos si era por su culpa.


  —Y follo muy bien, te has olvidado de esa —. respondió ella con descaro, secándose una lágrima traidora que le acababa de destruir su fama de mujer insensible.


  —No lo he dicho, pero tampoco lo he olvidado —. Bjorn le dio un abrazo de reconciliación y se quedó pegado a ella; porque le apetecía y porque era la forma de aliviar la inquietud que le producía la inminente separación. Fiona había conseguido poner su plácida vida en la aldea del revés, embrujándolo con sus arrebatos.


  


  *****


  


  Se había hecho de noche y la temperatura en el exterior de la cabaña había bajado unos cuantos grados. Bjorn y Fiona seguían abrazados bajo la piel de oveja que cubría el jergón, agotados después de haber pasado la tarde haciendo el amor. Ella no se había movido del árbol y él sólo había salido un momento para ir a casa de Oto y Violeta para avisar que pasarían la noche juntos; querían aprovechar las últimas horas que les quedaban, ya que por la mañana Fiona embarcaría en un avión que la llevaría a tierras lejanas.


  —¿Cuál es tu color natural? — preguntó Bjorn cogiendo un mechón de pelo rubio platino de Fiona y poniéndoselo debajo de la nariz como si fuera un bigote. El tinte era tan reciente, que no se veían las raíces y era imposible determinar el tono natural; tampoco podía guiarse por el vello púbico, porque Fiona también se lo teñía.


  —Naranja...Como el de mi madre.


  Bjorn observó su cara con detenimiento; debajo del maquillaje escondía una piel pecosa, característica de las pelirrojas.


  —Fiona Günther, ¿porqué te escondes detrás de todas esas pinturas de guerra? A mí me encantaría verte tal como eres, en todos los sentidos —. le pasó la mano por el pelo, recolocándole un mechón detrás de la oreja.


  —Nunca he querido ser yo —. murmuró con la cabeza apoyada sobre el pecho de «el Vikingo».


  —¿Quién querías ser?


  —De pequeña soñaba con ser una súper heroína. Me gustaba Supergirl, la versión femenina de Superman. Ella podía volar, escapar de los peligros... Era fuerte, independiente ¡y le dejaban llevar minifalda!


  —Bueno, era más o menos como tú, ¿no? — bromeó Bjorn.


  —Ojalá... Yo vivía entre la pena de haber perdido a mi madre y la obsesión por conseguir el cariño de mi padre; un hombre duro y extremadamente introvertido. Él siempre estaba viajando, absorbido por sus negocios… Y cuando regresaba a casa, lo primero que hacía era preguntarme por las notas del colegio. Nunca parecía satisfecho. Por eso cuando llegué a la pubertad, lo dejé por un caso perdido...


  —Y te rebelaste.


  —Sí. Y me di cuenta que mi aspecto de niña buena no pegaba en los ambientes por donde quería moverme. Así que... decidí teñirme el pelo, ponerme piercings y usar ropa estrafalaria; fueron mi pasaporte hacia un mundo nuevo. Por fin había descubierto un lugar donde era simplemente Fiona, donde no importaban mis cualificaciones académicas.


  —Y una vez pasada la adolescencia... ¿Por qué continuaste vistiendo igual?


  —... Supongo que fue un acto de rebeldía. Para joder a mi padre.


  —¿Le quieres?


  —¿A mi padre? Sí. No sé. Supongo...


  —¿No sabes si le quieres?


  —Es complicado Bjorn. Nuestra relación ha sido siempre tensa. Tengo sentimientos encontrados. Él se preocupa por mi, a su manera, ejerciendo un control excesivo, sin darse cuenta que ¡soy una persona adulta! — a Bjorn se le curvó la comisura de los labios al escuchar la última afirmación y Fiona le arreó un manotazo — ¿Qué? Puede que a veces no me comporte como una adulta, ¡pero lo soy !


  —Está bien, señora adulta… — sonrió al verla enfurruñada — ¿Y qué piensa hacer usted en tierras británicas?


  —Ufff..., mejor lo hablamos en otro momento. ¡Me muero de hambre! — Fiona se levantó del jergón para ponerse el tanga que había quedado colgando de uno de los estantes de libros.


  —Pues me alegro que tengas hambre, porque Violeta me ha preparado comida para un regimiento.


  —No sobrará nada —. aseguró Fiona oliendo la fiambrera con tortilla de patatas y croquetas caseras — Esta noche sólo comeremos, follaremos, volveremos a comer y vuelta a follar… Nada de dormir.


  —Me parece un buen plan —. Bjorn sacó un par de cervezas de la nevera, un agujero con puerta que había en la pared de la cabaña, a través de cual se accedía a un cubo metálico que colgaba de una rama del árbol; a esas horas de la noche las bebidas estaban más frías que recién salidas de una nevera convencional.


  —Brindemos —. propuso Fiona con la boca llena de tortilla.


  —No querría sonar cursi pero... creo que a partir de mañana serás la persona perfecta para mí, en la distancia equivocada —. dijo Bjorn chocando su botella contra la de ella.


  —Puestos a soltar frases de Paulo Coelho...— Fiona tragó el pedazo de tortilla que le quedaba en la boca — No importa la distancia que nos separe, siempre habrá un cielo que nos unirá — y sintió mariposas en el estómago. Pero como era la primera vez que los lepidópteros se paseaban por esa parte de su anatomía, pensó que sólo le anunciaban que seguía con hambre. Aunque… ¿y si se había enamorado de «el Vikingo»?
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